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REPARTO 


PERSONAJES:  ACTO  a  ES: 

FRANCISCA  GIL.  Viuda  da  GUERRA  Concha  Catalá. 

JENARA   Carmen  Carbone  I. 

ENCARNA   Soledad  Domínguez. 

CARITA   Carmen  Villa. 

DOÑA  MILI   Matilde  Galiana. 

CONCHITA   Carmen  Caballero. 

PALMIRA     Jacinta  R.  Alenza. 

UNA  DONCELLA   Amalia  Noriega. 

DON  AQUÍ   Gaspar  Campos. 

DON  VENTURA   Manuel  González. 

PACO  ARLÉS   Esteban  Serrador  Mary. 

ESTEBAN   Nicolás  Rodríguez. 

TONO   Joaquín  Roa. 

PERICO  ARTECHE   Antonio  Torner. 

RAMÓN  ,   Luis  Ulloa. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual^ 
Indicaciones  del  lado  de  los  intérpretes. 


J^CTO  ^^RIMERO 


«Cuarto  de  estar»,  en  casa  de  don  Ventura  Lapuerta.  Amplia  entrada  al  foro,  y 
huecos  a  izquierda  y  derecha,  practicables.  La  estancia  lujosa  y  confortable.  Es  de 
día;  por  la  tarde.  Abril. 


(La  escena  está  sola,  cuando  se  alza  el  telón,  Al 
cafeto  de  un  instante,  se  oye  un  tiro  dentro,  y  tras  la 
detonación,  un  gran  ruidO'  de  cristales  rotos.) 
(Por  el  foro  llega  Ramón,  criado  de  la  casa^  despa- 
vorido, al  mismo  tiempo  que  por  la  izquierda  aso- 
ma, también  asustadísima,  Palmira,  una  doncella 
encantadora.) 

Ramón.        ¿Ha  sido  aquí? 

Palm.  ¿Ha  sido  aquí? 

Ramón.        No,  aquí,  no ;  pero  es  un  tiro. 

Palm.  Sí,  sí...,  un  tiro... 

(Doña  Mili,  esposa  de  Don  Ventura,  llega  por  la 
izquierda.  El  terror  le  blanquea  hasta  el  colorete  de 
los  labios.) 

Ay,  señora  ;  ¡  un  tiro ! 

Doña  Mili.  ¿Un  tiro? 

{Tras  Doña  Mili,  sale  Carita,  su  hija,  una  mucha- 
cha de  vei\^te  años,  muy  bonita,  envuelta  en  un 
kimono  elegante  ;  y  detrás  de  ella,  Conchita,  su 
manicura.) 

Carita.        ¿Un  tiro? 
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CoNCHi.       Ya  me  lo  pareció.  No  tuve  más  que  oirlo'.  Eso  ha 

sido  un  tiro.  ¡  Púm  !  ¡  Y  lo  dije  !  ¡  Un  tiro  ! 
Doña  Mili.  ¡  Ah  !  ¡  Tu  padre  ! 

Esteban.      {Por  la  derecha.  Es  hermano  de  Carita.)  Mi  padre 

¿qué?  i  Habla ! 
Doña  Mili.  No  puedo...  Allí...  (Señalando  al  foro.) 
Esteban.      ¿Allí?  ¿Dónde...?  (Corriendo  al  foro  y  gritando.) 

¡  Papá  ! 

(Todos  van  a  seguirle  y  retroceden  con  espanto  al 
ver  a  Don  Ventura,  trémulo,  descompuesto^  el  pelo 
en  desorden  y  con  un  revólver,  humeante  aún,  en 
la  mano  derecha,  quien,  tambaleándose,  llega  por 
el  foro,  en  actitud  y  gesto  dramático  que  envidia- 
ría Borrás.) 

Carita.        ¡  Papá ! 

Doña  Mili.  ¡  Ventura  !  ¿  Qué  es  ésto  ? 

D.  Vent.  (Casi  sin  voz.)  ¡  Nada !  ¡  No  os  asustéis  !  En  el  sa- 
lón, dos  amigos  que  charlan  ;  que  examinan  un  re- 
vólver ¡éste!  (Apunta  con  él  hacia  el  grupo.) 

Todos.         (Con  un  grito  de  terror.}  ¡  Ah  ! 

EsT.  Apunta  hacia  abajo,  papá,  o  suéltalo. 

D.  Vent.  Es  lo  mejor.  (Lo  deja  en  una  musita  o  juguetero 
cualquiera.) 

Est.  ¡  Así  !  Y  sigue,  por  Dios. 

D.  Vent.  De  pronto,  un  tiro,  un  espejo  que  se  hace  añicos 
— ¡el  grande!  ¡qué  horror! — un  hombre  que  cae 
sobre  un  sofá...  y  otro  hombre,  que  es  causa  de  la 
desgracia  de  esta  casa.  ¡  Yo  ! 

Est.  Pero...  ese  otro  hombre... 

D.  Vent.      Es  D.  Aquí... 

Doña  Mili.  ¿D.  Aquí? 

D.  Vent.  (Señalando  haden  el  foro.)  Allí...  Id  a  verlo.  Yo  no 
quiero...  no  puedo...  El  pedazo  más  grande  es  así. 
(Señalando  la  punta  de  un  dedo.)  ¡  Lo  he  hecho 
añicos  ! 

Est.  Pues,  vamos  enseguida.  (Nadie  se  mueve.  Un  mo- 

mento de  pausa.)  ¡  Vamos  ! 

Ramón.        No  se  ofye  nada. 

(Otro  momento  de  silencio  y  de  pronto  se  oye  el 
ruido  de  una  puerta  al  cerrarse.) 

Todos.         ¡Ah!  ¡  D.  Aquí! 

(Efectivamente,  por  el  foro  se  presenta  D.  Aquí,  rt- 
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sueño  y  confiado.  Al  ver  el  efecto  que  produce  su 
preseticia,  se  detiene  en  la  puerta.) 
D.  Aquí.      Sí,  señor;  Aquí...  D.  Aquí.  ¿Os  habiáis  asustado, 
eh...?  ¡Naturalmente!  (A  D.  Ventura.)  Pero,  hom- 
bre, ¿a  quién  se  le  ocurre...? 

(D.  Aquí  es  el  apodo  de  Nicéforo  Niño  un  amigo  de 
la  familia  La\  Puerta,  intimo  de  D.  Ventura.  Hom- 
bre de  unos  45  años,  pulcro  y  bien  vestido  ;  ya  ire- 
mos viendo  el  por  qué  del  mote  y  el  de  su  intimidad 
con  la  familia.) 
D.  Vent.      ¿iNo  estás  herido,  Nrcéforo? 

D.  Aquí.  Que  yo  sepa,  no.  Ahora  que  el  susto  ha  sido  de 
órdago. 

D.  Vent.     Entonces,  ¿cómo  caíste  en  el  sofá? 

D.  Aquí.       Porque  no  pude  meterme  debajo.  ¡  A  ver  si  crees 

tú  que  ofrecerle  a  uno  un  tiro  a  quemarropa,  es 

ofrecerle  un  merengue  ! 
D.  Vent.     Tuya  fué  la  culpa. 

D.  Aquí.       La  culpa  fué  de  aquél  maldito  tangos. . 

EsT.  Que  no  estamos  para  bromas,  Nicéforo. 

D.  Aquí.  De  aquél  maldito  tangO'  que  se  bailó  tu  padre  al 
advertir  los  adornitos  del  revólver.  Verás.  El  culatín 
es  de  nácar  y  tiene  incrustada  en  oro,  una  lechu- 
za... (D.  Aquí  y  Ventura  mueven  la  mano  dere- 
cha, adelantando  los  dedos  índice  y  meñique,  como 
para  ahuyentar  un  maleficio)  cuyos  ojO'S  son  dos 
ópalos  pequeñines.  Hablábamos  de  incendios  tu 
padre  y  yo,  y  le  decía  que  el  ópalo  eis  una  piedra 
de  mala  suerte  para  los  fuegos... 

Carita.         ¡  Acabáramos  ! 

D.  Aquí.       Y  que  la  lechuza  trae  peor  pata  aún  que  el  ópalo, 

porque... 
EsT.  Acabáramos,  sí. 

D.  Aquí.  El  sí  que  no  me  deijó  acabar.  Corrió  al  despacho, 
ya  poco  volvió  tamb¡aleándose — bailando  el  maldi-^ 
to  tangO'  que  te  decía — ^y  con  ronco  acento  me  lo 
mostró  dliciendo  :  «¡Mira,  lechuza!» 

Doña  Mili.  ¿Te  llamó  lechuza? 

D.  Aquí.  Eso  creí  yo',  por  el  to^no  ;  pero  luego  al  verla  en  el 
culatín,  exclamé:  «¡Lagarto!»  ((¡Opalos!»,  siguió 
él,  y  al  decir  yo:  ((Jesús,  fuego!...  ¡  Púm  !  El  tiro. 
¡  Si  no-  marra  ! 
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EST. 

D.  Aquí. 

D.  Vent. 

D.  Aquí. 
D.  Vent. 

D.  Aquí. 

D.  Vent. 
D.  Aquí. 
Doña  Mili. 


D.  Aquí. 

Doña  Mili, 


CONCH. 

Doña  Mili. 

CoNCH. 


D.  Aquí. 

CONCH. 

Doña  Mili, 

CONCH. 

Doña  Mili 
Carita. 


D.  Vent. 
Doña  Mili. 
D.  Vent. 
D.  Aquí. 


Si  no  marra  te  apiola  ;  es  seguro. 

No.  Quiieiro  decir:  ¡Si  no  manra!,  vamos;  que  no 

fadla  lo  del  fuego  con  el  ópalo. 

Bueno...  mira,  Nicéforo.  Haz  el  favor  de  coger  el 

revólver  y  llevártelo  a  tu  casa. 

¿Yo? 

Tú.  O  lo  tiras...,  o  lo  vendes...,  lo  que  quierais. 
[Señalando  al  sitio  donde  dejó  el  revólver.)  Ahí  está. 
[Obedecieitido  y  extremando  las  precauciones  para 
cogerlo.)  Bueno,  buenO' ;  tú  mandas. 
{Cuando  D.  Aquí  va  a  tocarlo.)  ¡Cuidado! 
¡  Eh  !  ¡  Hombre,  que  asustas  ! 

En  total,  que  vale  más  el  susto  que  nos  habéis 
dado,  que  tú,  que  éste...  {Por  Ventura)  y  que  el 
revólver, 

{Cogiendo  el  arma.)  El  revólver  valdrá  unos  trein- 
ta duros.  El  susto  no  sé. 

Bueno,  bueno.  {A  los  criados.)  Vayan  a  quitar  el 
espejo  y  a  recoger  los  vidrios  rotos.  [Hacen  mutis 
Palmira  y  Ramón.)  Y  usted,  Conchita  ;  estaba  con 
las  manos  de  la  señorita,  ¿no?...  Pues  a  seguir 
su  tarea. 

Ay,  señora.  No  gé  si  podré. 
¿Pues?...  ¿Por  qué?... 

Porque  me  ha  puesto  nervioisa  el  opalito.  Tuve  yo 
u;n  novib  que  llevaba  umo  en  el  meñique...  ¡  Ay,. 
qué  recuerdo ! 

Y  tendría  usted  algún  incendio  en  su  casa. 
En  la  mía,  no  ;  pero  en  la  suya...  poco  faltó  para 
que  yo  le  prendiera  fuegO'. 
Alguna  imprudencia. 
No  señora^  no  ;  que  se  casó  con  otra. 
¡  Ah  !  ¡  Ya  !  Pues  a  ver  si  se  consuela  usted'  dán- 
donos brijllo  en  las  uñas...  Vamos,  Carita. 
Vamos,  sí.  {Hace  mutis  por  la  izquierda  con  Con- 
chita. Y  va  a  seguirlas  Doña  Mili,  a  quien  detiene 
D.  Ventura.) 
Oye,  Mili. 
¿Qué? 

Romper  un  espejo  es  signo  dei  desgracia. 

Bueno,   pero,   se  impide  el  maleficio,  guardando 

un  trozo  de  vidrio.  Yo  ya  tengo  uno.  {Lo  muestra.) 


D.  Vent. 
Doña  Mili. 


EST. 

D.  Vent. 

EST. 

Doña  Mili. 
D.  Vent. 


Doña  Mili, 
D.  Vent. 
Doña  Mili, 


D.  Vent. 
Doña  Mili. 


D.  Vent. 

D.  Aquí. 
D.  Vent. 


D.  Aquí. 
D.  Vent. 

D.  Aquí. 

D.  Vent. 
D.  Aquí. 
D.  Vent. 


Y  yo  otro.  ¿Por  qué  no  guardas  el  tuyos  Milii? 
iMira,  Ventura,  Yo  soy  una  mujer  cristiana,  muy 
cristiana,  ¿lo  oyes?  y  no  creo  en  semojantes  pa- 
parruchas. 

Tienes  razón,    mamá.    ¡Qué   ridiculez  de  susto! 
{Inicia  el  mutis.) 
Pero  oye...  oye... 

Perdona  papá...  (Y  se  marcha  por  la  derecha.) 
Déjalo. 

Es  que  una  desgracia  lem  casa  me  aterra.  Mili,  me 
aterra...  ¡Y  en  la  situación  que  tenemos  a  la  pobre 
Jen  ara... 

Calla  por  Dios... 

Ese  hombre,  {Pequeña  pausa.) 

Y...  dices  que  guardando  un  trozo...  No  eg  que  yo 
crea  que...  ;  pero,  vamos,  por  darte  gusto...  Des- 
pués de  todo,  ¿qué  mal  puede  haber  en  guardar 
un  pedaciito. . .  ?  Lo  cogeré. 
Lo  sabía. 

Pero  por  Dios,  que  no  se  enteren  los  chicos...  Yo 
soy  una  mujer  muy  cristiana.  ¡  Muy  cristiana  !  {Se 
va  por  la  izquierda.) 

Y  es  muy  cristiana.  'Como  yo  ;  pero  no  lo  puedo- 
remediar,  Nicéforo.  Y  tú  tienes  la  culpa. 

¿Yo? 

Sí.  Porque  antes  de  que  reanudásemos  nuestra 
amistad  de  niños,  yo  era  nada  más  que  un  poco 
supersticioso.  Llegaste  tú  ;  y  no  vuelques  la  sal  ; 
no  des  vueltas  al  paraguas  ;  no  pases  bajoi  un  an- 
dadio,  bastó  que  se  muriera  de  repente  el  pobre 
Chómin... 

Noi  nom'bres  la  muerte,  hombre.  Toca  madera.  {Los 
dos  tocan  en  efecto  el  respaldo  de  una  silla.) 
¿Lo  vés?  Pues  bastó  que...  le  ocurriera  esa  pe- 
queñez — después  de  encender  el  cigarro,  siendo  ei 
tercero  que  lo  hacía  con  la  miáma  cerilla — ,  para 
que  yo  sea  otro.  ¡  Y  qué  otro ! 

Sí,  que  te  encuentras  una  herradura  en  la  calle  y 
te  la  ponies. 
¡  Hombre  ! 

Y  te  la  pones  de  dije. 

Eso,  no;  pero  le  pongo  un  marco.  ¿Y  ésto  es  se- 
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rio?  ¿Es  digno  de  un  hombre  oomo  yo,  presidente 
de  dos  consejos  de  administración,  nada  menos? 

D.  Aquí.  ¿Y  qué  tiene  que  ver?  Se  puedie  ser  muy  presiden- 
te y  creer  en  que  la  buena  suerte  que  dá  un  ca- 
picúa, es  un  capítulo  del  Evangelio. 

D.  Vent.     ¿y  lo  dudas  tú? 

D.  Aquí.  ¡Yo!  ¿y  me  tocó  el  gordo  en  el  tres  mil  tres?  No 
hijo,  nO'.  Claro  que  me  lo  gasté  hondamente  en  trein- 
ta y  tres  semianas — ¡treinta  y  tres! — ,  que  eg  tam- 
bién capicúa  ;  pero  es  que  aquél  fué  año  bisiesto. 

D.  Vent.      ¡  Ah  !  ¿es  que  los  bisiestos...? 

D.  Aquí.  En  los  bisiestos  le  he  puesto  yo  siempre  automó- 
vil a  alguna  morena,  que  me  ha  dejado  luego  de 
((glo'ber-trótter». 

D.  Vent.  ¿Cómo? 

D.  Aquí.  A  pie  y  sin  dinero.  Con  que,  toma  nota,  con  la 
Puri. 

D.  Vent.      Esa  mujer  me  arruina.  {Con  temor.)  Pero  calla. 

{Se  oye  hablar  dentro  a  Jenara.) 
D.  Aquí.      Callao,  plaza  del. 
D.  Vent.      Mi,  hija.  (Efectivamente,  llega  por 

calle,  Jenara,  una  arrogante  mujer, 
D.  Aquí.       Hola,  Jenara. 
Jenara.        Hola,  papá. 
D.  Vent.     ¿Te  has  enterado  de...? 

Jenara.         ¿De  lo  del  tiro?  Sí.  ¡  Lástima  que  se  haya  perdido  ! 
D.  Aquí.       ¡  Mujer  ! 
D.  Vent.      ¡  Jenara  ! 

Jenara.         (A  D.  Aquí.)  No  lo  digo  por  tí  ;  ya  comprenderás. 

¿Se  rompió  un  espejo?,  pues  a  comprar  otro  si  se 

puede,  y  si  no  se  puede,  a  fastidiarse  tocan. 
D.  Aquí.       ¡Eres  una  fatalista! 
Jenara.        Soy  una  mujer  desgraciada  y  en  paz. 
D.  Vent.      (Aparte  a  D.  Aqui.)  Yo  voy  a  recoger  otro  cristali- 

to,  Nicéforo.  (Alto.)  ¿Vienes? 
D.  Aquí.       (A  una  seña  de  Jenara.)  Me  quedo.  (A  D.  Ventura.) 

Soy  contigo  enseguí.da. 
D,  Vent.      En  el  despacho  estoy.  (Se  marcha  por  el  foro.) 
D.  Aquí.       (Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¿Quieres  algo 

de  mí? 

Jenara.         Hablar  contigo. 

D.  Aquí.       Estoy  a  tus  órdenes,  y  sé  de  antemano  lo  que  vas 


el  foro,  de  la 
elegantísima,) 
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a  decirme:  Que  has  visto  a  Paco...  ¿Y  qué? 
¿habéis  hablado  ? 

Jenara.  Ese  hombre  ya  ha  hablado  conmigo  en  este  mun- 
do, todo  cuanto  tenía  que  hablar. 

D.  Aquí.  ¿Quieres  un  consejo?  No  afirmes  nunca  rotunda- 
mente, Jenara.  Deja  siempre  un  portillo,  por  don- 
de puedas  escabullirte,  el  día  que  cambies  de  pa- 
recer..., porque  Paco  es  tu  marido,  y  además  lo 
quieres. 

Jenara.         j  Yo  !  Lo  quise  y  mucho ;  más  de  lo  que  él  me- 
recía. Hoy,  no. 
D.  Aquí.       Deja...,  deja  el  portillito. 

Jenara.  No.  Fueron  muy  serios  los  motivos  que  me  di.ó,  y 
tú  lo  sabes.  Porque  le  quería  pude  perdonarle  que 
se  jugase  el  capital,  que  abandonara  su  carrera  y 
su  casa,  por  irse  de  ((juergas»  con  amigotas  y  gol- 
fos como  él  ;  pero  cuando  supe  sus  relaciones  con 
aquella...  mujer  que  fué  mi  amiga,  y  quiso  obligar- 
me a  que  siguiera  siéndolo,  y  hasta  que  fuera  a  su 
casa,  mi  dignidad  pudo  más  que  todo  aquel  cariño, 
y  no  pude  ni  puedo'  perdo'nárselo.  Después  del  es- 
cándalo de  nuestra  separación,  Paco  acabó  conmi,- 
go  para  siempre. 

D.  Aquí.  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  está  arrepentido,  que  está 
más  loco  por  tí  que  nunca? 

Jenara.  Me  bastaría  para  no  creerlo,  haberle  visto  reír 
cínicamente  al  mirarme  hoy,  cuando  pasé  por 
el  Aero. 

D.  Aquí.  ¿Eh? 

Jenara.  Y  haber  oído  el  ¡  bah  !  despectivo  con  que  acabó 
su  risa,  al  indicarle  Perico  Arteche,  de  un  codazo, 
que  yo  pasaba. 

D.  Aquí.      ¿Eso  hizo? 

Jenara.  Hizo  más.  Hizo  que  se  me  saltaran  las  lágrimas 
de  rabia  y  de  vergüenza  al  notar  que  el  propi.o 
Perico  me  ha  seguido  hasta  aquí. 

D.-  Aquí.       ¿Perico?  ¿Y  qué  pretende? 

Jenara.  Eso  no  sé  ;  pero  una  de  dos  ;  o,  por  su  propia 
cuenta  y  conociendo  nuestra  separación,  ha  vuelto 
a  concebir  unas  esperanzas  que  siempre  le  falla- 
ron..., o  es  un  mandado  del  otro  para  expiarme. 

D.  Aquí.  ¡Mujer! 


Y  eso  no  ;  por  eso  quería  hablarte  ;  para  que  digas 
a  Paco,  que  yo  soy  una  mujer  honrada,  que  co- 
noce sus  deberes  y  que  soporta  su  desgracia  con 
resignación,  pero  que  si  es  cierto  lo  que  sospecho, 
'Áeré  capaz...  de  todo. 
Jenara  ¡  el  poirtillo,  por  Dios  ! 

De  todo ;  para  que  podamos  tratar  de  igual  a 
iguial  ;  ya  lo  oyes. 

Los  que  no  deben  oiirte  son...  aquí...  los  demás. 
¡  Los  demás  !  Descuida  que  me  oyen  no  se  al- 
teran, no.  Mili  no  es  mi  madre.  Mis  hermanos  se 
desentienden,  como  es  natural.  Y  mi  padre...  ¡ya 
lo  ves!,  ni  quiere  oirme.  ¿Qué  han  hecho  cuando 
me  separé  de  Paco?  ¿Encogerse  de  hombros,  y 
dejar  que  se  diera  el  escándalo?  Pues  que  sigan 
así,  que  puede  que  algún  día  se  arrepientan.  Y 
en  cuanto  a  él...,  si  e»  cierta  la  indignidad  que 
supongo,  quizás  llegue  a  arrepentirse  también  ; 
se  lo  juro.  Puedes  decírselo. 
Jenarita,  por  Dios. 

(Al  mutis  por  la  derecha.)  Puedes  decírselo.  (5e  va.) 
{Viéndola  marcharse.)  Se  lo  va  a  decir  un  primo 
hermano  de  la  bisabuela  del  Tato  ;  porque  lo  que  es 
aquí,  Don  Aquí...  ¡quiá!  Para  que  me  empiece  a 
soltar  sapos  y...  ¡mi  madre!  (Mirando  con  escama 
hacia  el  foro.)  ¡Si  la  nombro  alto!  Ahora,  que  ese 
Perico  Arteche  es  un  granuja.  ¿Intimo  del  marido 
y  querer  aprovecharse  de...?  ¡Un  granuja!  {Por 
la  derecha  llega  Esteban.) 
Oye...  ¿qué  le  jasa  a  Jenara? 
Que  ha  visto  a  Paco. 

Pues  no  es  razón,  para  que  me  vea  a  mí  y  mt  lar- 
gue un  bufido.  ¡Bah...!  {Se  sienta  en  una  mesa.) 
Hombre,  no  te  isientes  en  la  mesi.ta^  que  tiene 
((jetta». 

Mira  haz  el  favor  de  dejarme  en  paz.  Eso  a  mi 
padre.  A  mí...  {Mirátidole  muy  fijamente.)  a  mí, 
no.  Ya  sabes  que  no  creo  en  esa&  idioteces. 
{Después  de  mirar  por  donde  se  fué  Ventura.) 
¿Quieres  que  te  hable  con  franqueza...?  (Sentán- 
dose también  en  la  mesa  junto  a  Esteban.)  ¡  Ni 
yo ! 


EsT.  ¿  Eh  ? 

D.  Aquí.       Lo  único  que  creo,  y  esto,  como  en  que  nos  hemo.s 

de  morir,  es  que  tu  padre  es  mi  mascota. 
EsT.  ¿Tú  mascota? 

D.  Aquí.  Por  lo  de  ahora,  sa.  Me  trae  la  suerte,  chico.  Des- 
de que  reanudamois  la  amistad,  se  me  arregló  el 
pleito,  se  me  arregló  el  estómiago,  me  pagan  los 
inquilinos,  me  quedé  viudo  de  aquella  santa... 
pcntera  que  Dios  tenga  do'nde  le  plazca,  y... 

EsT.  Sí  ;  y  te  fumas  cada  puro  suyo  que  atonta. 

D.  Aquí.  ¡Pero  que  atonta!  Figúrate;  no'  me  separo  ya  de 
él  ni  a  la  de  tres.  Por  eso  le  fomento  todas  sus 
preocupaciones  y  hasta  me  invento  algunas.  Ahora 
que  si  él  sospechara  que  yo  de  aquí...  {Hace  el 
signo  de  ic^  Lagarto,  lagarto  Uy)  (cpiscis»,  se  acaba- 
ba nuestra  amistad,  y,  ¡  la  ((jettatura» !  ¡  Vamos, 
que  hasta  me  resucitaba  a  la  pantera  ! 

EsT.  Sí  ¿eh?  Pues  yo  se  lo»  voy  a  decir. 

D.  Aquí.      ¿Tú?  ¡  Quiá  ! 

EsT.  ¿Y  si  quiero? 

D.  Aquí.       ¿Y  si  yo  le  cuento  a  don  Allí.  (Señalando  al  foro.) 

lo  del  dineriío  rico  que  aquí  {Señalando  a  Este- 
ban.) le  ha  pedido  a  la  Puri — ¡a  la  Puri,  ¿eh? — y 
la  Puri  le  ha  dado? 

EsT.  Del  puñetazo  que  te  daba  ibas  a  hacerle  compañía 

a  tu  difunta. 

D.  Aquí.  Que  en  paz  d'escanse.  Y  descansa  tú  también  que 
no  se  lo  digo,  pero  déjame  tú  disfrutar  de  mi  ><mas- 
co'ta».  ¿  Conformes  ? 

EsT.  {Riendo.)  Conformes. 

D.  Aquí.  ¿Lo  ves?  Somos  dos  €amprenisivos.(Se  marcha  por 
el  foro,  cruzándose  con  Palmira,  que  viene  mirán- 
dose en  un  trozo  pequeño  del  espejo  roto.) 

EsT.  ¿Qué  llevas  ahí? 

Palm.  Nada,  señorito. 

EsT.  Un  trozo  del  espejo  ¿no? 

Palm.  Sí,  señorito. 

EsT.  ¿Vais  a  guardártelo? 

Palm.  Aconsejada  por  el  señor. 

EsT.  ¿Temes  alguna  desgracia,  Palmi,ra? 

Palm.  Le  temo  a  mi  novio. 

EsT.  {Acercándose  a  la  chica.)  ¿Es...  peligroso? 
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Palm.  Es  de  aupa. 

FsT.  ¿De  caballería? 

Palm.  De  a  pie ;  pero  de  los  que  arrean. 

EsT.  Tiene  malaá  pulgas  ¿eh? 

Palm.  No,  señor  ;  tiene  un  taxi. 

EsT.  {Acercándose  más.)  ¡  Ya  !  Y  temes  que  vuelque. 

Palm.  Lo'  que  temo  es  que  se  entere  de  lo  que  se  arrima 

usté  pa  hablarme. 

EsT.  ¿Y  qué? 

Palm.  Que  puede  atropellarle. 

EsT.  ¡Uff...  !  Corro:  yo  mucho. 

Palm.  Y  él  es  de  los  que  se  meten  en  las  aceras. 

EsT.  Y  yo  en  los  portales. 

Palm.  Tiene  usted  salida  para  todo. 

EsT.  Pues  mira  que  tú... 

Palm.  ¿Yo...?  Cá,  dos  domingos  y  gracias. 

EsT.  Pues  el  que  viene,  ^i  tú  quieres... 

Palm.  No  me  toca. 

EsT.  {Tomándole  la  barbilla.)  Será  que  es  manco. 

Palm.  {Sin  quitar  la  cara.)  Señorito... 

EsT.  ¡Guapa!  {Por  la  izquierda  llega  Carita.) 

Carita.  ¡  Esteban  ! 

Palm.  {Aparte.)  ¡  Mi  madre  ! 

EsT.  {Aparte.)  Mi  hermana. 

Carita.  Muy  bonito,  hombre  ¡  muy  bonito ! 

EsT.  Muy  bonita,  querrás  decir. 

Carita.  {Indignada.)  ¡  Esteban  !  ! 

Palm.  Señorita,  yo... 

Carita.  Usted  váyase  ahora  mismo  a  sus  obligaciones. 

Palm.  No  será  si.n  decir  a  la  señorita,  que  una  no  tiene  la 

culpa  de  que  a  una...  porque  ¡póngase  la  señorita 

en  el  caso  de  una...  I 

Carita.  ¿Yo...?  ¡Haga  el  favor  de  retirarse. 

Palm.  {Al  mutis  por  la  derecha.  Aparte,  mirando  al  vidrio 

que  trajo.)  Buena  la  has  armao,  cristalito ;  ¡buena! 

{Se  marcha.) 

EsT.  ¿Tú  no  estabas  arreglándote  las  manos? 

Carita.  Sí  ;  pero  ahora  pienso  arreglártelas  a  tí. 

EsT.  ¿A  mí?  Mira;  cállate  que  no  eres  tú  quien,  para 

advertirme  nada. 

Carita.  ¡  Ah,  no!  ¿Y  por  qué? 
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EsT.  "  Pcirque  no.  Y  en  esa  foraia,  menos.  Ea,  ya  se 
acabó.  [Por  la  izquierda  llega  Jenara.) 

Jenara.  Pero...  ¿qué  es  lo-  que  ocurre?  ¿Qué  voces  son 
éstas  ? 

Carita.  Ocurre...,  que  acabo  de  sorprendeir  a  Esteban,  per- 
mitiéndose ciertas  libertades  con  la  doncella.  Nada 
más  que  eso. 

Jenara.  ¡Esteban!  Vamos,  hombre,  ¿no  te  da  vergüenza? 
EsT,  ¿También  tú?  Pues  a  ver  si  t¡;-o  yo  de  la  manta  y 

danzamos  todos. 
Jenara.        Aquí  el  ún';C0  danzante  .serás  tú. 
EsT.  .  Y  tú  ;  y  ésta  y  todos. 

Carita.  ¿Yo?  ¿Qué  es  lo  que  tienes  que  decir  de  mí? 
¡  Prcnto ! 

EsT.  ¿  De  tí  ?  Que  más  valiera  que  en  lugar  de  ser  tan 

celo'sa  de  la  moralidad  de  los  demás,  lo  fueras  de 
la  tuya  propia.  (A  Jenara,  por  Carita.)  Ahí  la  tie- 
nes :  en  amores  con  el  pelanas  deisoonocidio. 

Carita.  ¡  Falso  !  ¡  Mentira  ! 

Est.  y  si  no  en  amores,  peor  ;  timándole,  que  es  un 

asco,  do'nde  lo  tropieza. 
Carita.         Un  asco  es  oírte. 
Jenara.         ¿Pero  es  cierto,  Carita? 

Carita.  Lo  es.  a  medias.  Que  el  muchacho  me  es  simpáti- 
co, y  que  aliento  sus  insinuaciones  ;  pero  nada  más. 
Sólo  una  vez  se  me  ha  acercado  ;  te  lo  juro.  Si  no 
lo  he  dicho,  eis  porque  no  sé  quién  es. 

Est.  Un  pelanas,  ya  lo  sabes. 

Carita.  Quizás  ;  pero  que  tiene  de  mí  mejor  concepto  que 
este...  salvaje... 

Est.  ¡  Sin  insultos,  Carita  ! 

Jenara.        Más  la  insultas  tú,  Esteban.  ¡  Cállate  ! 

Est.  Tú  isi  que  debes  callarte,  tú  ;  que  ya  tenemos  bas- 

tante con  tu  escándalo. 

Jenara.         ¡Mi  escándalo-!  Mira...  no  quiero  contestarte. 

Est.  Te  duele  la  «pupa»,  ¿verdad? 

Jenara.         Me  duele  que  seas  hermano  mío. 

Est.  y  a  mí  que  andes  en  lenguas  de  todo  Madrid. 

Jenara.  Sobre  todo  en  la  tuya.  ¡  Si  ya  sé  que  vas  por  ahí 
.  culpándome  y  dando  la  razón  a  ese  otro  golfo  de 
tú  cuñado? 

Est.  Porque  la  tiene. 
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Jenara.         Sí,  ¿verdad? 

EsT.  Porque  lo  aburrías  co'n  tus  celoií.  idiotas  ;  porque 

tus  escandaleras  lo  echaban  de  casa  ;  porque  hasta 
llegaste  a  calurniniar  a  tu  mejor  amiga  ;  porque  no 
hay  quien  te  aguante,  ea  ! 

Jenara.  ¡Basta  !  Poco  vas  a  aguantarme  ya.  Carita,  llama 
a  tú  madre;  hazme  el  favor.  (Llamando.)  ¡Papá! 

Carita.         ¿Qué  vas  a  hacer,  Jenara? 

Jenara.         Marcharme  de  esta  casa  para  siempre. 

Carita.         No,  Jenara. 

Jenara.  Llámala.  (Carita  se  va  por  Ja.  izquierda.  D.  Aquí, 
llega  por  el  foro.) 

D.  Aquí.       Pero...  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Jenara.         {A  D.  Aquí,  rápidamente.)  ¿Y  mi  padre? 

D.  Aquí.  No  sé.  Estábamos  en  el  despacho  y  al  oir  vuestras 
voces,  salió  de  estampía. 

Doña  Mili.  (Que  llega  por  la  izquierda  acompañada  de  Cari- 
ta.) Pero,  hiijios  míos,  por  Dios  y  por  la  Virgen, 
que  no  tengo  más  que  esta  mano  arreglada  (La  ¿2- 
quierda.}  ¿Qué  ocurre? 

Jenara.  (Al  mismo  tiempo  que  Esteban  y  Carita.)  Ocurre, 
señora... 

EsT.  {Al    mismo    tiempo   de    sus    hermanas.)  Ocurre, 

mamá... 

Carita.         {Al  mismo  tiempo  que  Jenara  y  Esteban.)  Ocurre, 

mamaíta... 
Doña  Mili.  ¿Qué? 

Jenara.        {Como  antes.)  Que  su  hijito...,  éste... 
EsT.  {Idem.)  Que  tú  hija  y  ésta...,  éstas... 

Carita.        {Idem.)  Quei  tú  hijo...  éste... 
Doña  Mili.  Este,  éstas...  ¿qué...? 
Carita.        Que  Jenara  quiere  marcharse. 

D.  Aquí.  {Al  mismo  tiempo  que  doña  Mili.)  ¡Marcharse! 
¿por  qué? 

Doña  Mili.  {Al  mismo  tiempo  que  D.  Aquí.)  ¡Marcharse!, 
¿por  qué? 

Jenara.         (Como  la  vez  wtiterior,.)  Porque  no  puedo  seguir 

aquí...  ¡ Canalla  ! 
EsT.  'Idem.)  Porque  son  dos  imbéciles... 

Carita.         (Idem.)  No  lo  consientas,  mamá.  E§  un  bandido. 
Doña  Mili.  ¡Vamos  !  ¿Queréis  no  habkr  todo?  de  una  vez? 
D.  Aquí.       j  Que  hable  u-no  solo,  por  Cristo  ! 
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Jenara. 

EsT.  (A  un  tiempo.)  Pues... 

Carita. 

{Por  el  foro  se  presenta  Ramón,  anunciando.) 
Ramón.        La  señora  viuda  de  Guerra  y  sus  hijos. 
D.  x'\qui.       Gracias'  a  Dios  que  habla  uno  solo. 
Todos.        ¡  ¿Visita?  ! 

D.  Aquí.       Si  es  de  Guerra  no  viene  mf  1. 

Ramón.        El  aeñor  ha  dicho  que  pasen  aquí. 

Todos.  ¿Aqud? 

(Detrás  del  criado,  en  el  foro,  se  prese^nta  y  se  de- 
tiene, sin  atreverse  a  entrar ^  Doña  Francisca  Gil, 
a  la  que  de  aquí  en  adelante  llamaremos  Paca,  de- 
trás. Encarna  y  Tono.) 

Paca.  {Con  la  mejor  de  sus  sonrisas.)  ¿Se  puede? 

{Se  retira  Ramón.) 

Doña  Mili.  {Huyendo,  sin  mirar,  por  la  izquierda.)  Y  yo,  sin 
la  otra  rnano  ?  ¡  Quiá  ! 

Carita.        (Lo  mismo,  y,  por  lo  tanto,  sin  ver  a  Tono.)  Que 
la  rociba  él. 

Jenara.        {Haciendo  mutis  rápidamente  por  la  derecha.)  Bo- 
nito humor  tengo  yo  para... 

EsT.  {Yéndose  por  el  foro.)  ¡  Bah  !  {A  Paca,  al  cruzarse.) 

Con  permiso.  {Fijándose  en  la  hija.)  ¡  Hombre ! 
¡  Bonita  muchacha  !   {Se  va.) 

Paca.  Usté  es  muy  dueño.  (A  Don  Aquí.)  Pero...  ¿se 

puede?  ¿sí  o  no? 

D.  Aquí.       Adelante...,  adelante,  señora. 

{Pasa  Paca  seguida  de  sus  hijos. — La  viuda  de 
Guerra  es  un  señora  de  muy  buen  ver  todavía,  a 
pesar  de  sus  cuarenta  años  corriditos. — Andaluza  y 
simpática,  reúne  atractivos  físicos  bastantes,  para 
que  un  hombre  de  regular  valor,  vuelva  a  hacer- 
la cambiar  de  estado. — Su  indumento  es  modes- 
to, sencillo,  tirando  a  pobre  ;  pero  para  esta  visi- 
ta se  ha  puesto  lo  rnejor  que  conserva  de  sus  bue- 
nos tiempos  ;  usa  velo,  y  lo  lleva  prendida  al  pe- 
cho con  un  alfiler  de  poco  valor,  regularmente  lla- 
mativOj  en  forma  de  serpiente. — Sus  hijos,  Encar- 
na Y  Tono  visten  modestisimamente,  como  ella,  y 
se  pres&titan  im  poco  encogidos,  temerosos  de  su  in- 
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Oportunidad   manifiesta. — ^Encarna   es   preciosa  y 
Tono  un  muchacho  simpático  y  despejado.) 
Paca.  ¿Don  Ventura  La  Puerta? 

D.  Aquí.       Siéntense,..,  hagan  el  favor.   Siéntese,  doña... 

Paca.  Francisca  Gil,  viuda  de  Guerra.  Con  su  permiso. 

{Se  sientan  los  tres.  Don  Aquí,  permanece  en  pie. 
Hay  un  silencio.)  Supongo  que  no  habremos  ve- 
nido a  estorbar. 

D.  Aquí.  ¡  Cá !  ¡Señora,  por  Dios!  Es  que...  que  estába- 
mos aquí...  organizando  un  festival,  ¿(&abe?  ¡un 
fesíi.val ! 

Paca.  ¡Ya!   ¿No  es  usted    Don    Ventura  La  Puerta, 

verdad  ? 

D.  Aquí.  No;  ,no,  señora;  ahora  vendrá.  (Aparte.)  ¡Mi  ma- 
dre, qué  alfiler  lleva  esta  señora  en  el  pecho !  Es 
una  serpáente  boa. 

Paca.  Entonces... 

D.  Aquí.  Va  a  venir  en  iseguida...  ¡en  seguida!  Con  per- 
miso'. (Yendéndose  por  el  joro-,  aparte.)  ¡Caray, 
con  el  alfiler  !  ¡  Qué  reptil !  ¡  Si  lo  ve  te  has  caí- 
do-!  [Se  marcha.) 

Paca.  (^4  sus  hijos,  cuando  se  quedan  solos.)  Niños  ;  me 

párese  que  hemos  yegao  a  la  hona  del  te. 

Encar.  ¿Po'i"  que,  mamá? 

Paca.  Porque   si   no  había   tortas  aquí,    le  ha  faltao 

muy  poco. 
Tono.  ¿Pero  tú  oiste?... 

Paca.  ¿Que  si  oí?  Para  figurarme  el  festejo  que  dise 

ese  que  estaban  organisando  :  La  Bataya  de 
((flores:». 

Tono.  Precisamente  de  flores... 

Paca.  Naturales  y  coches  adornaos.   El  vocabulario  era 

pa  yevarlo  a  la  Academia  ;  con  tenasas,  desde 
luego,  pero  pa  yevarlo. 

Encar.         Bueno  ;  calla,  mamá. 

Paca.  ¡  Cayaita  ! 

Tono.  Sí  ;  no  vayas  a  irte  del  seguro. 

Paca.  Der  segurO',  yo'?  Párese  mentira  que  no  me  co- 

noscas.  Una  viuda  co-n  dos  hijos,  y  sin  más  que 
el  día  y  la  noche,  es  un  equilibrista,  Tono  ;  y  yo, 
en  eso.  del  equilibrio,  soy  número  de  atracsión. 
(Pausa,  durante  la  cual,  Encarna  y  Tono,  miran 
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con  curiosidad  hacia  todas  partes,  sin  moverse  de 
su  sitio. — ^Paca  no  mueve  más  que  un  pie.)  ¡  Qué 
cayaos  estamos !   ¡  Y  qué  trii&tes !   Párese  esta  lia 
antesala  de  u'n  dentiista. 
Encar.         ¡Qué  lujo!  ¿Te  has  fijado? 

Paca.  Al  primer  golpe  de  vista.  (Sin  mover  la  cabeza.) 

Aquella  coirnucopia  es  auténtica  ;  no  hay  más  que 

verla. 
Encar.         ¿  Cuál  ? 

Paca.  (Sin  mirarla.)  Esa  de  ahí  atrás. 

Tono,  Péro^  ¿cómo  has  podido?...  ¡Vaya  una  vista  que 

tie'nes,  madre ! 

Paca.  ((Paca  Faroles))  me  desía.n  en  Huelva,  no  te  digo 

más.  ¡  Ay  mi  Huelva  de  mi  alma  ! 
{Otra  pausa  durante  la  cual,  Paca  sigue  movien- 
do el  pie  en  señal  de  impaciencia.) 

Encar.         [A  su  hermano.)  Parece  que  tardan. 

Tono.  Tardan.  No  hay  más  que  mir.ar  a  mamá  corno 

mueve  el  pie. 

Paca.  Sí  ;  ya  estoy  en  timo. ;  er  piesesito'.  Como  que  yo 

esperando  sería  un  negosio  pa  un  .afiladó. 
{Por  donde  se  fué  llega  Esteban,  pretextando  que 
viene  a  buscar  algo  que  olvidó  ;  en  rigor,  a  ver 
nuevamente  a  Encarxiita,  a  quien  mira  con  insis- 
tencia mal  disimulada,  sin  que  esto  escape  a  su 
madre. — Al  llegar  Esteban,  se  levanta  Tono  y 
hay  un  movimiento  de  Paca    y  de  Encarna.) 


EsT.  No;   no  se  molesten...    Es  que    había  olvidado 

aquí...  ¿No  ha  venido  aun  mi  padre? 

Paca.  ¡  Ah  !  ¿Es  usté  hijo  de  don...? 

EsT.  Sí  ;  sí,  señora...  Habrán  de  perdonarlo  ;  porque  es- 

tá tan  ocupado... 

Paca.  El  festival,  quizás... 

EsT.  ¿Cómo? 

Paca.  No,  nada  ;  digO'  que  no  se  moleste  por  nosotros... 

EsT.  (^^^  sigue  buscando  sin  saber  qué...)  {Aparte.) 

Dedicid'amente,  la  chica  es  algo  estupendo.  {Alto.) 

Vaya,  que  no  lo  encuentro. 
Paca.  {Al  paño.)  Ni  lo  busques  ;  porque  lo  que  tú  hayas 

perdido'  aquí,  que  me  loi  claven  en  este  ojo'. 
EsT.  Y  lo  dejé  por  un  rincóin  de  estos... 

Paca.  {Sin  volver  la  cabeza.)  ¿Es  un  libro? 
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EsT.  No.  Sí...,  un  libro  ;  un  libro. 

Paca.  ¿Será  aquel  del  bargueño? 

EsT.  ¿Cuál? 

Paca.  (Sin  mirar  y  señalando  atrás,  donde  efectivamen- 

te hay  un  bargueño  y  sobre  e'Z,  un  libro,)  Aquel 
de  allí. 

EsT.  ¡  Ah  !  Sí.  Muchas  graeiias. 

Paca.  Nq<  hay  por  qué  darlas. 

EsT.  (Aparte.)  Esta  tía  es  de  cuidado. 

Paca.  ¿Desía  usté? 

EsT,  No,  n.ada  ;  que  con  perm*;so,  dbjo  a  ustedes.  Ya 

papá  noi  tairdará... 

(Al  mutis  por  donde  vino  y  aparte,  y  como  si  le- 
yera en  el  libro.) 

¡Vaya  nena;  bien  vestidita,  con  su  abriguito'  d'e 
pieles,  y  otro  aire...  ¡la  verdadera  «guayabez»  !  Pue- 
de ser  asunto.  Ahora  que  esta  mamá  es  imponen- 
te... ¡imponente! 

(Mira  a  Encarna  por  última  vez.  sonríe  a  Paca, 
que  le  devuelve  la  sonrisa,  y  se  marcha.) 

Paca.  (Aparte.)  Te  he  visto  el  ojo,  besugo. 

Encar.         Parece  simpático  este  chico. 

Paca.  ¡Mucho!    ¡Mucho!   Debe  ser  el  organisiador  del 

feistej  o . 

Encar.         ¡  iMe  ha  mirado  de  un  modo. . .  ! 
Paca.  ¿Sí?  ¡Y  yo  (Siin  fijarme...  ! 

Encar.         ¿Sin  fijarte,  tú? 

Paca.  Sin  fijarme,  he  visto  que  te  estaba  ((comiendo». 

¡  Mira  el  goloso !  Ahora,  que  tú  no  has  nasío  pa 
merienda.  Pa  comida  fuerte  y  con  tu  mamá. 
{A  su  hijo.)  ¿No  te  parece,  arquitecto?  Di  algo, 
hijo,  que  estás  alicortao. 

Tono.  ¡  Arquitecto  I  ¡  Qué  más  quisiera  yo  ! 

Paca.  ¿Y  por  qué  no  has  de  serlo,  teniendo  a  tu  ma- 

dre? (Tono  sonríe.)  Ven  acá  tú,  que  vas  a  haser 
más  casas  en  España,  que  la  Telefónica. 
(Lo  acaricia  y   comentan  los  tres  en  voz  baja  ; 
mientras  por  el  foro,  llegan  Don  Aquí  y  Ventura.) 

D.  Aquí.       (A  Ventura,  deteniéndose  en  la  puerta.)  Ahí,  la 
tienes.  Animo,  muchacho. 

D.  Vent.      No  me  diejes  óólo  por  tu  vida'. 

D.  Aquí.       Que  no  hombre.  Pasa  sin  miedo. 
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D.  Vent,      ¿y  si  la  echásemos?  ¡  Eh  !  ¿Qué  te  parece? 

D.  Aquí.       ¿Y   si   es  alguna  embajada   de  la   Puri?  ¿Eh? 

¿Qué  te  parece  a  ti? 
D.  Vent.      Tienes  razón.  Entra. 

Paca.  {Q^^         presentido  el  cuchicheo,  se  vuelve  y  al 

verlos  se  levanta  de  su  asiento,  como  sus  hijos.) 
Muy  buenas... 

D.  Aqvi.       (Presentando.)  El  dueño  de  la  casa,  Don  Ventura 

La  Puerta.  Aquí  Doña...  aquí... 
Paca.  Francisca  Gil,  viuda  de  Guerra. 

D.  Vent.      Muy  señora  mía. 

Paca.  Mis  hijos  Encarna...  y  Antonio;  Tono,  como  le 

desimoá.  Ella  un  poquito^  de  todo :  su  casa,  sus 
cuentas,  alguna  cosa  de  inglés...  Tono,  estudia 
Arquitectura,  el  quinto  ya. 

D.  Vent.      Por  muchos  años. 

Paca.  ¡  Ay,  no  !  Por  este  sólo,  si  Dios  quiere. 

(Se  ofrecen  asiento  mutuamente. — Mientras  tanto, 
Ventura  y  Don  Aquí,  se  entienden  por  señas  res- 
pecto al  alfiler,  hacen  el  signo  de  U( Lagarto»  \ , 
mirando  insistentemente  al  pecho  de  Paca.  Esta  se 
mira  también,  sin  encontrarse  nada  anormal  que 
pueda  llamarles  la  atención.) 

D.  Vent.  {Aparte  a  Don  Aquí.)  Es  tremebundo.  Algo  así 
como  para  salir  huyendo. 

D.  \nm  {Aparte  a  Don  Ventura.)  ¿No  te  lo  decía?  Con 
su  lengüita  fuera  y  todo.  {Signo  de  repugnancia.) 
I  ¡  Uj  !  ! 

Paca.  {Aparte  después  de  mirarse.)  Pero  ¿qué  será  lo  que 

miran  éstos?  {A  su  hija.)  Oye,  niña,  ¿tengo  yo  algo 
raro  ? 

Encar.         El  genio. 

Paca.  Digo  ensima,  mujer.  Mírame. 

Encar  Nada,  mamá. 

(Se  sientan  por  fin,  todos.) 

D.  Vent.  (Con  la  risa  del  conejo.)  ¡Jé...  !  Pues...  usted  dirá 
en  qué  puedo  servirla. 

D,  Aquí.       (Aparte.)  ¡  Dilo,  que  vas  ai  ir  áervida  ! 

Paca.  Ahí  el  señor.  {Por  D.  Aquí.)  es  como  de  la  fami- 

lia ¿no? 

D.  Aquí.  Sí;  pero  gi  uisted  prefiere  qiue...  {Ademán  de  irse, 
que  Ventura  detiene.) 
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Paca.  No  faltaría  más.  Al  cantrario  ¡si  tiene  usté  uina 

cara  de  buenaáO>..^.  ! 

D.  Aquí.  Muchas  giradas.  {Al  oído  de  Ventura.)  ¡  Andalusa 
y  buena&o...  !  ¡  sablaso  ! 

Paca.  Pues,  usté  me  perdonará  que  yo  me  presente  así... 

tan  sin  saber  cómo ;  pero  tranquilísese,  que  aun- 
que viuda  de  Guerrai,  soy  mo<ro  de  paz. 

D.  Vent.      ¿Quién  lo  duda? 

Paca.  Quiaro^  desir,  que  no  vengo  a  pedirlei,  «ada, 

D.  Aquí.       (.4  Ventura.)  Baja  la  guardia.  No  e«  sahlaso. 

Paca.  Es.  desir;  nada...  que  no  sea  rasonable. 

D.  Aquí.       (Lo  mismo.)  Móntala  otra  vez. 

Paca.  Timoteo  Guerra,  fué,  Dio'S  lo  tenga  en  Gloria,  mi 

segundo  marido. 

D.  Aquí.  Qué  te  parece  ¿eh?  ¡Viuda  dos  veces!  ¡dos  ve- 
ces! ¡apúntalo...!  Y  tan  joven... 

Paca.  Muchas  grasias.  {Escamadísima  ya  y  aparte.)  Pero 

¿qué  rejinojo  mira  esta  gente?  {Alto.)  A  mi  pri- 
mer marido  si  lo  recordará  usted  ;  en  paz  descan- 
se el  pobre  ;  fué  Perpetuo  Ruiz. 

D.  Vent.      No  caigo... 

Paca.  Ahora  caerá,  porque  además  era,  Berdugo. 

D.  Vent.      (Levantándose  de  un  brinco.)  ¡  Señora  ! 
D.  Aquí.       {Lo  mismo.)  ¡Atiza! 

Paca.  ¡  Ay,  que  se  han  asuistao !  ¡  Qué  grasioso  !  Berdu- 

go... de  apeyido  ;  y  además  con  B  ;  con  B  de  ba- 
tata !  Qué,  ¿  no  cae  ? 

D.  Vent.      Estoy  a  punto  ;  pero-  no...  no  acabo... 

Paca.  Pues  lo  más  grasioso  es  que  Berdugo  era  el  juez... 

D.  Vent       ¿E:n  qué  quedamos? 

Paca.  El  juez  que  dictó  providencia  en  aqueyo  de  los 

aseites  de  Peñaflor,  ¿no  recuerda?  aquel  asunto 
tan...  no  quiero  yamarle  susio,  tan  pringosiyo... 
Ya  va  recordando  ¿no?  ¡Claro!,  como,  que  aqueya 
proviidensia  suya  fué  la  Divina  Providensia  para... 
{Con  cierto  retintín.)  algunos. 

D.  Vent.      Quiero,  quiero  recordar... 

Paca.  Mi  trabajo  me  está  costando,  no  se  piense  usté. 

D.  Vent.-  ¿Eh? 

Paca.  Porque  Perpetuo — su  gloria  tenga  el  pobre — ,  que 

se  fué  al  otro  barrio  lo  que  se  dise  sin  un  botón, 
me  dijo  antes  de  marcharse  :  Mira  Paca — aporque 


D.  Aguí. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 


D.  Aquí. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 

Tono. 

D.  Vent. 
Tono. 


a  mí  todo  el  mundo  me  dise  Paca,  y  él  también, 
po'bresito  mío — .  Mira  Paca,  me  voy  y  sólo  te  dejo 
el  recuerdo  de  mi  honradez  sin  mancha — no  iba 
con  él  aqueyo  del  aseite — ;  ahora  que  de  dinero 
no  puedo  dejarte  ni  el  recuerdo.  Gástate  esos  cua- 
tro cuartos,  cui,da  a  los  hijos,  edúcalos!  y  si  alguna 
vez  nesesitas  un  favor  grande,  vete  a  Madrid  vi- 
sita a  un  cabayero  que  se  yama  D.  Ventura  La 
Puerta,  díle  quien  eres  y... 
Y  volvió  usted  a  casarse. 

Pa  no  pedirle  favores  a  nadie.  Me  c'¿sé  con  Guerra 
y  me  hubiese  casado  con  Grasia  y  Justisia,  con  tal 
de  sacar  adelante  a  estos  hijos. 
Bien  hecho. 

Regular  nada  más  ;  porque  cuando  empesaba  mi 
Toino  la  carrera,  desidió  morirse  Guerra,  dejándo- 
me a  mí  una,  que  a  su  lado  la  Europea,  fué  una 
escaramusa.  ¡  Mala  pata  ! 
Naturalmente,  señora. 

Se  acabaroin  los  cuartos,  y  entonces  mi  hijo,  que 
es  muy  hombresijto  como  usté  vé,  nos  dijo  :  No 
hay  que  apurarse  que  para  comer  no'  ha  de  faltar- 
nois.  Y  no  nos  falta,  grasias  a  Dios,  a  él,  y  a  su 
violrn. 

¡  Ah  !  ¿Toca  el  muchacho? 

Toca  el  pobresito  que  se  .saltan  las  lágrimas  de 
oírlo. 

No  hagan  ustedes  caso.  Figúrense.  Soy  segundo 
violín  de  la  orquesta  de  un  teatro. 
Entonces  la  carrera... 

La  sigo...  Es  mi  verdadera  í  fiolón.  Con  mil  apuros. 


í  ACA. 

D.  Vent. 

Pi^CA. 


D.  Vent. 


Figúrese  el  sacrificio  que  supone. 
Admirable,  desde  luego. 

Así  es  que  desde  hase  tres  m.e.ses,  que  agotamos  to- 
dos los  posibles  no  hago  más  que  reiná  en  lo  mi,s- 
mo.  Desidirme.  Busqué  su  nombre  en  la  guía,  y 
aquí  me  tiene  usté  a  pedirle  la  protección  que  me 
ofresió  Berdugo. 

No  lo  nombre...  hágame  el  favor,  que  no  hase 
falt: ...  Diga  en  qué  puedo...  Yo  ©stoy  dispuesto  a... 
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Paca. 

D.  Vent. 

Paca. 
D.  Vent. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 


D.  Aquí. 
Paca. 
D.  Aquí. 
Paca. 

D.  Vent. 
Paca. 

D.  Vent. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 
D.  Aquí. 
Paca. 
D.  Aquí. 
Paca. 
D.  Aquí. 
D.  Vent. 
Paca. 


Y  Dios  ¿e  lo  pague.  Esto  como  usté  supondrá  no 
es  cosa  de  veinte  duros. 

(Aparte.)  ¡Caray! 

Ni  de  sien,  ni  de  dosientos. 

(Aparte.)  ¡  Caraooleis  ! 

Esto  es  cosa  de  que  yo,  que  no  me  asusto  del 
trabajo,  trabaje  ;  de  que  mi  h¡,j.a  trabaje  también,  y 
de  que  Tono  deje  ya  tanto  ensayo  y  tanta  funsión 
y  tanta  semi-fusa,  pa  dedicarse  de  yeno  a  lo  que 
es  su  afisión  y  su  porvenir. 
¿  Y  ha  intentado  usted . . .  ? 

De  todo.  Pero  en  este  Madrid,  ná  que  sea  desente 
d.a  ni  pa  poné  unas  tristes  papas  con  tomate,  cuan- 
to más  pa  poné  a  floie  a  un  arquitecto.  Desde  casa 
de  huéspedes  hasta  coser  ajeno  pa  las  tiendas  no 
nos  ha  fartao  más  que  vende  aniyos  pa  lois  para- 
guas en  la  Puerta 'el  Sol  ;  pero  con  una  clase  de 
mala  pata  que  si  yegamos  a  venderlos,  no  yueve  ni 
sacando  el  Cristo  de  las  enagüiyab. 
;;  Naturalmente  !  ! 
Sí,  señoir. 
Lo  creo. 

Y  tienda  en  que  cosíamos  se  serraba  por  quiebra» 
traspaso  o  defunsión. 

¡  Jesús,  María...  ! 

Lo  que  usté  oye.  Y  por  eso  me  he  desidddo  a  ve- 
nir aquí. 

¡  Ah  !  ¿Por  eso...? 

Sí,  señor.  Encarna  quiere  entrar  en  ((Madri|d  Pa- 
rís». Tono  de  delineante  en  la  Diputación  que  hay 
plasas,  y  yo...  usté  con  su  influensia  puede  haser 
que  me  den  una  lotería. 
¿A  usted?  ¿Una  lotería? 
Una  que  está  vacante  en  Chamberí. 
¡  ¡  Por  Dios,  señora  !  ! 
¿Tan  difísil  es? 

No.  Lo  difícil  es  que  venda  usted...  ni  un  décimo. 
¿  Que  no  ?  Y  dar  tres  gordos  de  primera  intensión. 
(Saltando.)  ¿Con  esa...  ((bicha»  del  alfiler? 
¡  Laigarto  !  ¡  Lagarto  ! 

¡  Ay,  qué  grasiia  !  Por  eso  lo  miraban  tanto.  (Aparte 
a  sus  hiíjos,  cortando  la  carcajada  de  pronto.)  Y  yo 


D.  Vent. 
Paca. 
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s'in  caer.  Maldita  sea  mi  sombra^ ;  pero  ahora  ve- 
iréíis.  (Alto.)  ¿Y  ustedes  creen  que  yo,  andalusa  por 
los  cuatro  vientos,  iba  a  yevarlo  ensima  si  no  fuera 
un  amuleto?  ¡Vamos,  vamos!  ¡Si  esto  es  la 
suerte  ! 
¿La  suerte? 

Para  la  salü.  Me  lo  dió  un  primo  mío,  veterina- 
rio él.  Y  desde  que  la  yevo,  no  hay  en  casa;  ni  un 
mial  resfriao.  ¿Qué  resfriao?  Allí  no  estornuda  r> 


D.  Vent.      ¡  Ah  !  ¿Sí? 

Paca.  ¿Pero  usté  no'  se  ha  fijao  que  e^n  todas  las  boticas 

hay  una  píintada;  enroscaita  a  un  tarro? 

D.  Vent.      Sí...  en  efecto...  {A  D.  Aguí.)  Eso  es  verdad,  tú. 

D.  Aquí.       No  hagais  caso.  ¿Qué  tiene  que  ver? 

Paca.  Tiene  que  ver,  porque  su  virtú  está  en  que  lo^  hiso 

un  platero  surdo. 

D.  Aquí.       ¿Y  qué? 

Paca.  Que  er  que  se  la  ponga  evita  las  desgrasias  que 

acarrea  roniper  un  espejo.  Y  como  yo,  antes  de 
morir  mi  Perpetuo  rompí  uno... 

D.  Vent.   -  ¿Qué  me  dice  usted,  señora? 

Paca.  De  luna,  na  menos.  Y  después  de  Perpetuo,  cayó 

Guerra  ;  pero  me  lo  dieron,  me  lo  puse,  ¡  y  en  la 
bendita  hora!,  porque  desde  entonces  no  he  vuelto 
a  tener  más  desgrasia  que  la  de  haber  sido  patrona. 

D.  Aquí.  (Aparte,.)  Bueno;  esta  n^ujer  inventando,  me  da  a 
mí  cdento  y  maya. 

Encau.  (Aparte  a  su  madre.)  ¡Pero,  mamá...! 

Tono.  (Lo  misma.)  Madre,  por  Dios,  ¿Q^é  dices? 

Paca.  (A  sus  hijos.)  Dejadme  a  mí. 

D.  \'knt,      (A  D.  Acui.)  Qué  te  parece  ¿eh? 

D.  Aquí.  {Aparte  a  D.  Ventura.)  Que  te  ha  oonoddo  el 
flaco  y  quiere  explotarlo. 

D.  Vent.  (Idem  a  D.  Aquí.)  Quizás,  x^hora  que  ¡a  mí,  no! 
Verás. 

Paca.  En  resumidas  cuentas... 

D.  Vent.  En  resumidas  cuenías  señoría,  que  yo...  ya  usted 
comprenderá...  yo  soy  hombre  poco  influyente... 
mis  asuntos,  mis  negccio5...  y  conste  que  en  lo  del 
aceite  también  salí  si^n  mancha.  Lo  único  que  yo 
puedo  hacer  en  su  obsequio'  es  darle  U'nas  cartas 
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D.  Aquí. 
D.  Vent. 


Pac  i. 
D.  Aquí. 
Paca. 
D.  Vent. 


D.  Aquí. 

Paca. 

Tono. 

Encar. 

Paca. 

Encar. 
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Tono. 
Paca. 


Tono. 
Paca. 


CONCH. 

Carita. 
Paca. 


de  recomendaoión...  para  que  la  atiendan...  Espe- 
ren un  ratito,  y  aquí...  Do'n...  Aquí... 

NicéfoirO'  Niño,  para  servir  a  usted. 
...las  redactaré  ahora  misrno,  y  yo  tendré  mucho 
gusto  en  que  puedsn  servirle  ;  pero  ya  d¡,go...  ¡sin 
garantías...  !  Apunta,  Niño.  Encarnación  y  Antonio 
Ruiz.  Doña  Firia.nciifca  Gil,  viuda  de  Guerra...  ((Ma- 
drid-París», Diputación,  Loiterías...  Vamos  al  des- 
pacho. . .  ¡  Go'n  permiso  ! 
Bueno  ;  pero... 
¡Con  permiso  ! 
Ustedes  lo  tienen. 

{Al  mutis  con  D.  Aguí.)  Si  estoy  un  momento  más 
me  vuelve  del  revés.  Pero  oye...  ¿será  verdad  eso 
del  alfiler? 

{Yéndose  con  él  por  el  foro.)  ¿Qué  ha  de  ser,  hom- 
bre ?  ¡ ¡  Si  lo  sabré  yo  !  ! 

{A  sus  hijos.)  Ni.ños  ;  hemos  dao,  pero  que  en  hueso 
na  más. 
Eso  oreo. 

Y  yo. 

i  Venirme  con  cartas  ahora  !  Si  ya  no  sirven  ni  pa 
jugá  a  la  brisca.  Este  tío  es  idiota. 
¡  Mamá,  por  Dios  ! 

Idiota  y  el  otro  un  viva  la  Virgen.  {Señalándose  el 
alfiler.)  ¡  Mira  que  creer  en  estas  paparruchas; 

Y  tú  también  por  lo  visto. 

¿Yo?  ¿Por  quién  me  tomas,  hijo?  Ni  creo  en  ná 
de  eso  ni  en  mi  vida  he  roto  yO'  ¿qué  un  espe- 
jo...? ¡  ni  un  plato  !  Pero  había  que  ((torearlo»  y  me 
salí  por  ((faroles».  ¿No  te  fijaste  al  entrar  en  que 
sacaban  un  espejo  roto?  Pues,  yo  ya  rompí  uno 
con  la  imaginasión,  por  si  acaso. 
Ahora  que  esta  vez  te  han  apagado  el  farol. 
¿Quién  sabe?  Puede  que  me  sirva  más  que  las 
cartas.  Deja  a  tu  madre. 

{Por  la  izquierda  llegan  Conchita  y  Carita.)' 

No  se  moleste.  Con  que,  hasta  el  miércoles,  si 

Dios  quiere,  señorita. 

Adiós.  {Saludando  a  Paca.)  Buenas  tardes. 
Miuv  buenas. 
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(Tono  y  Encarna  se  levantan  y  Tono  al  ver  a  Ca- 
rita se  asombra.) 

{Al  ver  a  Tono,  dando  un  grito  que  no  puede  re- 
primir.) ¡Aih...!  ¿Ustedi...? 
Tono.  ¡  ¡  Señorita  !  ! 

Carita.         ¡Perdón...!  Buenas  tardes...  (Azoradisima  se  mar- 
cha por  donde  entró.) 
Encar.         (A  su  hermano.)  Pero  ¿la  conoces? 
P.''CA.  ¿Quién  es,  Tono? 

Tono.  {Sin  salir  de  su  asombro  y  sin  dejar  de  mirar  a  la 

puerta  por  donde  desapareció  Carita.)  No  me  pre- 
guntéis. 

Paca  [Para  ella.)  ;  Ay,  ay,  ay...  !  ésta  es  la  que... 

CoNCH.  {Al  paño  también.)  ¡  Ay,  ay,  ay...  !  Este  es  el 
que...  {Aparte.)  Yo  no  me  voy  sin  saber...  {Alto.) 
Es  la  señorita  Caridad...  Carita...  Perdónenla  us- 
tedes; isiin  duda  la  sorpresa...  no  creería  que... 

Paca  Ya,  ya...  ¿Hija  de  D.  Ventura? 

CoNCH.         Y  de  Doña  Mi,li. 

Paca.  ¿Doña  Mili? 

CoNCH.         La  señora.  Lo  digo  porque  la  oitra,  la  señorita  Je- 
nara,  la  malcasada,  no  es  hija  suya,  ¿sabe  usted? 
Paca  Yo,  no' ;  pero  si  usté  lo  asegura... 

Tono.  Vémonos  de  aquí,  madre. 

Paca.  Aguarda,  hijo,  aguarda.  ¡  Qué  prisa  te  ha  entrado  ! 

(A  Conchita.)  De  modo  que  uisted... 
Conch.         Yo  les  hago  las  manos. 
Pa?\.  ¿PerO'  las  tienen  deshechas? 

Conch.         {Riéndole  la  gracia  por  cortesía  nada  más.)  ¡Jé...! 

Soy  manicura. 
Paca.  Ya,  ya. 

Conch.         ¿No  conoce  usted  el  oficio? 
Paca.  Algo...  sí... 

Conch.  El  úmico  lucrativo'  para  una  mujer  decente.  Se  tra- 
baja, pero  se  cobra  bien. 

Paca.  Y  se  entera  una  de  muchas  casas  ¿qué  me  va  usté 

a  desir? 

Conch.         {Riendo.)  También,  también.  ¡  Hay  cada  pájaro  ! 

No  siendo  feílla  y  dando  coba  con  el  ((polisoif))  y 
con  la  palabra...  llueven  las  «propis». 

Paca.  ¡  Digo ! 


CoNCH.         Ya  ve  usted,  y  sin  ir  más  lejos  ;  hoy,  de  aquí,  me 

Jlevo  cincO'  duros. 
Paca.  ¿Sinco  duros  por...?  {Acción  de  dar  brillo  a  Jas 

uñas.)  ¿Has  oído  Encarma? 
CoNCH.         Y  esto  no  es  nada.  ¡  Ay,  si  una  pudiera...! 
Paca.  (Alarmada.)  ¿Si  una  pudiera  qué? 

CoNCH.         Poner  un  salón.  Eso  sí  que  es  una  mina.  Ahí  tiene 

usted  a  «Madame  Tuafé»,  que  tiene  de  ccMadame» 

lo  que  yo  de  monja. 
Paca  Poquito  será. 

CoNCH.         Pues  tiene  un  ((Packard))  que  quita  la  cabeza. 
Paca.  ¿Un  Páca  ha  di,cho  usté? 

CoNCH.         ¡  Un  Packard)) !  Un  autoTnóvil. 
Paca.  Ya,  ya. 

CoNCH.         Ahora,  que  me  hace  falta  ser  como  ella,  que  tiene 

más  bajo  tierra  que  encima. 
Paca.  Como  el  «Metro».  De  esas  conozco  yo  a  muchas. 

CoNCH.         ¡Vaya...  vaya...!  Y  ustedes  venían... 
Paca.         .  (Rápidamente.)  Nosotros  nos  íbamos. 
CoNCH.         Entonces...  si  quieren  que  salgamos  juntos... 
Paca.  Nos  íbamos  ;  pero  nos  quedamos. 

CoNCH.         Bueno ;  pues  si  no  manda  nada,  ahí  tienen  mi 

tarjeta  (Mirando  mucho  a  Tono.)  por  si  alguna  vez 

necesitan  mis  servicios. 
Paca.  Muchas  grasias  ;  pero  nosotros  usamos  guantes. 

(Doña  Mili  aparece  por  la  izquierda.) 
Doña  Mili.  (A  Conchita.)  ¿Aún  está  usted  aquí? 
CoNCH.         Ya  me  iba  señoira.  Buenas  tardes.  (A  Paca.)  Adiós. 

Mucho  gusto... 

Paca.  El  gusto  ha  s¡,do  el  nuestro.  No  lo  sabe  u:Sté  bien. 

(Se  marcha  por  el  foro  Conchita.) 
Doña  Mili.  (Calándose  los  impertinentes  que  usa  y  mirando  a 

los  tres.)  ¡  Ah  !  Buenas  tardes. 
Paca.  Muy  buenas. 

Doña  Mili.  ¿Algún  asunto  con  mi  esposo?,  ¿verdad?  ¿Le  han 
visto  ? 

Paca.  Sí,  sí,  señora. 

Doña  Mili.  (Aparte.)  ¡  Uff,  qué  alfiler!  (Alto.)  ¿Y  les  ha  aten- 
dido ya? 
Paca.  Regular,  señora. 

Doña  Mili.  Lo  creo.  Con  permiso.  (Muy  enfatuada  hace  mutis 
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por  el  foro  dejando  de  Una  pieza  a  Paca  y  a  sus 
hijos.) 

{Viéndola  irse.)  Mírala.  ¡Con  sus  gafitas  y  todo! 
¡  Ay,  qué  señora!  ¡qué  merengue  con  sed! 
Te  suplico'  que  nos  vayamos. 
Sí,  mamá.  Vámoinos. 

Nos  vamos,  sí.  ¿Y  porque  le  pinten  las  uñas  da 
sinco  chulés  este  loro  en  la  muda?  ¡Vaya,  vaya! 
Esta  gente  es  idiota. 
Calla.  Te  lo  suplico-. 
Idiotia.  Y  yo,  más. 
¿  Por  qué? 

Por  venir  a  pedi^rles  protecsión.  Oye,  To'no.  La 
verdad.  A  mí,  la  verdad.  {Afirmando.)  Tú  quieres 
a  esta  muchacha. 
Yo,  madre... 

La  quieres  y  te  asusta  hoy  el  haber  puesto  los  ojos 
en  eya. 

Sí.  -  .  ■ 

i  Pues  que  no  te  espante  a  tí,  ná  !  ¡Pero  ná  ! — ¿lo 
oyes? — si  acaso,  el  loro  ese  que  acaba  de  salí;  por- 
que vas  a  sé  airquiteoto  y  hombre  sélebre  y  tó  lo 
que  quieras.  Lo  dise  tu  madre^ — ¡  Paca  Farolei  ! — , 
y  lo  firma. 

¿Y  cómo,  madre,  cómo? 

■Comiendo.  Comprando  un  tarro  así  de  grande  {Se- 
ñalando un  metro  sobre  el  suelo.)  de  pintura  coló- 
rá,  diesiocho  sepiyos  y  onse  tijeras.  Explotando  i? 
tontería  de  esta  gente  de  ahora  que  no  piensa  más 
ayá  del  coló  de  las  uñas.  ¡Si  Madrid — ¿qué  Ma^- 
drid? —  (Si  el  mundo  entero,  es  una  mina  de  oro! 
(5e  le  abrazan  los  dos  hijos.) 

¡  Madre  ! 

Así,  ampanaiitos,  los  dos  a  mí — ¡  que  ésto,  ésto,  feí 
quei  da  fuersa  ! —  y  con  tó  er  «Metropolitano»  que 
tengo  yo  bajo  tierra,  el  mundo  es  nuestro.  ¿Por 
qué  apurarse?  Mirá  pa  arriba  como  yo^,  que  no 
veo  más  que  a  Paca  Faroles  ;  a  Paca  Faroles,  ¡  con 
((Páca»  ! 

{Por  el  foro  se  presetitci  D.  Aquí,  con>  unas  cartas 
en  la  mano.) 
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Ventura  me  ruega  que  le  dispensen  ustedes...  Aquí 
tienen  las  cartas...  «Miadrid-París»...  (cDÍDuta- 
ción...»  «Loterías...)) 

Muchas  grasias,  pero...  guárdeselas  usté. 
¿  Cómo'? 

Que  se  las  guarde...  porque  la  loitería,  nos  ha  to- 
caoi  a  nosotros. 
¿  Es  po'áible? 
Es...  seguro. 

(Por  la  derecha,  con  un  pequeño  cahás  en  la  mano, 
el  sombrero  puesto  y  muy  decidida,  llega  Jenara, 
dispuesta  a  marcharse  a  la  calle  por  el  foro.) 
Buenas  tardes. 

{Inter  paciendo  se.)  ¿A  dónde  vas,  loea? 

¡  Qué  sé  yo !  ¡  Fuera  de  esta  casa  y  para  siempre  ! 

No,  Jenara. 

{Tratando  de  pasar.)  Déjame,  te  lo  ruegO'.  Déjame. 
No. 

{En  la  puerta  del  foro  se  presento.  Paco.  Un  hom- 
bre de  buena  jacha,  elegante  y  de  simpático  as- 
pecto.) 

{Al  verlo  no   puede   reprimir  un  grito.)  ;Eh...? 

¡¡Paco!!  ¿Qué  es  esto?  ¿un^a  emboscada? 

¡  ¡  Paco  !  !  ¿Tú  aquí ? 

{Sonriendo.)  Yo...  y  en  son  de  paz. 

Pronto,  di,  ¿qué  quieres?  ¿qué  nueva  infamia  pie- 

tendes? 

Pretendo...  llevarme  a  una  mujer.  A  la  mía. 
¡  Nunca  ! 

{Avanzando  hacia  ella.)  ¡Jenana  ! 
Nunca.  Antes,  muerta.  (Y  se  zfa  por  donde  vino.) 
{Exasperado.)  Viva  o  muerta,  me  la  he  de  ''eva*'. 
{Avanzando  hacia  ella^  con  rabia  y  dispuesto  a  lle- 
vársela a  la  fuerza.  D.  Aquí  forcejea  con  él,  inter- 
poniéndose ante  la  puerta.) 
No.  Eso,  no,  Paco. 
¡  Déjame  !  ¡  Suelta  ! 

{Interponiéndose  también.)  ¿Qué  va  usté  a  haser, 
tocayo  ? 

Señora...  ¿usted? 

Yoi  misma.  ¡  Calma,  D.  Francisco,  calma !  Estas. 
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cosas  con  calma...  y  un  poquito  de  sarsapdTiya. 
Vamos  venga  aquí...  Siéntese... 

Paco.  {Serenándose,.)  Calma,  sí.  Es  lo  mejor. 

Paca.  Pues,  claro. 

{Por  el  foro  llega  D.  Ventura,  aterrado.) 

D.  Vent.      ¿Qué  pasa,   Ni;céforo?  {Al  ver  a  Paco.)  .Paco. 
¿Tú...?  ¿Qué  es  esto? 

Paca.  Esto  es,  que  aquí  sobramos  tres.  Niños.  {Con  la  ca- 

beza les  hace  ademán  de  marcharse.)  Y  por  lo  de- 
más que  ha  podio  ocurrir  unía  desgracia  ¡y  de  las 
gordas!  Pero,  ¡ni  pío!  ¡Eh...!  (.4  D.  Aguí  que 
parece  distraído.)  Don...  Aquí...  mire  usté  pa  acá. 
{Señalándose  el  alfiler  de  marras.)  ¡  Ni  pío  !  ¡  El  al- 
filerito ! 

D.  Aquí.       ¡¡Señora...  !  !  ¿A  mí  con  esas? 


TELON  RAPIDO. 


FIK.  T>Zlj>  JlCTO  trímero 


^CTO  SEGUNDO 


La  acciÓQ  de  este  acto  se  desarrolla  en  dos  momentos  del  mismo  día,  en  un  saloncito 
recogido,  íntimo,  sencillamente  puesto;  sin  gran  lujo,  pero  con  muy  buen  gusto. 
Al  foro,  hueco  de  entrada,  que  comunica  por  el  forillo  a  derecha  e  izquierda,  con 
otras  dependencias,  suponiéndose  que,  de  la  calle,  se  llega  por  la  derecha,  y  por  la 
izquierda  de  otro  salón  de  la  casa  que  también  tiene  entrada  directa  de  la  calle,  aun- 
que distinia  de  la  anterior.  En  el  lateral  izquierdo  una  puerta  que  conduce  a  las  ha- 
bitaciones particulares  de  ios  dueños.  En  el  derecho  un  mirador,  por  donde  entra  la 
luz  de  la  calle-  Una  mesita  situada  en  el  rincón  del  foro  izquierda  y  otra  igual  en  el  pri- 
mer término  derecha,  junto  al  mirador,  ambas  con  aparatos  de  luz  portátiles,  que 
pueden  encenderse  en  cualquier  memento.  Sobre  ellas  instrumentos  diversos  de  los 
usados  por  las  manicuras:  alicates,  pinzas,  limas,  <polisoirs»,  etc.,  perfectamente 
ordenados  y  limpios.  Aparato  de  luz  central  o  de  apliques,  cuya  llave  estará  cerca 
del  hueco  del  foro,  y  deben  manejarla  los  intérpretes.  El  forillo  también  tiene  un 
aparato  de  luz  que  jugará  a  su  debido  tiempo.  Al  empezar  este  acto  son  las  tres  de  la 
tarde  de  un  día  de  octubre;  es  decir,  que  han  pasado  seis  meses  desde  lo  acaecido 
en  el  acto  anterior. 

MOMENTO  PRIMERO 

(Paca  que  viste  un  sencillo  traje  de  casa,  de  medio 
color,  está  sentada.  Cuando  se  alza  el  telón.  Junto 
a  la  mesita  de  la  derecha,  y,  provista  de  papel  y 
lápiz,  ajusta  urias  cuentas.) 

Paca.  ...y  me  yevo  dos...  dos,  y  tres,  sinco,  y  dois...  siete. 

¡Siete!  {Contemplando  la  suma.)  Tres  mil  Sete- 
sientas  treinta  y  cuatro,  con  sincuenta  y  sinco.  ¡  Ay, 
Paca  Faroles,  que  te  has  metió  en  la  encrusijá  I 
¡  Virgen  de  la  Sinta  !  ¡  Tú,  que  conoses  mis  inten- 
siones, sácame  de  ésta,  madresita  ! 
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{Llega  Tono  por  la  izquierda,  como  para  dirigirse 
a  la  calle  ;  pero  al  ver  a  su  madre  se  detiene.) 
Tono.  ¿Estás  hablando  sola? 

Paca.  {Q^^  recoge  y  guarda  papel  y  lápiz  disimuladamen- 

te.) Con  lo5  santos.  ¿Vas  a  salir? 

Tono.  A  la  Escuela  un  momento.  Pero  antes  vas  a  de- 

cirme por  qué  estás  tan  preocupada.  Apenas  has 
comido,  ¿qué  te  pasa? 

Paca.  Vaimoi^-,  no  sea¿  chiquiyo,  ¿qué  me  va  a  pasá? 

Tono.  Madre...  ¡  no^  me  engañes!  ¿Qué  es?  Dímelo  a  mí, 

que  debo  compartir  esas  penas...  «¡  peniyas  !»,  co!mo 
tu  diseá. 

Paca.  ¡Ay  Tono  de  mi  alma! 

Tono.         ¿Lo^  yes? 

Paca.  ¡  Ay  Tono  de  mi  alma,  que  mañana  vemse  la  se- 

gunda letra  del  traspaso,  y  si  no  se  paga  se  val  a 
roar  todo  esto ! 

Tono.  ¡La  de  tres  mil...  ! 

Paca.  Y  pico  ;  un  pi|Co  como  pa  establesé  un  refugio  al- 

pinista. 
Tono.  ¿Y  no  tienes? 

Paca.  A  estas  horas  ¡no  tenemos  en  casa  más  que  onse 

duros  y  bacalao  en  remojo'. 
Tono.  ¡  Madre...  ! 

Paca.  Pero  no  te  apures  tú,  mientras  nos  lo  podamos 

comé  con  tomate.  Es  desí,  que  lo  que  hase  farta  es 
salú.  Tú,  déjame. 

Tono.  ¡  Dejarte !    No,   madre.   Yo  las  buscaré.  Precisa- 

mente^ D.  Aníbal,  mi  maestro... 

Paca.  Deja  ya  a  D.  Aníbal,  que  D.  Aníbal  no  le  da  di- 

nero ni  a  su  padre  y  bastante  hisoi  coin  salí  fiador 
nuestro  en  los  primeros  meses  de  este  negosio  del 
manicureo.  A  D.  Aníbal^  no  lo  molestamos  ya,  ni 
aunque  nos  convirtieran  en  sapatos  estrechos. 

Tono.  Tienes  razóin  ;  pero,  ¿qué  vamos  a  hacer? 

Paca.  Desde  luego,  ná  malo;  pero  alguna  coga  sí.  ¿Quién 

sahe?  A  lo  mejó  le  vendo  el  alñlerito  a  tu  futuro 
suegro. 

Tono.  Tendrás  el  dinero,  aunque  tenga  yo  que  arrancar 

piedras  por  las  calles. 
Paca.  No,  hijo,  no.  Tú,  déjame,  que  sé  lo  que  hago.  Y 
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dime,  ¿cómo  anda  eso?  ¿Hase  mucho  que  no  la 
ves? 

Más  de  tres  meses.  Desde  que  se  fueron  d^  ve- 
raneo. 

¡  Miau  !  A  tui  madre  no  se  la  das. 
Pero,  madre...  ¿cómo  te  enteras? 
Por  la  radio  Marconi.  {Señalándose  un  ojo.)  Mira 
qué  lámpara.  La  has  visto  y  la  has  escrito  valién- 
dote de  aquella  Coinchita.  Y  además  queréis  ocul- 
tarlo. Esto  sabía  yo  que  tú  lo^  pensaste,  desde  nues- 
tra célebre  visita. 

Como  que  no  viví  hasta  que  pude  justificarme  con 
ella.  No  podía  imaginar  que  aquella  muchacha, 
que  me  miraba  desde  el  palco*  del  teatro  donde  yo 
tocaba,  y  a  qui;en  sólo  me  había  acercado  una 
vez,  fuera  hija  de  D.  Ventura  La  Puerta,  y  aque- 
lla su  casa. 

Pues  tú,  a  ser  lo  que  te  propones,  que  lo  demás 
ya  vendrá 

Eso.  A  ganar  mucho  dinero  y  a  que  dejéis  de  tra- 
bajar vosotras. 

¡Sí,  hijos  sí!  Lo  dejaremos,  ¡aunque  no  sea  más 
que  por  no  aguantá  a  tantísimo  permaio  ! 
{Con  tristeza.)  Tienes  razón. 

Digo...  ¡Como  que  antes  creía  yo  que  las  manos 

tenían  diez  uñas...  y  ahora... 

¿Qué? 

Ahora  me  párese  que  son  tres  dosenas  y  los  déos 
gordos. 

{Riendo  y  acariciándola.)  ¡  Siempre  la  misma ! 
{Se  siente  hablar  a  Encarna  en  el  foro.) 
Tu  hermana.  A  ella,  ni  unta  palabra  de  lo  que  he- 
mos hablado'.  Disimula. 

{Entra  Encarna  de  la  calle  ;  viste  un  traje  modesto 

pero  bien  hecho,  y  se  toca  con  un  sombrerito  que 

le  sienta  a  maravilla.) 

¡Hola!  {A  su  hermano.)  ¿Sialías? 

Sí.  A  la  Escuela.  Pero  oye...  ¿qué  sombrerito  tan 

mono...  !  Te  sienta  miuy  bien. 

¿Y  qué  no  le  sienta  a  esta  cara  bo;nita?  Ven  acá. 
{Besándola    con    transporte.)    ¡Um...    mi  tesoro! 
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{Cambiando  repentinamente  el  tono.)  ¿Le  coibraste 
a  esa  tramposa  de  la  Romarate? 
Encar.        {Sacando   un   billete   del   bolso.)   Los  diez  duros. 
Toma. 

Paca.  {Tomándolo  y  persignándose.)  ¡  Bendito  sea  Dios  ! 

Encar.         ¿Te  persignas? 

Paca.  Sí,  porque  ésie  {Guardándoselo.)  también  resusitó 

enitre  los  mueríos. 

Encar.  {Quitándose   el  sombrero.)  Ya  se  v,a  noitando  la 

vuelta  del  veraneo.  Están  esas  calles...  Hombre,  y 
apropósi¡to,  Tono.  ¡  Que  sea  enhorabuena ! 

TvONO.  ¿Por  qué? 

Encar.  Ya  me  entiendes. 

Paca.  ¿La  has  visto...? 

Encar.  De  tiendas,  parecía. 

Tono.  ¿Sola? 

Encar.  Con  Jenara.  Y  por  cier^tO',  que  me  ha  contado  una 

historia  la  Romarate...  ¿Sabéis  por  qué  fué  el 
marido  aquel  día  a  casa  de  su  suegro?  A  llevár- 
sela o  a  exigir  la  legítima  de  su  madre.  Creo  que 
armaron  la  de  Dios  es  Cristo,  y  por  último,  por 
buenas  compo^nendas,  tiró  D.  Ventura  de  talona- 
rio y  le  tapó'  la  boca  con  cincuenta  mil  pesetas. 

Paca.  {Señalando  a  la  suya.)  ¡Vaya  una  bufanda  pa  ta- 

parme a  mí  ésta  ! 

Encar.  Pues  se  las  ha  gastado  en  Biarr'itz  con  la  otra, 

piaseándosela  a  Jenara  en  sus  propias  narices. 

Tono.  ¡  El  muy...  ! 

Paca.  Bueno',  hijos  ;  dejá  ya  tranquilos  a  cá  uno  en  su 

casita,  y  sobre  tó  a  D.  Paco^  a  quien  debemos 
mucha  gratitú. 

Tono.  Tienes  razón.  Hasta  luego.  {Después  de  dar  un 

beso  a  su  madre  se  marcha  por  el  foro  derecha.) 

Paca.  No  tardes,  hijo.  {A  Encarna.)  Y  ¡tú,  mira  a  ver  si 

hay  alguien  esperando  ya. 

Encar.  Voy,  madre.  Toma  esto.  {Su  sombrero  y  su  abri- 

go.) 

Paca.  Trae  acá.  (Encarna  se  marcha  por  el  foro  izquier- 

da.) ...Ay,  Paca,  ¿en  qué  repajolero  bolsiyo  esta- 
rán esas  tres  mi.l  y  pico? 

{Se  marcha  también  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
y  sin  más  tiempo  que  para  dejar  sombrero  y  abri- 
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go,  vuelve  a  escena,  al  oír  a  Encarna,  quien,  muy 
agitada  regresa  por  donde  se  fué.) 

Encar.  ¡Mamá...!   ¡Mamarta!   Está  ahí. 

Paca.  ¿Quién? 

Encar.  Esteban...  Esteban  La  Puerta...  y  al  parecer  es- 

pera turno'...  Me  vió  en  Espoz  y  Mina,  y  por  lo 
Visto  ha  vueltoi  a  seguirme. 

Paca.  Por  lo'  vístO'...  y  porque  viste  tú  que  te  seguía.  Me 

han  dicho  que  es  un  buen  muehacho.  Algo  ta- 
rambaniya  pero...  Voy  corriiendo  a  resibirlo.  Y  tú, 
no  te  presentes  hasta  que  yo  te  yame...  ¿sabes? 

Encar.  Bueno  ;  pero  te  juro  mamá... 

Paca.  No  jures,  hija...  ¿qué  neoesidá...  ?  Anda,  anda... 

{Lm  conduce  hasta  la  puerta  de  la  izquierda,  por 
donde  se  marcha  Encarna.  Después  muy  lenta- 
mente, cruza  Paca  la  g,^ena,  hacia  el  foro.)  Vaya, 
hombre,  vaya!  ¿Con  que  por  fin,  diste  el  pasito? 
{Mirando  hacia  la  puerta  por  donde  se  fué  Encar- 
na.) ¡Y  es  que  está  mom'sima  la  picara...!  (Diri- 
giéndose al  foro  y  como  si  tuviera  a  Esteban  de- 
lante.) Ahora,  que  aquí,  entras  por  las  buenas  o 
te  piyas  un  deo.  La  Puerta.  (Hace  muti<^  por  el 
foro  izquierda.  Dentro  se  la  oye  después.)  ¡  Hola, 
señor  La  Puerta!  Tanto»  bueno  por  mi  casa... 
(Vuelve  a  escena.)  Por  aquí;  pase  por  aquí,  haga 
usité  el  favó...  (Llega  por  la  izquierda  Esteban,  y 
a  decir  verdad,  un  tanto  azorado,  a  pesay  de  su 
aire  de  despreocupación.) 

EsT.  Muy  amable,  señora. 

Paca,  No  recibimos  aquí  a  todo  el  mundo  ¿comprende?, 

pero  usté  es  una  ersepsión.  ¡  Vaya,  vaya,  con  Don 
Esteban  ! 

Est.  Esteban  ;  sin  el  Don,  si  usted  prefiere. 

Paca.  Muchas  grasias.  Y  también  prefiero  que  me  diga 

Paca,  ¿eh...,  Esteban? 
Est.  Pues  encantado...  Paca. 

Paca.  Así.  Es  que  en  el  salóin — ¿sabe  usté? — ,  tenemos 

dos  ofisia'les  para  el  corte  de  pelo,  y  hay  personas 
a  quienes  no  les  gusta...  A  veses  se  hablan  cosas 
que  uno  no  quisiieria.. 
puesto  este  reservado. 

Est.  Muy  mono,  sí  señora. 
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Paca.  Modestiyo  ;  y  sólo  para  las  manos.  Ahí.  {Señalan- 

do a  la  mesa  del  rincón.)  trabajo  yo.  Y  aquí  {Indi- 
cando la  mesa  de  la  derecha.)  mi  hija  Encarna... 

EsT.  {Mirando  a  la  mesa.)  De  modo  que  aquí...  ,  vaya, 

vaya!  ¿Y  dice  usted,  que  este  saloncito  es...  re- 
servado ? 

Paca.  {Comprendiejido  y  dándole  toda  picardía  a  la  pa- 

labra.) ¡  Reservadísimo !  Ahora  que  no  se  puede  sa- 
lir de  él  más  que  por  ahí.  {El  foro.)  Por  la  puerta 
grande. 

EsT.  ¿De  modo   que,   por  esta  otra...?  {La  de  la  iz- 

quierda.) 
Paca.  Ahí  hay  perro. 

EsT.  ¡Ya  !  {Riendo  forzadamente.)  ¡Jé...  !  ¿Y  se  le  puede 

ver? 

Paca.  (Tosiendo  sin  gana.)  ¡Ejém!  Está  con  el  moquíVc- 

¡Ejém...!  ¿No  oye  usté  la  tos? 
EsT.  Ya,  ya. 

Paca.  Conque...  usté  dirá  en  qué  podemos  servirle.  Las 

manos  ¿verdá?  Pues  yo  misma.  {Señalando  a  la 
mesa  de  la  izquierda.)  Siéntese,  haga  el  favor. 

EsT.  Preferiría  que  fuese  en  esta  otra  mesita... 

Paca.  {Ofreciéjidole  rápidamente  asiento  en  ella.)  Siénte- 

se ;  es  igual. 

EsT.  Para  mí  no,  porque  antes,  quisiera  tener  el  gusto 

de  saludar  a  Encarna. 

Paca.  ¡Por  Dips!  ¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho...?  i  Qué 

torpe  soy!  Es  imperdonable  no  haber  caído...  {Lla- 
mándola.) ¡  Encarna !  (.4  Esteban.)  ¡  A  veses,  cree 
una  que  está  en  San  Juan,  y  ya  es  Santiago !  ¡  Qué 
torpe !  Pa  darse  de  cabesasos.  {Llamando  a  su  hija, 
ya  cerca  de  la  puerta.)  ¡Encarna,  hija,  ven...  !  {Vol- 
viéndose a  Esteban  a\ntes  de  hacer  mutis.)  Dispen- 
se un  instantito...  Esteban. 

EsT.  Por  Dios...   Paca...   {Se  marcha  Paca  por  la  iz- 

quierda, y  dice  Esteban  al  quedarse  solo.)  En  cali- 
dad de  larga,  esta  señora  es  la  Quinta  Avenida. 
Pero  no  s^e  presenta  mal  esto  :  reservado,  las  ma- 
nos... {Mirándose  las  suyas.)  ¡Caracoles!  ¡  Sii  las 
tengo  impecables  !  Ah,  no.  ¡Me  rompo  una  uña...  ! 
{Se  muerde  una.)  Y  me  las  mancho  de  tinta...  (5a- 
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ca  la  estilográfica  y  lo  hace^  guardándose  la  pluma 
en  distinto  bolsillo  del  chaleco.)  ¡Así...  ! 
(Vuelve  Paca  con  Encarna.) 
Paca.  Mira.   Mira  a  quien  tenemos  aquií.   Esteban  La 

Puerta...  ¿lo  recuerdas...?  Sí,  mujer;  aquel  del 
libro. . . 

EsT.  ¡Justo!  Aquel  del  libro... 

Encar.  (Alargándole  Ja  mano.)  Encamada  de  saludarle. 

EsT,  (Reteniéndola  en  las  suyas.)  Muchas  graciiaá. 

Paca.  (Q^^^  comprende  que  es  demasiado  el  tiempo  que 

dura  el  apretón.  Muy  sonriente.)  Jé...  Viene  por 

las  manos,  ¿sabes? 
Encar.  ¡  Ah  !  Muy  bien. 

Paca.  (Aparte  a  su  hija.)  Pero  no  por  las  tuyas.  Suelta 

ya,  niña. 

EsT.  Es  poca  cosa.  Esta  uña  que  se  me  ha  roto... 

Encar.  ¿A  ver?  (Examinándola.)  No  es  nada.  Ya  lo  arre- 

glaremos. Mira,  mamá. 

Paca.  (Examinándola  tamhdén.)  Sí...  Ya  lo  creo  que  le 

arreglaremos. 

EsT.  Pasaba  por  la  calle,  leí  :  ((Manicura.  Ondulación. 

Entresuelo...»  subí...  y  bendigo  la  casualidad. 

Encar.  Muy  amable.  Siéntese.  (Le  ofrece  la  silla  de  la  de- 

recha, donde  Esteban  toma  asiento  y  enciende  la 
luz  del  portátil.)  ¿A  ver?  (Se  sienta  Encarna  en  la 
de  la  izquierda.)  Haga  el  favor.  (Mirando  las  ma- 
nos.) Es  lástima  ;  las  tiene  muy  cuidadas. 

EsT.  ¡Phsss...  !  ¡Bah  ! 

(Mientras  Encarna  examina  las  manos  de  Este- 
ban, Paca,  mirando  a  la  pareja  maliciosamente ,  se 
entretiene  (.(haciendo  que  haco)  en  la  otra  meso.) 

Encar.  ¿Estas  manchas  son  de  tinta? 

Paca.  (Desde  su  sitio.)  Y  res'ientes. 

EsT.  ¿CíSmo  lo  sabe  usted? 

Paca.  No,  nada  ;  torpe  que  es  una. 

Encar.  Coo  el  agua  de  jabón  saldrán.  (Presentándole  un 

cacharro,.) 

Paca.  Ca,  hija  ;  si  acaso  con  limón. 

EsT.  Y  mejor  si  no  salen.  (Bajo  a  Encarna.)  Con  eso 

estoy  más  tiempo  mirándome  en  sus  ojos. 
Paca.  (Al  paño.)  ¡  Ay,  ay !  Este  está  desidido. 

Encar.  (Levantándose.)  Perdone  un  momento.  Voy... 
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Paca.  ¿Po'í"  el  limón?  Mujer    no  te  levantes...  Iré  yo; 

no  faltaba  más;  iré  yo... 
EsT.  ¡  Gracias  a  Dios  ! 

Paca.  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Desia  usté...? 

EsT.  No,  nada;  que...  j  gracias...!  ¡Adiós! 

1'aca.  No  se  despijda...  Si  vuelvo  enseguida,  to^nto  ;  en- 

seguida. (Se  marcha.) 

(Encarna,  con  la  vista  baja^  y  tutos  alicates  en  la 
mano,  empieza  su  tarea.  Hay  una  pequeña  pausa 
que  aprovecha  Esteban  en  admirar  a  la  muchacha 
y  en  cerciorarse  de  que  se  ha  marchado  Paca.) 
Encar.  ¿  En  su>  casa  bien  ? 

Esr.  i  Ah  !  No  sé.  De  los  de  casa,  y  en  este  momento, 

el  que  está  bien  — ¡lo  que  se  dice  bien  ! —  soy  yo. 
Encar.  ¿Pues? 

EsT.  Porque  estaba  deseando  verle  a  usted,  de  cerca, 

esas  arruguitas  del  entrecejo. 
Encar.  ¡  Por  Dios  ! 

EsT.  Así  es,  que  haga  el  favor  de  ponérseme  muy  seria, 

para  que  no  me  cojan  de  susto  las  arruguitas,  si 
se  enfada  por  lo  que  voy  a  decirle. 

Encar.  ¿Tan  grave  es? 

EsT.  De  pronóstico...  y  reservado...  ¡muy  reservado! 

Encar.  Me  asusta  usted... 

EsT.  ¡  Quiá  !  ¡Sí,  usted  lo  sabe...  ! 

Encar.         ¿  Yo.^ 

EsT.  Se  lo'  han  dicho  hace  un  rato  en  la  calle  dos  niñas. 

Enc\r.  ¿Dos  niñas? 

EsT.  Estas...  {Señalando  a  sus  ojos.)  que  desde  que  us- 

ted les  sonrió  están  con  la  ((perra»  poir  otra  son- 
risa. 

Encar.  ¿Con   (da  perra»?   ¡  Pobrecltas !    ¿Y  por  que  no 

les  compra  un  pirulí? 
EsT.  {Tratando  de  cogerle  las  manos.)  ¡  Encarna  ! 

Encar.  ¡Quieto,  hombre  de  Dios,  que  puedo-  cortarle! 

EsT.  Corte  y  pinche  sin  miedo,  que  siendo  usted,  no 

me  quejo.  ¿Qué  me  ha  dado  usted  Encarna? 
Encar.  Un  corte  en  esa  uña,  que  es  un  espanto. 

EsT.  ¿  Está  usted  nerviosa  ? 

Encar.  Estoy  temblando...  de  que  le  oiga  mi  madre. 

EsT.  ¿Y  qué? 

Encar.         Que  lo  veo  en  dirigible. 
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¡  Quiá  !  Somos  muy  amigos.  Y  en  serio,  Encarna. 
^•No  me  ha  visíO'  seguirla  como  un  chico,  una  y 
otra  vez,  sin  haber  co'nseguido  ni  mía  sola  que 
usted  me  escuche? 
Ya  lo  creo. 

¿Y  esto  por  qué,  Encarna,  por  qué? 
Porque  quería  convercerme  de  esa  insistencia,  y 
porque,  de  hablar  con  usted,  tenía  que  ser  muy 
en  serio,  como  ahora.  Yo,  Esteban,  soy  una  po- 
bre muchacha  que  vive  de  su  trabajo.  Poco  para 
usted,  desde  luego,  y  desde  luego  una  mujer  hon- 
rada, aunque  por  el  ofic;;o  que  he  escogido  pueda 
usted  penisar  otra  cosa. 
No,  Encarna. 

Sí,  Esteban.  Se  piensa  mal  de  nosotras,  porque 
trabajamos  sonriendo.  ¡  Bah  !  Eso  para  mí  no  tie- 
ne imporcanciia.  Confieso  que  me  es  usted  sim- 
pático... ¿Quiere  usted  más...?  ¡que  me  gusta...! 
Siga  usted  así,  que  voy  a  bendecirle  hasta  a  su 
madre. 

Pero... — hay  un  pero^ — ;  antes  de  que  3^0  se  lo 
diga  a  usted,  no  así,  crudamente,  sino...  como  us- 
ted quiere  que  se  lo  diga...  hahle  usted  con  ella, 
con  mij  hermano... 

{Retirando  la  mano  y  rascándose  un  instante  la 
cabeza.)  ¡Caracoles!... 
¿Le  he  hecho  daño?  Perdone... 
(Alargando    la   mano    timidameínte.)    No,  no...  al 
contrario...    Entcnces    eso    quiere  decir... 
Que...  ahí  {Señalando  con  un  movimiento  de  ca- 
beza a  la  puerta  por  donde  se  fué  Paca.)  está  ella. 
Que  ahí  está  ella...,  pero  usted  me  quiere  {Alar- 
gándole la  mano  que  ella  toma.  El  a  su  vez,  retie- 
ne las  de  la  chica,  impidiendo  que  trabaje.)  que 
me  quieres,  ¿verdad,  Encarna? 
¡  Esteban  ! . . . 

Dímelo,  y  yo  haré  que  en  lugar  de  trabajar  tú, 
sea  el  mundo  entero  el  que  íraibaje  para  ti...  Dí- 
melo. 

{Retirando  la  mano.)  Cu'.dadito....  que  pincha. 
Dímelo,  Encarna.  [Encarna,    muy    complacida  y 
sonriente^  afirma  con  la  cabeza,  y  luego  la  mué- 
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ve  como  antes,  y  al  mismo  tiempo  le  hace  un  gui- 
ño picaresco  como  repitiéndole  :  uAhi  está.  Hahla 
con  ella.)))  Bendita  seas  tú.  y  bendita  sea...  {Paca 
vuelve  por  la  izquierda,  con  cara  de  Pascuas,  y 
cofi  una  rodaja  de  limón  en  un  platillo. — Esteban 
se  aterra  un  poco  y  concluye  la  frase,  exclamando)  : 
l  tu  madire ! 
Paca.  ¡  El  limón  ! 

EsT.  {Levantándose  al  mismo  tiempo  que  Encarna.)  Ya 

no  hc'ce  falta. 

Paca.  ¿Salieron  la^  manchas? 

EsT.  Li:ís  manohas...   y  otras  cosillas. 

Paca.  {Dejando   el  platillo   en  la   otra  mesa.)  Pues  lo 

guaM aremos  pa  nn  refresco.  (A  Estehau-)  Supon- 
go que  tendremos  el  gusto  de  contarlo  entre  nues- 
tros clientes. 

EsT.  A  diario. 

Paca.  ¡  Hombre  !  ¡  A  diario !  Sá  le  van  a  quedá  los  déos 

en  picuruoho.  Va^n  a  sé  diez  lápises. 

EsT.  A  diairip',  porque  usted  y  yo...  tenemos  mucho  que 

hablar.  {Guiñándole  a  Encarna.)  ¿Verdad,  En- 
carna ? 

Encar.  Eso...  usted  verá. 

Paca.  Pues  cuando  usté  quiera...  Y  tiempo  habrá,  por- 

que de  aquí  en  adelante,  y  tós  los  días  la  que  va 
a  afilá  esos  lápises  seré  yo. 

Encar.  {Angustiada,  al  ver  la  cara  de  disgusto  de  Este- 
han.)  ¡  Mamá  ! 

EsT.  Eso,,  señora... 

Paca.  Paca...    ¿no    habíamos    quedro    en  qué  Paca...? 

Yo,  que  como  manicura,  soy  ((un  hacha»  ;  ahora, 
que  como  madre  de  éstia...  ¡soy  la  Armería  Reá  ! 
¿Usté  me  comprende?...  ¡Claro  que  me  com- 
prende ! 

EsT.  Sí...  ;  sí,  señora...,  pero... 

Paca.  Sin  pero'...  y  hasta  mañana,  ¿no,  Esteban? 

EsT,  {Dudando.)  ¿Hiasta...  mañana? 

Paca.  O  hasta  que  usté  quiera,  que  e^o  es  cuenta  suya. 

Ya  sabe  que  ésta,  es  su  cssa. 

EsT.  {Sin  saber  qué  contestar,  mira  a  Encarna,  quien 

le  devuelve  la  mirada  amorosa  y  suplicante,  y  de- 
cidido, exclama)  :  Hasta  m.aña'na,  Encarna. 
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{Acompañándole  por  el  foro.)  Por  aquí.  (La  dere- 
cha.) que  haiy  salida  directa  a  la  calle...  Vaya  us- 
ted oon  Dios...  y  mu'chísimas  expresiones  en  casa... 
(Hacen  mutis  y  todavía  se  le  oye  decir :)  ¡  Con 
Dios  !  i  Buenas  tardes  !  {En  seguida  regresa.) 


{Al  ve 


r  a  su  m 


adre.)  ¡  Pero>,  mamá 


{Con  una  sonrisa  digna  de  MaquiaveJo.)  ¿Qué  hay, 
chiquiya  ? 

¡Que  no  hay  motivo  pana  lo  que  has  hecho!...  ¡Si 
ha  sido  echarlo  enteramente!...  {Compungida.)  No 
vuelve,  es  segum ;  no  vuelve.  {Echándose  en  sus 
brazos.)  Y  yo  le  quiero,  madreciía,  le  quiero... 
No  te  pongas  romántica,  hija,  que  eso  lo  noté  yo, 
desde  aquel  día...  ¿Se  declaró,  verdad? 
{Ruhjorosa.)  Sí. 

Pues  déjalo...  déjalo,  que  si  te  quiere,  volverá; 
¡ya  lo'  creo  !...  Abre  los  ojos,  muñeca,  que  er  vino 
bueno — y  tú  eres  de  sepa  jeresana^ — debe  'tomarse 
así...  sorbito  ai  ¿órbita...  y  con  paladeo. 
Encar.         ¡  Madre ! 

Paca.  Tú  deja  a  Paca  Faroiles,  que  fué  en  sus  tiempos 

un  «Gonsales  Byass»  y  de  diesiocho  sepas.  Con- 
que ¡  a  lo  nuestro,  nena  !  {Se  ríe  de  buena  gana, 
mientras  que  Encarna  apaga  el  portátil  de  la  me- 
sita.) 

Encar.         ¿De  qué  te  ríes? 

Paca.  De  que^ — a  propósito'  de  la  lú — ,  se  ha  ido  sin  pa- 

gá.  Pero  no  te  apures...  ¡qué  ya  las  pagará  toas 
juntas!  ¡toas  juntas!  ¡  Já  !  ¡  Já  !  {Hacen  mutis  por 
la  izquierda.) 

{Queda  la  escena  sola  im  momento.  Por  el  foro  lle- 
ga Una  doncella,  a  la  que  siguen  Paco  Ar- 
les y  Perico  Arteche,  hombre  de  tipo  y  maneras 
distinguidas,  quien  entra  mirando  con  curiosidad 
a  todas  partes,  por  ser  la  primera  vez  que  viene  a 
la  casa.) 

Doncella.    Pasen  por  aquí.  Avisaré  3d  la  señora.  Tomen  asien- 
to, si  gustan. 
Paco.  Está  bien  ;  no'  tenemos  prisa. 

Doncella.     Con  permiso.  {Se  va  por  la  izquierda.) 
Paco.  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece,  Perico? 


Perico. 
Paco. 


Perico. 
Paco. 
Perico. 
Paco. 

Perico. 
Paco. 


Perico. 
Paco. 


el  sailón  tiene 


Este  es  el 
¡  Casa  for- 


Perico. 
Paco. 

Perico. 
Paco. 


Pertco. 
Paco. 


Perico. 

Paco 

Perico. 

Paco. 


Paca. 
Paco. 
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Formida'ble,  galán.  ¿De  modo'  que 
entrada  independi,ente  ? 
[Señalando  al  foro  izquierda.)  Por  lahí. 
reservado  {Guiñándole . )  ¿  comprendes  ? 
mal;  bien  conceptuada...! 
Puede  ser  asunto  para  uo  lío  serio. 
Con  dinero  largo,  desde  luego. 
Y  explica...  Este  conocimiento... 
Verás.  Paca  tuvo  casa  de  huéspedes,  y  allí  admi- 
tió a  aquella  Rosita  ((La  Guapa». 
¿La  de  los  ocho  de  familiia  y  sin  poderlo  ganar? 
La  misma.  Fui  a  verla  varias  veces,  fingiéndome 
uno  de  los  ocho;  primo  suyo...,  viajante  de  co- 
mercio. . . 

Sí  ;  Lo  de  siempre. 

Lo  de   siempre,    no ;    porque.    Paca   se   olió  la 
tostada,  y  nos  armó  un  escándalo,  que  si  no  tras- 
cendió fué  porque  yo  sé  sacudirme  unos  duros  a 
tiempO'.  Pagué  tres  meses  de  pensión,  se  vino  a 
(buenas,  conseguí  colocarle  al  chico  de  rasca-tripas 
en  Eslava,  y  desde  entonces  a  partir  un  piñón. 
¿Y  vas  a  darle  el  dinero  que  te  ha  pedido? 
Antes  tiene  que  lograr  que  me  vea  con  la  Puri. 
Mientras  tanto,  de  aquí...  {Dinero.)  ni  gO'lpe. 
¿Y  crees  tú  que  la  Puri,  vendrá? 
Está  a  punto>  de  caramelo.  Si  aocede  Paca,  hecho 
y  no  va  más.  ¡Mi,  suegro  me  las  paga!  ¿Quieren 
guerra?  Pues  no  doy  cuartel,  ni  a  mi  suegro,  ni 
a  mi  mu^er,  ni  a  todos  juntos. 
{Hipócrita.)  Tu  mujer  es  una  santa,  Paco. 
Eso  se  dtemuestra  sin  hacer  .alardes  de  mujer  di- 
vorciada. Y  para  alardes,  yo.  Ahora,  esto  de  la 
Puri.  Luego,  ya  veremos. 

Allá  tú  ;  y  dime :  aparte  de  conocer  a  esta  se- 
ñora... 

Que  pudiera  coimvenirte  para  tus  cosas,  ¿e'h? 
Pudiera;  pero,  ¿qué  pinto  yo  en  este  asunto? 
Mucho.  Tú  échame  un  capote  a  tiempo  ¡y  calla! 
{Por  la  izquierda  llega  Paca,  dando  muestras  de 
alborozo.) 

{Desde  el  foro.)  ¡Tocayo! 
i  Hola,  tocayita  1 
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Paco. 
Paca. 
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¡  Ay  !  Usté  p€irdone,  peiro  tenía  que  darle  brijyo  a 
diés  uñas,  coimo'  diés  botas.  ¿Qué?  ¿Me  trae  us- 
té alguna  buena  notisia? 

Le  traigo  a  este  amigo.  (Presentándola.)  La  se- 
ñora viuda  de... 
Guerra,  para  servir  a  usté. 

Mi  íntimo  amigo,  Perico  Arteche.  Tan  íntimo,  que 
podemos  hablar  d-e  todo  delante  de  él. 
¡Ay,  ipor  Dios!  Pues  desembuche  usté,  don  Paco, 
de   mi    alma.    Me   consiguió    usté    ese  di,neriyo, 
¿  verdad  ? 

Hasta  ahora,  no,  amiga  mía. 

Pues  hasta  ahora  sí  que  no  me  dao  el  garrotiyo, 
don  P'acO' ;  porque  mañaina  vense  la  letra,  y  esa  la 
pago  yo,  aunque  tenga  que  tocá  a  somatén. 
Supongo  que  no  dud-ará  usted  de  mi  buena  vo- 
luntad ;  pero. . . 
¡  Ay,  virgeinsita  mía  ! . . . 
(Con  fingida  compasión, 
rico.)  Figúrate  que  soin 
mal  contadas... 
Con  tres  qui,nientas,  me  avío 


¡  Vaya  por  Dios  !  (^4  Pe- 
una  cuatro  mil  pesetas. 


ya, 


don  Paco, 
amigos...  ; 


pues 


Yo  pensé  que  sari  a  fácil  entre  los 
nada,    ohico^    todos   están    como  tú  y  como  yo  ; 
«abollados))  después  del  veraneo. 
Sí ;  yo  ya  te  dije... 

Pues  eras  mi  última  esperanza  ;  porque  acudí  a 
los  usureros,  y  ya  sabes  cual  es  mi  situación 
con  ellos.  Me  falló  Cartagena  ;  me  falló  ese  ban- 
dido de  Jumilla.  Me  falló  Castellón... 
Vamos,  que  le  fayó  tó  el  mapa.  Concluya  usté. 
{A  Perico.)  Tú  que  los  conoces  ;  explícales  quiénes 
son. 

Yia  lo  oreo...  Cartagena,  Jumilla... 

Pero  ¿pa  esto  ha  venío  el  señor?  ¿Pa  enseñarme 

la  Geografía?  Vamos,  don  Paco  ;  aquí  lo  que  hace 

falta  es  dinero,  y  no  maestro 'escuela. 

Ya,  yia  ;  pero. . . 

¡Sí,  que  es  una  situación! 

¿A  ti  no  se  te  ocurre  nadia,  Perico? 

Algo  se  me  ocurre;  pero  no  sé  si  tú... 

Lo  que  sea,  señor... 


Perico. 

Paco. 

Perico. 

Paco. 

Perico. 

Paco. 
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{A  Paco.)  Tú  ha»  acudido  a  los  amigos  ;  pero  ¿y 
con  las  amigias?  ¿Has  intentado...? 
La  verdad,  no. 

Pues  yo  sé  de  una  que  ((abillela»  de  largo. 
¿  Quién  ? 

La  Puri.  Y  esa  a  ti  no  te  lo  niega  ;  seguro. 
Seg'uro' ;  pero  yo  no  voy  a  su  casa,  Perico.  Estan- 
do mi  suegro»  por  medio',  me  es  violento,  la  yerdad. 
Pudiera   sospecharse  cualquier  indignidad   y  eso, 
no. 

PerO'  puedes  citarla  en  cualquier  parte. 
No,  no  insistas.   ¿Y  si  nos  ven?  Ya  sabes  que 
con  la  familia  de  mi  mujer,  qui;ero  estar  siempre 
cargado  de  razón. 

¡  Bah  !  Pues  apenas  si  hay  sitios  reservados.  Aquí 
mismo,  sin  ir  más  lejos...,  ¿verdiad,  señora? 
(Aparte,  empezando  a  comprender.)  ¡  Ay,  ay,  ay ! 
Eso  es  una  idea.  Ella  es  cliente...  Paca  puede 
llamarla...  Viene  aquí  al  reservado...  LlegO'  yo  ca- 
sualmente... (Le  guiña  a  Perico  por  encima  de 
la  cabeza  de  Paca.) 

(Lo  mismo.)  Y  agradecida  como  te  está,  por  ser 
tú  mismo  quien  la  presentó  a  esa  mina  de  plata 
que  es  tu  suegro,  no  digo  las  cuatro...  ¡las  cua- 
renta,  si  quieres  ! 

[Aparte.)  Las  cuiarenta,  y  veinte  en  granujas. 
Es  peligroso ;  pero  quiero    salvar  a    esta  mujer. 
Quedando    todo   entre    noso'tros,    mi    suegro^  no 
sospecha,  y  las  pesetas  que  pasan  de  estas  manos 
a  esas...  y  de  esas,  al  Banco.  ¿Qué?  [Nuevo  gui- 
ño.) Conformes,  ¿verdad,  Paca? 
[Lo  mismo.)  ¿No  ha  de  estarlo? 
(Aparte.)  ¡Sí,  guíñale,  que  no  te  veo! 
¿  Decía  usited  ? 

Desía...  (Decidida,.)  que  esta  es  una  casa  desente, 
doin  Paco  ;  noi  es  por  ahí,  don  Francisco,  y  menos... 
(Señalando  a  Perico.)  ¡  con  ((jariyero»  ! 
¿Eh? 

Com  ((jariyero»,  que  es  menesté  que  sepa,  que  pa 
casar  con  red,  se  vaya  a  otro  puesto,  porque  aquí 
se  va  el  pájaro  por  las  mayas. 
¡Señora!  ¿Qué  se  figura  usted? 
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que  no  tengo  pinta  de  jirguero! 


Paca. 
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Paca. 

Paco. 
Paca. 

Paco. 
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¿    XV..   ...  J 

Bueno,  bueno.  {Hace  señas  de  calma  a  Perico.) 
Pafca ;  no  hay  que  emipingorotarse,  que  nadie  a 
tratado  de  ofenderla  sino  de  hacerle  un  favor... 
Vámonos,  Perico.  Ahora,  que  'ái  usted  se  arre- 
piente, y  comprende  mi  buena  intención...  usted 
sabe  que  en  mí  tiene  un  amigo,  con  quien  cuen- 
ta siempre,  ¡  siempire,  Paca !  Usted  lo  sabe. 
Y  usté,  que  yo  no  puedo  olvidar  que  colocó  a  pii 
hijo,  y  nos  quitó  mucha  hambre  de  ensima.  Por 
pagarle,  soy  capaz  de  tó  ;  pero...  (Supliccmte.)  por 
su  madre,  don  Paco...  {Con  emoción.)  pídame  us- 
té que  le  pague  en  otra  monea,  limpia,  que  pue- 
da yo  sonarla  delante  de  tó  el  niundo  y  que  sea 
un  repique...  ¡Así,  no! 

{Despectivo.)   ¡  Bah !    Vamos,    Perico.    {Inician  el 

mutis  lentamente  hacia  el  foro.) 

{Después   de    tm   momento    de   vacilación.)  Doin 

Francisco... 

{Volviéndose  a  ella.)  ¿Qué? 

{Con  convicción.)  Don  Francisco...  ¡usté  tiene 
el  dinero ! 

No  lo  tengo  ;  pero  ponga  que  sí.  Después  de  esto, 
no  se  lo  daría  hasta  que  viera  ^quí.a  la  Puri.  Me 
ha  molestado  su  actitud,  que  la  verdad,  no  espe- 
raba. Perdone,  que  se  lo^  diga. 
Pues  ¡  vaya  usté  con  Dios  !  {Toca  un  timbre.) 
Adiós,  señora. 

¡EsO'!  ¡Señora!  {Les  vuelve  la  espalda. — Se  pre- 
senta la  doncella  en  el  joro.)  Acompaña  a.  estos  ca- 
balleros. 

(Paca  se  deja  caer  en  una  silla  de  las  de  jw^-to 
a  la  mesita  del  primer  término,  apoyando  en  ella 
el  codo^  y  la  cabeza  en  la  palma  de  la  mano,  que- 
dando pensativa  y  triste. — Paco  y  Perico  se  paran 
un  instante  a  mirarla,  sin  que  ella  les  haga  caso.) 
{A  Paco.)  Chico..  Nos  faJló. 

{A  Perico.)  Quiá,  hombre.  Que  le  enseñara  yo  los 
billetes  y  verías. 
¿Tú  crees? 

Naturalmente.  Hay  que  conocerla.  Tiene  que  pa- 
gar la  letra.  Esta  noche  me  llama  o  pierdoi  el 
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noimbire.  Vámonos.  (Se  marchan  por  el  foro  dere- 
cha, acompañados  por  la  doncella.) 
Paca.  {En  la  misma  actitud.)  ¡Granujas...  !  ¿Y  qué  hago 

yo,  Diois  mío...!  ¡Esto  es  volverse  loca!...  ¡Tú 
me  darás  la  'solusión,  Madre  mía !  {Rezando.) 
((Dios  te  salve,  Reina  y  Madre...»  Y  sálvame  tú 
también...  ¡Por  estos  hijos...!  <(Madre  de  Miseri- 
cordia... vida  y  dulzura  y  esperanza  nuestra...» 
{Se  hace  el  obscuro  absoluto,  que  dma  un  instan- 
te ;  durante  el  mismo.  Paca  se  marcha  de  escena.) 


MOMENTO  SEGUNDO 

[Es  ya  de  noche.  Por  la  derecha  del  joro  llega  En- 
carna, quieii  da  luz  al  pasillo  y  luego  a  la  esce- 
na, yendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Encar.  {Desde  la  puerta,  llamando  a  su  madre.)  Mamá. 

Paca.  {Saliendo  a  escena.)  ¿Qué  hay,  pitusa? 

Encar.  Acaba  de  llegar  D.  Aquí. 

Paca,  ¿Otra  vez?   ¡Valiente  mosca!    ¿Y   por  eso  en- 

Encar.  que  viene — ¡asómbrate! — con  D.  Ventura  La 

Puerta,  y  quieren  hablarte. 
Paca.  ¿  Eh  ? 

Encar.         Nada  menoo. 

Paca.  (Aparte.)  ¡Virgen...!  ¿Es  este  el  camino?  No;  yo 

no  le  doy  un  sablaso  a  este  hombre  ;  pero...  (Alto 
a  su  hija.)  Oye,  ¿saben  que  Carita  y  Jenara  están 
en  el  salón. 

Encar.         No  sé. 

Paca.  Pues  diles  que  pasen  enseguida.  Yo  voy  un  instan- 

te ahí  dentro. 
Encar.  ¿A  qué,  mamá? 

Paca.  A  ponerme  el  alfiler.  Está  convensido  de  que  me 

da  la  suerte,  y  se  lo  voy  a  vendé  a  urt  presio  como 
pa  reírse  del  «Trust  Joyero».  ¡Tú,  déjame! 

Encar.  (Ah razándola.)  Y  déjame  tu  que  me  ría.  ¡  Uy  ! 
¡  qué  madire  tengo  más  salada ! 

Paca.  {Al  mutis  por  la  izquierda.)  Muy  ^salá,  hija  ;  mu- 
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cho,  No'  lo  sabes  tú  bien.  ¡Salá  y  tostá !  ¡como 
las  almendras  ! 

(Encarna,  riéndose  aún,  se  va  por  la  derecha  del 
foro.) 

Encar.  (Dentro.)  Pasen.  Tengan  la  bondad. 

{Se  presenta  D.  Aquí  en  el  foro,  seguido  de  Encar- 
na, y  volviév-dose  hacia  la  derecha  exclama  :) 

D.  Aquí.       Pasa,  Ventura,  pasa...  Y  entra  con  el  iizquierdo. 

Encar.         Mamá  saldrá  eniseguida. 

D.  Aquí.  No  hay  prisa.  Y  oye  :  sabrás  que  estoy  decidido 
a  que  sea  tu  madre  la  que  me  haga  las  uñas,  por- 
que tú  te  distraes  demasiado,  pen-sando  en  quien 
yo  me  sé. 

Encar.         ¿En  quién? 

D.  Aquí.  En  Hidalgo  el  confitero ;  [Presentándole  el  dedo 
meñique.)  que  lo  diga  esta  yema.  ¿Qué?  ¿cómo  va 
el  asunto? 

(D.  Ventura  llega  muy  lentamente  y  se  queda  en 
el  foro,  examinándolo  todo  con  curiosidad  e  inte- 
rés ;  pero  sin  entrar  definitivamente .) 

Encar.  Pss...  regular. 

D.  Aquí.       ¿Dimos  en  hueso? 

Encar.  Dimos...  en  la  yema,  D.  Aquí. 

D.  Aquí.  {Presentándole  el  dedo  nuevamfn-te.)  Lo  creo...  y 
me  alegro,  chiquilla. 

D.  Vent.      {Entrando  definitivamente.)  Oye,  Nicéforo. 

Ex\car.  Yo  dejo  a  ustedes,  mamá  no  tardará. 

D.  Aquí.      Como  quieras. 

(5e  va  Encarna  por  el  foro  izquierda.) 
{A  D.  Ventura.)  ¿Qué  mirabas? 

D.  Vent.      El  espejo  del  vestíbulo.  Efectiivamente  está  roto. 

D.  Aquí.      ¿No  te  lo  diije? 

D.  Vent.      Disimulado  con  unas  flores  pintadas  ;  pero  roto. 

¿Será  cierto  lo  del  alfiler? 
D.  Aquí.       Evangélico,  hombre.  Compara  la  suerte  de  esta 

mujer  con  lo  de  tu  casa  y. . . 
D.  Vent.      No  me  digas.  Los  nervios  de  Jenara  ;  los  diez  mil 

duros  que  le  solté  a  Paco  ;  mi  reuma  ;  y  por  si  fuera 

poco,  la  solitaria  Mili. 
D.  Aquí.       La  solitaria  de  Mili,  y  el  solitario  de  Puri  ;  no  lo 

olvides  tampoco. 
D.  Vent.      No  me  hables  de  esa  mujer.  Por  ella  me  veo  obliV 
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gado  a  dar  este  paso.  Tengo  que  hablar  muy  en 
serio  con  Paca  ;  pero  créeme  ;  tengo  miedo  de  que 
me  reciba  mal. 

D.  Aquí.       ¿Viniendo  conmigo?  ¡  Cá  !  Si  con  el  pretexto  de  las 

uñas  casi  me  la  he  conquistado...  ! 
D.  Vent.  ¿Tú? 

D,  Aquí.       ¡Yo!  ¡Y  que  es  una  jamona...! 
D.  Vent.     Jamó^n,  D.  Aquí. 

D.  Aquí.      Mortadela,  Ventura.  Viuda  dos  veces. 

D.  Vent.     Calla,  que  viene. 

D.  Aquí.      Y  con  el  alfiler. 

D.  Vent.      ¡  María  Santísima  ! 

{Vuelve  Paca  por  donde  se  fué.  Se  ha  acicalado 
un  poco,  y  efectivamente,  se  ha  prendido  al  pecho 
el  alfiler  de  marras.) 

Paca.  {Svii  hacer  caso  a  D.  Ventura,  con  marcada  in- 

tención.) Buenas  tardes.  Di;ápense  usté  el  ratito 
de  espera,  D.  Nicasio. 

D.  Aquí.       ?sHcéforo,  Pacn.  Y  ya  que  usa  el  do-n,  prefiero  A 
Don  Aquí. 

Paca.  ¡Pero,  si  es  apodo...! 

D.  Aquí.       Es  apodo  y  adverbio  de  lugar,  conque  puedte  uisted 

decírmelo  aquí,  y  en  toda  la  América  latina. 
Paca.  ¿Como  chufla? 

D.  Aquí.      Y  como  parte  de  la  oración. 
Paca.  No  reso  a  estas  horas. 

D.  Vent.      (Que  ha  tratado  en  vano  de  hacerse  visible.)  Ni 

reza...  ni,  por  lo-  vistO'^  se  fija. 
Paca.  {Con  aspavientos.)  ¡Jesús,   Dios  mío!    ¡Pero,  si 

es  el  señor  La  Puerta!   ¿Quién  lo  conose?  ¡S' 

está  más  joven  ! 
D.  Vent     Jé...  Muchas  graci.as. 

Paca.  {Amabilísima.)   Pero...    siéntese.    D.    Ventura;  y 

usté  don... 

D.  Aquí.       {Acercando  una  silla.)  Aquí...  Aquí  mismo. 

{Se  sientan.  D  Ventura  en  la  silla  de  la  derecha^ 
junto  a  la  mesita  ;  D.  Aquí  en  la  de  la  izquierda, 
y  Paca  en  la  que  acercó  D.  Aquí.) 

Paca.  Vaya...  vaya... 

D.  Vent.     Jé...  jé... 

D.  Aquí.      Bueno,  buemo...  jé. 

Paca.  Jé...  Pues  ostedles  dirán  en  qué  puedo... 
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D.  Vent.  Se  trata,  en  primer  lugar,  de  disculparme  con 
usted,  por  aquel  recibimiento,  que  fué,  así...  un 
poco  frío... 

Paca.  Sí.    Un    resibimiento   como    pa    esterarlo ;  pero 

no  hablemos  de  eso,  D.  Ventura.  Lo  pasao,  pa- 
sao...  y  (D.  Ventura,  pone  su  sombrero  en  la  nie- 
sita,  distraídamente.)  por  su  salú,  no  me  ponga 
el  sombrerito  en  la  mesa,  que  trae  mal  ((fario». 

D.  Aquí.       ¡  Caray  ! 

D.  Vent.      ¿De  veras? 

Paca.  La  ¡(negra»  pa  el  dueño  del  sombrero  y  el  de  la 

mesa;  y  aquí...  gracias  a  Dios...  y  {Señalando  al 
alfiler.)  a  ésto,  hemos  aventao  el  «seniso)). 

D.  Aquí.       Gracias  al...  ¡pero  qué  andaluces  estos! 

Paca.  ¡  Qué  andaluses  y  qué  a:áturianos,  porque  esté  es 

de  ayá  arriba ! 

D.  Aquí.      No  tan  arriba.  Los  dos  de  Burgos. 

Paca.  ¡  Buenos  quesos  ! 

D.  Aquí.       Paisanois  d'el  Cid. 

Paca.  Pero  creyendo  en  brujas  como  tó  el  mundo. 

D.  Vent.      Si  señora,  la  verdad.  Creemos. 

Paca.  Y  el  que  no  crea  que  alse  el  dedo.  Aquí  estoy  yo, 

que  cuando  rompí  el  espejo  no  tenía  que  comé  ; 
pues  hoy  {Tocando  el  alfiler.)  ¿eh?,  manos  me  fal- 
tan pa  contá  los  biyetes. 

D.  Vent.      Lo  oreo;  isí,  señora;  pero,  permítame... 

Paca.  Cuatro  mil  pesetas  me  ofrecían  por  él,  y  no  quise 

darlo'. 

D.  Aquí.      Bien  hecho. 

Paca.  {Sin  dejar  hablar.)  Claro  es,  que,  tratándose  de 

usté,  ya  sería  otra  cosa...  Conozco  su  mala  pata, 
después  del  tiri.to,  y  hasta  por  tres  quinientas... 

D.  Vent.  Yo  'se  lo  compraría,  pero...  ¡privarla  yo  de  esa 
joya  !  ¡  Quiá  ! 

Paca.  Nada,  nada  ;  usté  se  lo  yeva... 

D.  Vent.      ¡  Que  no,  señora  ! 

Paca.  {Quitándoselo  y  queriendo  dárselo.)  Se  lo  yeva... 

¡Quiero  yo  haserle  ese  favó...  !   Hasta  por  tres 

biyetes... 
D.  Vent.     Bueno,  pues... 
D.  Aquí.       No  se  lo  compres,  Ventura. 
Paca.  ¿Qué  no?  ¿Y  por  qué...  D.  Arbervio? 
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D.  Aquí.  Porque  todo  amuleto,  pierde  su  virtud  si  se  com- 
pra. ¿No  te  compraste  un  trece  de  colgante,  y 
aquel  día  volcaste  en  carretera? 

D.  Vent.  Verdad. 

Paca.  (Aparte,.)  Te  coja  el  rápido,  ladrón. 

D.  Aquí.  (A  Paca.)  Lo  que  yo  deseo  es  que  le  6iga  a  usted 
la  buena  racha,  Paquita. 

D.  Vent.  Bueno,  Nioéforo  ;  ya  comiprenderás,  y  usted'  tam- 
bién, señora,  que  si  he  venido  a  su  casa,  no  ha 
sido  para  tratar  de  amuletos  ni.  garambainas,  sino 
de  algo  más  serio.  De  modo,  que  no  se  hable  más 
de  ello,  si  usted!  me  lo  permite... 

Paca.  ¿Por  mí...?  (Aparte.)  Te  han  apagao  el  faró,  Pa- 

quiya. 

D.  Vent.      Discúlpeme  usted  ;  pero  se  trata  de  algo  muy  in- 
teresante para  mí. 
Paca.  Usté  dirá. 

D.  Vent.      Yo  se  que  mis  hijas  so^n  clientes  de  usted. 

Paca.  Pa  honrá  esta  casa  como  usté  ahora.  Y  ahí  están 

serviéndose   desde   hace   un   rato.    ¿Quiere  usté 

verlas  ? 

D.  Vent.  No.  Todo  lo  cxintrario.  Usted  conoce  el  desgracia- 
do matrimoiiiD  de  Jenera,  y... 

Paca.  Y  siempre  se  ha  yevao  de  aquí,  un  buen  consejo 

o  un  consuelo  pa  su  martiri.o. 

D.  Vent.  Lo  sé  y  se  lo^  agradezco.  Pero  sé  también  que 
viene  Paco,  y  que  pretende  dar  un  escándalo  en 
el  que  vaya  envuelto  mi  nombre,  y  el  de  cierta... 
persona  que  usté  también  conoce... 

Paca,  La  del  solitario. 

D.  Vent.     Justo;  pero,  ¿cómo  sabe...? 

Paca.  Por  usté  preguntan,  D.  Aquí. 

D.  Aquí.      No  estoy  en  casa. 

D.  Vent.  Pues  bien,  señora  ;  'sin  rodeos.  Yo  tengo  una  pú- 
blica y  sólida  reputación,  y  ante  mi  mujer  y  mis 
hijas,  ese  prestigio  d^e  intachable  moralidad  que 
un  padre  debe  conservar  a  toda  costa.  Paco  in- 
tenta destruirlos,  y  yo  me  atrevo  a  suplicar  '-a 
usted  que  lo  evite,  ya  que  ha  elegido  esta  ca.^a 
para  dar  el  escándalo,  y  que  hace  unas  horas  ha 
estado  aquí  para  pro'ponérselo. 

Paca.  .  A  mí? 
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D.  Vent. 
D.  Aquí. 
D.  Vent. 


Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 


D.  Vent. 
Paca. 
D.  Aquí. 


Paca. 


Me  co'nsta. 

Nos...  nois  coinsta.  El  misimo  me  lo  ha  dicho. 
Y  por  eso  he  venido.  El  le  ha  ofrecido  a  usted 
una  cantidad  para  lograr  'áu  objeto.  Yo  vengo  a 
ofrecerla  la  misima  para  lo  contrario. 
(Levantándose  ;  con  dignidad.)  Y  yo  se  la  recha- 

más  de  lo 


so  a  usté  como  a  él.  Falta  me  hase... 
que  a  usté  se  le  figura ! ,  pero  ni  él 


Carita. 


con  tó  mi 

agradesimiento,  ni  esa  otra  con  tó  su  isolitario,  ni 
usté,   ni,  nadie,   tiene  derecho  a  suponé  que  yo 
pueda  prestarme  a  semejantes  trapícheos. 
Paca...  perdóneme  si... 

Está  usté  perdonao'...  y  váyase  tranquilo,  que  en 
esta  casa  hasemos  las  uñas,  pero  también  sabe- 
mos enseñarlas. 
Mi  intencióin  al  ofrecerle... 

Su  intensión  es  buena ;  pero  ¿  qué  confianza  po- 
dría usté  tener  en  mí  si  yo  lo'  aseptara?  ¿Y  cómo 
podrían  entrar  sus  hijos  aquí?  No,  D.  Ventura. 
Si  usté  teme  por  su  nombre,  más  cuido  yo  de  mi 
crédito,  y  vayase  descuidao  que  ellas,  por  mí,  no 
han  de  saber  ná  de  lo  suyo. 

Pues  en  esa  confianza  me  voy...  y  agradecido,  Paca. 
Vayan  ustés  con  Dio'S. 

{Al  despedirse.)  Choque  usted.  Paca.  Es  usted 
más  grande,  que  la  catedral  de  mi  pueblo.  {Hacen 
mutis  los  dos  por  el  foro  derecha.) 
Y  esto  {Por  el  alfiler.)  digo  yo  que  da  buena  suer- 
te. {Tirándolo  con  rahia.)  Así  te  pise  urt  gordo...  ! 
Maldito  sea  el  D.  Aquí,  y  el  primer  adverbio  que 
tuvo  la  Gramática !  Pero  ¿es  qué  va  a  fayarme 
tó?  ¡  Quiá !  Mañana  pago  yo,  aunque  tenga  que 
proclamá  otra  vé  la  República  !  Calma.  Calma... 
No  te  desesperes,  Paquiya.  {Se  oye  hablar  dentro 
a  Encarna  y  Carita.)  ¡Las  muchachas...!  Tran- 
quilísate  pa  que  no  te  conoscan  lo  *que  estás  pa- 
sando... {En  el  foro,  se  cruza  con  Carita,  Encar- 
na y  Tono,  y  con  gran  algazara  dice  al  mutis.) 
Paso,  a  la  alegría  de  mi  casa...  (Y  después  de  ha- 
cerles uixia  carantoña  se  marcha  por  la  izquierda.) 
{Mirando  a  la  escena.)  Pues  está  muy  bien  la 
reforma. 
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Encar.  (Por  Tono.)  A  guiito  del  arquitecto. 

Tono.  ¡  Cá  !  ¡Pues  si  yo  pudiera...!  Muy  sencillo. 

Encar.         Y   muy  apropósito  para   que   se  aproveche  una 

ocasión. 
Tono.  ¡  Encarna ! 

Encar.         Anda,  anda,  tonto  ;  que  mamá  se  ha  quedado  de 

•oháchara  con  Jenara...  Yo  vigilaré. 
Carita.        Eres  um  sol. 

Encar.  Lo  dejaremos  en  señal  luminosa...  {Plantándose 

en  el  foro.)  o  en  guardia  de  la  porra. 

Carita.        {A  Tono.)  ¿Me  has  esorito? 

Tono.  Sí.  Conchita  te  llevará  la  cartr.. 

Carita.         ¡  Ay^  Tono  !  ¿  Hasta  ouando  vamos  a  estar  así ! 

Tono.  Hasta  que  yo  pueda  merecerte. 

Carita.         ¡Merecerme!  ¿Pero  tantO'  soy  yo  para  tí? 

Tono.  ¡  Tanto  !  Y  yo  necesito  demostrar  que  quieres  a  un 

homibre  capaz  de  ofrecerte  un  porvenir,  y  no  de 
buscarlo  en  tu  casa. 

Carita.         ¿Y  quién  puede  pensarlo? 

Tono.  Mi  madre  y  yo,  entramos  allí  a  pedir  ;  no  lo  ol- 

vides. 

Carita.  Pero  yo  no  puedo  ocultarlo  más  tienipo.  Es  mu- 
cho verano  el  que  he  pasado  tragando  qui,na.  ¡  Ea  ! 
Se  acabó.  Y  para  que  lo  sepas.  Ya  se  lo  he  con- 
fesado a  Jenara. 

Tono.  ¡  Caridad  ! 

Carita.  No  te  asustes  ni  me  pongas  esa  cara,  musiquillo, 
porque  de  ella  salió  el  que  viniéramos  hoy  mismo. 

Tono.  ¿Sí?  ¿Y  qué  te  dijo^..?  Cuenta. 

Carita.         Pues   me   dijo...  — ^¡Mnohate,    pavo! — ^^me  dlijoi,. 

que  aprueba  tu  conducta...  y  que  mereces  que  te 
quiera  mucho. 

Tono.  ¿Y  tú? 

Carita.         Le  contesté  que  no  necesitaba  recomendacio-nes. 
Tono.  {Tomándo    sus    manos.)    Bendita    seas    tú...  ¡y 

ella  ! 

Encar.  {Imitando  el  ruido  de  un  timbre.)  ¡Rrrr...in!  ¡Luz 

roja  !  ¡  Jenara  y  mamá  ! 
Carita.         {Riendo.).  ¡Qué  chijca  ! 

(Jenara  y  Paca  llegan  por  el  foro  izquierda.) 
Jenara.         Nada.  nada.  Que  está  muy  bien  todo.  ¡  Vaya  unas 

hormiguitas  ! 
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Paca.  ¿  Honmiguitas?   ¡Ya  le  daría  yo  a  las  hormigas 

algunas  uñas  que  yo  me  sé,  a  ver  si  trabajaban  ! 

Carita.         {A  los  hermanos.)  ¡  Qué  simpática  es  ! 

Jenara.  Oye  Carita,  ¿por  qué  no  vais  ahí  enfrente  a  ele- 
giir  esos  discos?  Encarna  y  Tono'  pueden  acompa- 
ñarte .Yo  me  reuniré  allí  contigo  enseguida.  No 
estoy  para  músicas. 

Carita.  (.4  ¡os  hermanos.)  Encantados  ¿no?  {A  Jenara, 
besándola.)  ¡  Qué  buenísima  eres  ! 

Jenara.         {Dándole  un  bofetoncillo  cariñoso.)  ¡  Boba  ! 

Carita.         Adiós.  (A  los  hermanos.)  Vamos. 

Paca.  Adiós,  señorita  Caridad. 

Carita.         Adiós,  señora.  Y  un  favor  quisiera  yo  pedirle. 
Paca.  ¿A  mí,  un  favor...? 

Carita.  Dígame  Carita...  o  Caridad,  pero,  así,  a  secas.  . 
Paca.  Pues,  adiós  Caridad. 

Carita.  Así. 

(Los   tres,   alborozados,   se  marchan  por  el  foro 

izquierda.) 

Paca.  (Complacida  al  verlos  marchar.)  ¡Qué  buena  es! 

Jenara.         ¡Lois  dos!  Serán  felices. 
Paca.  Dios  la  oiga. 

Jenara.         Dios  me  oiga,  ya  que  usted  no  quiere  oírme. 

Paca.  i  Que  no...!  Después  de  saber  yo  el  apresio  y  la 

proteosión  que  le  consede  a  mi  hijo,  usted'  en  esta 
casa  tiene  derecho  a  tó,  peroi  no  insiista  usté  en 
eso  que  quiere  de  mí. 

Jenara.  ¡  Quiero  vengarnie  de  todas  las  bajezas  que  he  su- 
frido y  que  estoy  sufriendo.  ¡  Estoy  desesperada,  y 
ya  no  puedo  más  ! 

Paca.  ¡  Pasiensia,   señora!   Usté  es  buena  y  no  puede 

pensar  que  su  vengansa  sea...  de  esa  manera...  y 
con  mi  complisidad. 

Jenara.  Si  usted  me  considera  buena  y  honrada,  debe 
saber  qué  intención  me  guía. 

Paca.  Por  lo  que  sea  se  lo  reohaso  ;  que  en  este  mundo, 

no  basta  ser  buena,  sino-  pareserlo.  ¡Vamos,  Je- 
nara !  Deje  usté  en  paz  a  esa  persona,  que  ni  sé 
quien  es,  ni  quiero,  y  pienr-e  que  su  fuersa  está 
en  sé  desente  por  vida  ¡  Si  de  esa  manera  es  como 
ha  de  volver  a  usté...I 
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JíENARA.         ¡Volver!   ¿Qué  dice...?  ¿Si  no  lo  quiero,  si  lo 

a'boirrezcO' ! 

Paca.  ¡  Ay,  ay,  Jenara  !  Usté,  como  yo,  y  como  toiitas 

las  mujeres,  tiene  el  sino  anrastrao  de  queré  a  un 
hombre ;  si  bueno,  por  bueno  ;  isi  granuja,  por 
granuja  ;  pero  que  están  ligaos  a  nosotras  por 
un  hilito...  que  ¡maldito  sea  el  demonio  que  lo 
Vigá !  Y  ese  hilitO',  pa  usté,  lo  tiene  Paco,  y  ateo 
con  un  nudo  marinero, 

Jenara.         ¡  No  ;  ©so  no  ! 

Paca.  ¡Que  no!  Pues  si  no  fuera  así,  ¿pensaría  usté  en 

vengarse?  ¡  Cá !  Se  estaría  usté  en  casa,  muy 
tranquilita  hasiendo  ganahiiyo  o  leyendo  el 
((T.  B.  O.»,  y  pensando  pa  dentro:  ¡  Bendi.ta  sea 
la  hora  en  que  te  fuiste,  grandísimo  jorobao...  ! 
¡Vénganse!  ¡Pero  si  después  de  tó,  Paco  es  un 
infelí ! 

Jenara.         ¡  Un  infeliz  !    ¡  Un  malvado  !    ¡  Bien  lo  defiende  ! 

¡  Cómo  se  coinoce  que  le  debe  utíted  un  favor  ! 
Paca.  Muy  grande;  pero  en  más  tengo...  y  desde  hoy 

en  mucho  más,  su  estimasión  de  usté.  Vamos^ 

Jenara,  piénselo  bien. 
Jenara.         Está  pensado.  ¡  Realizaré  mi  plan,  cómo  y  donde 

sea!  Adiós,  Paca.  {Se  dispone  a  irse  por  el  foro.) 
Paca.  (Con  estupor.)  ¡Donde  sea!  ¿Y  será  usté  capaz...? 

(Deteniéridola.)  No,  Jenara  ;  donde  sea,  no.  Aquí. 
Jenara.         ¿Es  qué  accede  usted? 

Paca.  (Venciéndose.)  Sí;   {Con  firmeza.)  pero  en  otro 

si.tio,  no.  ¡  En  mi  casa ! 
Jenara.        ¿Y  cuándo? 

Paca.  Déjeme  usté  pensarlo.   Déjeme  usté,  que  ahora 

tengo  muchcis  quebraeros  de  cabeza...  ¡Muchos! 
No  lo  sabe  usté  bien  ;  pero...  yo  la  avisaré  cuando 
deba  avisarle. 

Jenara.  Así  lo  espero  {Estrechando  sus  manos  con  efusióti.) 
y  gracias,  Paca. 

Paca.  ¡  Vaya  usté  con  Dios  !  {Se  marcha  Jenara  por  el 

foro  derecha.)  ¡Loca  está  la  infelí!  {Recapacitan- 
do.} En  otra  parte,  no.  La  honra  de  esta  mu  jé  es 
ya  la  mía,  y  hay  que  defenderla,  aunque  la  perda- 
mois  las  dos.  Ya  veremos...  {Suena  el  timbre.  La 


doncella  pasa  y  al  llegar  a  la  puerta,  la  detiene 
Paca.)  ¿Hay  yamao? 
Sí,  señora. 

Abre,  y  que  pase  quien  sea.  ¡  Ay,  hombres,  hom- 
bres !  El  mejó  en  compota  e  membriyo  ! 
(La  doncella  se  marcha  por  el  foro  derecha  y  vuel- 
ve seguida  de  Perico  Artech-e  ;  éste  entra  en  es- 
cena y  la  doncella  se  va  por  el  foro  izquierda.) 
¡  Paca  ! 
¡  Usté ! 

Yo.  No  se  asombrei  y  perdóneme  ;  pero  quería  dar- 
le una  buena  noticia.  Tengo  el  dinero  que  usted 
necesita. 
¿Eh? 

{Sacando  unos  billetes.)  Aquí  está.  No  tres  qui- 
nientas, cuatro,  cinco,  las  que  usted  precise.  Y 
sin  coíndicionade  la  entrega,  ¿eh?  Tómelas.  (Paca 
aturdida  recibe  los  billetes.)  Usted  me  las  devuel- 
ve cuando  quiera,  o  no  me  las  devuelve,  porque 
son  suyas. 

¡Mías!  ¿Y  e^to  por  qué? 

Porque  como  a  u^sted,  me  indignó  la  actitud  de 
Paco  ;  comprendo  su  situación,  y  quiero  que  usted 
y  yo  seamos  muy  amigos. 
¿Muy  amigos  usted  y  yo? 

Sí.  Y  siéndolos...  no  será  difícil  que  usted  pveda 
pagarme  este  favor  algún  día. 
¿Cómo  ? 

j  Bah  !  Ya  habrá  ocasiones...  Por  hoy  'SÓlO'  me  in- 
teresa que  sepa  usted,  que  he  visto  salir  de  aquí, 
sola,  a  esa  mujer...  y... 

¡Ah!  Pero  ¿usté?  ¡usté!  Guárdese  su  dinero  que 
ahí  está  tó.  {Poniéndolo  cotí  rabia  sobre  la  mesim 
ta.)  y  ahí  está  la  puerta, 
i  Vamos,  Paca...  ! 
Que  ahí  está  la  puerta  digo. 
Y  ahí,  el  dinero.  Ya  hablaremos.  Paca. 
Este  dinero,  {Recogiéndolo.)  se  lo  guarda  usté  o... 
{Dentro.)  ¡Mamá!  {Llega  por  el  foro.)  ¡Ahí  Per- 
dón, no  sabía...  Con  permiso.  {Aparte  a  su  ma- 
dre.) Acaban  de  traer  este  aviso  urgente  del  Ban- 
co Inter  nacional. 
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Paca.  ¡A  ver!  {Lee  rápidamente.)  ¡Mañana! 

Encar.  ¿Eií.  algo  grave? 

Paca.  {Disimulando  can  falsa  sonrisa.)  Ná,  chiquiya,  ná. 

Encar.  Sí.  Cuarudoi  hemos  vuelloi  de  la  casa  de  los  gramó- 

fonos, Tono  me  ha  dicho  no  se  qué  de  ruina  ;  de 
un  dinero  que  no  encuentra... 

Paca.  ¡Vamos,   tontiya,   vamos!    No  te  preocupes  tú... 

Ni  él.  ¡Qué  par  de  criaturas!  ¡Dinero!  ¡Si  nos 
sobra  !  (Mostrándole  los  billetes.)  ¡  Mira  ! 

Encar.  ¡  Qué  alegría,  madre  !  Me  ha'bía  asustado. 

Paca.  (.4  Perico.)  ¡Qué  le  párese  a  usté!  {A  Encarna.) 

Anda,  anda  a  tus  cosas,  simple. 

Encar.  AdióiS,  señor. 

Perico.         Buena; ^  tardes...  {Se  marcha  Encarna  por  donde 

vino.)  {A  Paca.)  Acepta  usted  ¿verdad? 
Paca.  {Con  finiieza.)  Ya  ha  visto  usté  que  sí... 

Perico.         Lo  suponía.  ¿Con...  todas  sus  consecuencias? 
Paca.  Con  tó  lo  que  sea. 

Perico.  ¿Palabra? 
Paca.  ¡  Palabra  ! 

Perico.         Pues,  hasta  la  vista,  Paca.  (Se  marcha,  foro  de- 
recha.) 

Paca.  ¡  Sí  !   ¡  Por  estos  hijos,  tó  lo  del  mundo  !  Hasta 

pasá   por   una...   cualqu'.er  cosa!    ¡Virgen  de  la 
Sinta...  !  Si  insistes,  y  es  esta  la  solusión  que  me 
das,  tú  sabrás  por  qué...  ! 
{Llega  Tono  por  el  foro  izquierda.) 
Tono.  ¡Madre!  ¿Es  verdad  que  tienes  el  dinero?  I 

Paca.  ¡Sí,  hijo,  sí!  ¡Tú  madre  tiene  recursos  pa  tó...  ! 

¿No  te  lo  dije...?  ¡Mira!  {Mostrándole  los  bille- 
tes.) ¡Pero  bésame  muy  fuerte!  ¡Muy  fuerte!  {Be- 
sándolo con  ansia.)  Así...  ¡Hijo  de  mi  alma  ! 

TELON  RAPIDO. 


FFNL  ^T)E:L^  segundo  JlCTO 


J^CrO  OTERCERO 


La  misma  decoración  del  segundo,  mejorada  en  bastantes  detalles;  por  ejemplo:  cor- 
tinajes, un  lujoso  tresillo,  situado  en  el  rincón  de  la  izquierda,  teléfono  sobre  una 
mesita;  algún  grabado  inglés  en  las  paredes,  alfombra,  etc.  Es  por  la  tarde  de  un  día 
de  los  últimos  de  enero,  cinco  meses  después  de  lo  ocurrido  en  el  acto  segundo. 


{Se  levanta  el  telón,  y  está  sentado  D.  Aquí  en  la 
mesita  de  la  derecha,  frente  a  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Tiene  la  mano  izquierda  dentro  de  un  ca- 
charro con  agua  de  jabón,  y  presenta  la  derecha 
a  Encarna^  quien  le  da  los  últimos  toques  de  (.^po- 
Usoir»  al  meñique  correspondiente.) 


D.  Aquí. 
Encar. 

D.  Aquí. 
Encar. 

EST. 

D.  Aquí. 
Encar. 
D.  Aquí. 


Encar. 


(Quejándose.)  ¡  Ay  !  La  yema,  confitera;  la  yema. 

Vamos,  quejumbroso. 

(Por  el  foro  izquierda  llega  Esteban.) 

¡  Hola  !  ¡  El  confitero,  tú  ! 

¡  Eátelban...  !  ¿Tan  pronto? 

Sí...  Deja  ya  a  ese  y  ven  acá,  muchacha.  (Encar. 

NA  se  levanta.) 

Pero,  oye...  oye... 

No  me  hagas  caso,  D.  Aquí. 

¡A  ver  qué  recurso...  ! 

(Esteban  avanza  hacia  Encarna  y  de  primera  in- 
tención se  coge  a  sus  manos,  apasionadamente.} 
Fonm alidad,  Esteban . . . 
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EsT.  ¿Pero'  es  que  me  temes? 

Encar.  Le  temo  a  lo  que  te  quiero.  ¿Y  tú? 

D.  Aquí.       Este  le  teme  a  tu  madre. 

EsT.  Y  que  lo  digas  ;  pero  ahora  no  está. 

Encar.  Razón  de  más  para  que  te  vayas,  Esteban. 

EsT.  Ya  me  he  ido...  Escuoha.  {A  D.  Aquí.)  ¿tú  no  tie- 

mes  nada  qué  hacar  por  ahí,  D.  Aquí? 

D.  Aquí.       Por  ahí,  no.  Aquí,  tener  esta  mano  en  remojo... 

y  ver  lo  que.  haces  tú  con  las  tuyais  ;  de  modo  que 
ya  estás  soltando  esas. 

Encar.  Oye,  oye  {Riendo  a  D.  x^QUi.)  que  para  saber  guar- 

darme yo  me  cobro,  mamarracho. 

EsT.  {Riendo  también.)  Déjalo  en  remojo,  y  ven  tú  aquí, 

paloma. 

Encar.  Mira  gavilán,  que  mi  madre  ha  salido  ;  pero  está 

al  caer. 

EsT.  ¿Al  caer  de  dónde? 

Encar.         ¡  Esteban ! 

EsT.  Perdóname ;  pero  nos  trae  fritos.   En  cinco  me- 

ses no  hemos  podido  hablar  solos  ni  una  vez.  Y 
ya  es  mucho  arroz.  {A  D.  Aquí.)  Vamos,  don 
Aquí,  sé  bueno  y  márchate. 

Encar.  No  te  vayas,  D.  Aquí. 

EsT.  Hazme  caso.  Véte. 

Encar.  No. 

D.  Aquí.       ¿En  qué  quedamos? 
Encar.         En  que  no. 

D.  Aquí.  Prefiero  las  soluciones  intermedias.  Sentáos  ahí 
{Señala  al  diván  del  tresillo.)  y  yo  aquí  (Cambian- 
do su  lugar  por  el  de  Encarna  junto  a  la  mesita.) 
de  esipaldas.  ¡  Ajajá!  Y  hasta  me  tapo  este  oído 
{El  correspondiente  a  la  mano  libre.)  No  os  po- 
déis quejar. 

EsT.  {Sin  hacerle  más  caso.)  ¿Me  quieres,  nena? 

Encar.  Más  que  a  mi  vida. 

D.  Aquí.       {Tapándose  la  oreja.)  Me  lo  tapo. 

(Encarna  rie  de  buena  gana.) 
EsT.  Siéntate  y  no  hagas  caso.  ¿Qué  me  has  dado  En- 

carnilla,  que  no  puedo  vivir  sin  tí? 
Encar.  Cariño. 
EsT.  Eso  ya  lo  se. 

Encar.         ¿Y  qué  más  quieres,  ansioso? 
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EsT.  Libertad  para  quererte.  Que  seas  mía  ©n  cuenpo  y 

alma;  pero  ¡por  Dios!  ¡isin  tu  madre!  Sin  este 

hablarnos  y  entendernos  s;;emipre  a  través  de  ella. 
Encar.  Eso... 

D.  Aquí.       (Aparte.)  Bueno  ;  aquí  mi  papelito  es  de  estraza. 

EsT.  Mira,  Encarna.  Me  enamoré  de  tí...  por  bonita — no 

se  oómo  decírtelo' — ^por  mujer.  Te  vi  en  el  oficio  y 
te  creí,  una  de  tantas...  que  pasan  por  nosotros, 
sin  dejarnos  más  que  un  recuerdo  agradable. 

Encar.         ¡  Esteban  ! 

EsT.  Te  hablo  lealmente.  Pensaba  en  granuja. 

D.  Aquí.       (Al  paño.)  Meno'S  mal  que  lo  recoinoce. 

EsT.  Pero  hoy  no.  Te  he  conocido  buena,  humilde,  ca- 

riñosa y  poco  a  poco,  sin  darme  cuenta,  te  has 
ido  metiendo  en  mi  corazón  ;  no  sé  cómo,  pero  te 
quiero,  Encarnilla,  te  quiero... 

Encar.  ¿Por  «las  buenas»,  Esteban? 

EsT.  Por  las  mejores.  Y  esto  es  lo  que  debe  saber  tu 

madre  para  que  no  nos  agobie  con  ese  destino  que 
se  ha  buscado  de  ((guardia  de  la  porra». 

Encar.  Y,  si,  sospechaba  tus  intenciones,  grandísimo...  gra- 
nuja, ¿crees  que  no  hace  bien? 

D.  Aquí.  ¿Bien?  En  calidad  de  guardia,  como  para  reco- 
mendarla en  el  Ayuntamiento.  , 

EsT.  Pero  eso  no  quita,  para  que  sepas  tú  cómo  te 

quiero,  y  mis  ansias  por  verme  así,  solo,  mirán- 
dome en  tus  ojos... 

Encar.         Esteban  de  mi  alma. 

D.  Aquí.  (Aparte.)  Te  estás  perdiendo  una  ocasión  de  irte, 
Don  Aquí. 

EsT.  Trae  acá  esas  manos,  corazón,  para  que  yo  me  las 

coma  a  besos... 
D.  Aquí.       ¿No  te  daría  igual  que  a  mí  me  secara  ésta? 
Encar.         Tienes  razón.  (Yendo  hacia  él,  retenidas  las  manos 

por  Esteban.)  \  Pobre  D.  Aquí ! 
EsT.  (Reteniéndolas  siempre  y  levantándose.)  No  vayas. 

Estas  son  mías. 
Encar.         ¡  Déjame,  chico  ! 

EsT.  Mías.  {Lm.s  besa  apasionadamiente.  Y  en  este  mo- 

mento se  presemta  Paca  en  el  foro  ;  viene  de  la 
calle  ;  se  detiene  en  la  entrada  y  oh}serva  la  esce- 
na con  una  sonrisa  indefinible.) 
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Encak.  (Asustada.)  ¡Mi  madre! 

EsT.  ¡  Tu  madre  ! 

D.  Aquí.       ¡  Mi  tía  ! 

Paca.  ¡  Bueno  ;  pues  ya  estamo'á  aquí  tóos  ! 

Encar.  Mamá... 

Paca.  ¿Qué,  hija? 

D.  Aquí.       Paca,  usted  comprenderá  que... 

EsT.  Señora  diiscúlpeme  si... 

Paca.  ¡Disculparlo  yo!...  Pero,  ¿de  qué?  (Quitándose  el 

velo  con  gran  indiferencia  y  dejándolo  en  cual- 
quier parte.) 

Encak.  ¡  .4  Esteban.)  ¡  Ay,  quie  no  te  ha  visto  ! 

EsT.  (.4  ella.)  No.  No  me  ha  visto. 

D.  Aquí.       (Aparte.)  Esta  lo  ha  visto. 

Paca.  ¿  De  qué  ?  ¿  De  que  haya  usté  yegao  un  poquiyo 

antes?  ¡Vamos!  ¡Ni  que  yo  fuera  una  tirana! 
Además,  que  estaba  aquí  don... 

D.  Aquí.       Ahí...  {Señalando  su  silla.)  ahí  mismo. 

Paca.  De  espaldas,  sí.  Ya  lo  noté.  (.4  Esteban.)  Ahora 

que  una  cosa  es  que  liaya  madrugao  usté  y  otra 
que  quiera  madrugar.  (Con  una  risita  que  es  un 
poema.)  ¡  Grandísimo...  piyo ! 

Est.  ¡Paca!... 

Paca.  ¡  Ay,  qué  serio  ise  me  pone ! 

Est.  Paca  ;  madrugue  o  no,  yo  quipro  decir  a  usted 

que  esta  situación  no  puede  prolongarse. 

Paca.  Eso,    desde   luego.    Es  mucha   papeleta  pa  don 

Aqui. 

D.  Aquí.       Es  regular. 

Est.  No  s©  trata  de  éste,  (Sino  de  mí,  que  estoy  dispues- 

to a  todo. 
Paca.  ¿Dispiuesto  a  qué? 

Est.  a  todo.  A  irme  con  ella  inclusive. 

Encar.  ¡  Esteban  ! 

Est.  a  llevármela  ;  a  robársela  a  usted. 

Paca.  (Con  la  misma  sonrisa.)  ¡  Ay  !    ¿Estamos  en  No- 

viembre, Don  Juan  Tenorio? 

Est.  En  serio,  señara.  A  casarme,  si  es  precisO'. 

Paca.  (Soltando  la  carcajada.)  ¿'Casarse?  Já  já...  ¿Pero 

usté  oye,  don  Aquí,  de  mtó  culpas?  Vamos,  vamos^ 
Esteban,  no  sea  usté  chiquiyo... 
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EsT.  Soy  u,n  hombre  y  sé  lo  que  me  digo.  ¡Casarme! 

¡Más  uñas  coin  usted,  de  ningún  modo! 

Paca.  {Sin  dejar  la  risa.)    ¡Qué  grac'oso  !    ¡Y  lo  diáe 

tan  formalito!  No,  hijo,  ino.  Una  cosa  es,  que  yo 
■consienta^  este  toníeO' — como  chiquiyos  que  son, 
¿  no,   don   Aquí  ? 

D.  Aquí.       ¡Naturalmente!  {Aparte.}  ¡Qué  mujer  ! 

Paca.  Y  otra  que  puedan  creer  en  su  casa  que... — ¡digo, 

y  con  la  fama  que  ayí  tengo  ! — que  yo  le  he  dao 
un  bebediso...  Y  aquí  brujerías,  no,  Esteban  ;  po- 
bres, pero  desentes...  Esto  se  ha  rematao.  ¿No 
tengO'  rasón,  don  Aquí  ;  usté  que  conose  a  su 
padre  ? 

D.  Aoui.  ¡Ya  lo  creo!...  ¡pudiera  creer  en  algún  malefi- 
sio...  y — después  del  alfiler... — en  alguna  cábala...  ! 

Paca.  ¡  Cabalito  !  Y  eso  a  usté  le  com&ta  que  no.  Usté 

me  #es  muy  simpático...,  es  buena  perscna,  rico 
¡un  partido! — ¿qué  más  quisiera  una  madre  pa 
su  hija — ¡Digo!;  pero  precisamente  por  eso,  he 
tenío'  yo  buen  cuidao,  ele  que  se  guarden  las 
distamsias  ;  que  si  ha  entrao  usté  aquí  ha  sío  con 
cuenta-gotas,  y  si  ha  hablao  con  Encarna,  ha  sido 
siemipre  delante  mía. 

EsT.  ¡  ¡  Qué  me  va  usted  a  decir  !  ! 

Paca.  Pues  eso.  Que  quedan  las  cosas  en  su  punto.  ¡  Ca- 

sarse !  ¡  Pues  no  digo  ná !  Esa  es  una  determina- 
ción muy  grave  que  puede  comprometernos  a  todos. 
Y  a  su  padre  el  primero. 

EsT.  Mi  padre  !o  que  hará,  es  pedirle  a  su  hija. 

Paca.  No,  Esteban.  ¡  Por  Dios  !  No  le  haga  usté  dar  ese 

paso. 

EsT.  Lo  dará. 

Paca.  Puc'S  si  lo  dá,  fíjese  usté  en  que  no  tropiese  que 

tropesá  es  muy  fásil  ;  quiero  desí  que  ©s  usté  muy 
joven,  puede  arrepentiirse...  y  ¡Ave  María!...  No... 
no-,  Esteban...  {A  Don  Aquí.)  Don  Aquí,  ayúdeme 
usté  a  convenserlo. 

D.  Aquí.  ¿¿Yo??...  Sí,  Esteban.  No  lo  hagas  si  vas  a  arre- 
pentirle. 

EsT.  ¿  Arrepentirme?  Tú  no  sabes  lo  que  son  cinco  me- 

ses de  uñas  con  esta  señora!...  ¡Vamos,  hombre! 
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i  Hoy  mismo  viene  aquí  mi  padre  !  No  me  coinoces. 

Y  adiós. 
Encar.          ¿Te  vas?... 

EsT.  A  buscarlo.  Adiós,  Encama.  ¿  Estás  contenta  ? 

Encar.  Loca,  mudiaciho ;  pjetro  piensa... 

EsT.  Está  pensado.  (A  todos.)  Lo  dicho:  ¡Hoy  mismo 

viene  aquí  mi  padre !  Adiós.  {Se  va  rápidamente 

por  el  foro.) 

Paca.  {Al  verlo  marcharse.  Con  satisfacción.)  ¡  Por  fin  ! 

{Recogiendo  velas  inmediatmnente.)  ¡  Por  fin  se 
salió  con  la  suya...  !  ¿Y  quien  lo  detiene? 

D.  Aquí.      Ya  ve  usted.  Nadie. 

Paca.  Ay,  don  Aquí,  ¡qué  fuersa  manda  la  juventú  ! 

D.  Aquí.  {Con  exagerada  e  irónica  admiración.)  ¡Oh!  ¡Ya 
lo  creo  !  ¡  La  juventud  !  ¡  Oh  ! 

Paca.  {Sin  querer  comprender,  y  por  su  hija.)  Pero,  mí- 

rala. ¡  Pasmaíta  la  pobre !  Por  .oupuesto  ;  como 
yo...  Anda,  hija...  ¡Anda  a  despedirlo!  ¿qué  le 
v.amos  a  hacer?  {Encarna  no  necesita  nueva  reco- 
m&fidación  y  se  marcha  detrás  de  Esteban. — Des- 
pués que  se  ha  ido.)  Jesús.  ¡  Jesús,  qué  escopetaso  ! 
¿Quién  iba  a  figurárselo? 

D.  Aquí,       Usted...  que  ha  puesto  la  pólvora. 

Paca.  ¿Yo? 

D.  Aquí.      Y  la  mecha. 

Paca.  {Sin  saber  indignarse.)  ¡¡Don  Aquí!! 

D.  Aquí.  {Muy  seguro,  extendiéndole  la  mano.)  ¡  Chóquela 
usted.  Paca  ((Faroles»^  porque  éste  ha  sido  {To- 
reando de  capa.)  de  ovacióin  y  vuelta  ! 

Paca.  {Riendo  a  su  pesar.)  ¡  Qué  m>ala  pen'sona  es  usté  ! 

D.  Aquí.       {Riendo  también.)  ¡Menudo  farol!  ¿eh? 

Paca.  {Ya  con  risa  franca.)    De   retreta   nocturna,  don 

Aquí. 

D.  Aquí.      La  admiro  a  usted. 

Paca.  Tó  por  los  hijos...  y  lo  que  sea.  Esta  es  mi  divisa. 

Y  si|éntese  usté  que  hoy  sí  que  le  arreglo  las  manos. 
Se  lo  merese  usté...  ¡por  listo! 

D.  Aquí.  {Sentándose  frente  a  la  mesita.)  ¿Otro  farolito? 
Paca.  {Tomando  la  mano  de  Don  Aquí,  y  empezando  a 

limarle  una  uña.)  ¡  Quién  sabe  ! 

{Pausa  breve,  durante  la  cual  lima  Paca  y  Don 
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Aquí  pone  esa  cara  indefinible  que  nos  desfigura 
cuando  tenemos  los  nervios  de  punta.) 
(Aparte.)  Este  me  ayuda  hoy. 

D.  Aquí.      ¡  Ay,  mi  santa  abuelita  la  pobre! 

Paca.  ¿Qué  le  pasa,  hombre? 

D.  Aquí.  La  lima...  la  lima  que  me  pone  los  dientes  largos. 
Paca.  ¿Los  postisois  también? 

D.  Aquí.       Los  postizos  m.ás.  Y  se  me  llena  la  b-oca  de  agua. 

Paca.  ¡  Miá  qué  bien  pa  el  verano ! 

D.  Aquí.      ¿No  me  ve  usted  la  carne  de  gallina? 

Paca.  Hombre,  ¿carne  de  gallina  un  paisano  del  Sid  ? 

¡  Que  no  se  diga  ! 

D.  Aquí.       Aunque  se  diga  ;  pero  acabe  usted. 

Paca.  (Dándole  brillo  con  un  upoUsoir».)  Ya  está.  ¿Es- 

to es  otra  cosa,  verdá? 

D.  Aquí.       (Meloso.)  Esto  es  una  cariicia.  Paca. 

Paca.  No  se  ponga  usté  «cursi»,  don  Aquí. 

D.  Aquí.       Por  usted  me  pongo  yo  hasta  en  ridículo. 

Paca.  ¿Por  mí  na  más?   ¡Qué  modesto! 

D.  Aquí.  Yo  soy  aisí.  Y  cuénteme.  ¿Dónde  ha  estado  usted, 
paira  dejairme,  así,  de...  ((Carabina»  honoiraniia ? 

Paca.  Recomendando  a  mi  Tono  pa  I03  exámenes  ex- 

traoirdinarios.  Dos  años  en  uno  me  ha  hecho,  y 
hoy  cae  de  las  dos  últimas. 

D.  Aquí.       ¿De  modo  que...  recomendando  al  chico? 

Paca.  Sí.  El  no  lo  sabe ;  pero  yo,  entre  las  relasiones 

que  el  ofisio  me  proporsiona... 

D.  Aquí.      Y  que  son  bastantes... 

Paca.  Suerte  que  tiene  una. 

D.  Aquí.       Suerte,  y  «Faroles». 

Paca.  También. 

D.  Aquí.       Así  ha  progresado  esto. 

Paca.  Como  que  eistoy...  a  dos  dcítos  del  ((Pácar».  Ya 

huelo  la  gasolina.  Viajando  en  auto  me  veo. 

D.  Aquí.       Que  es  bastante  mejor  que  viajetr  en...  tercera. 

Paca.  ¡  Eh  !   ¿Qué  quiere  uisté  desir,  grandísiimo  sapo? 

D.  Aquí.  Vamos,  Paca  ;  no  alce  el  gallo,  que  no  es  para 
tanto. 

Paca.  Yo  also  el  gayo  y  la  gayina  y  el  pavo  reá,  si  se 

ofrese. 

D.  Aquí.       ¿Con   Perico  Arteche  también? 
Paca.  Con  ese  más  que  con  nadie. 
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D.  Aquí.       j  «Faroleira»  ! 
Paca.  ¡  ¡  Don  Aquí !  ! 

D.  Aquí.      Si  lo^  sé  todO'.  Somos  muy  amigos. 
Paca.  ¿Y  qué  sabe  usté? 

D.  Aquí.      Que  aceptó  su  dinero  para  la  letra  de  marras. 
Paca.  ¿Y  qué? 

D.  Aquí.  Que  pasado  el  apuro,  quiso  usted  pagarle,  y  él 
no  consintió,  porque  aún  tiene  esperanza^  de  que 
aquí...  ¿eh?... 

Paca.  ¿Y  usté  me  cree  capaz  de...? 

D.  Aquí.  ¿Yo?  ¡Dios  me  libre!  Lo  que  creo  es  que  usted 
hai  dejado  que  él  se  v,aya  un  poco  de  la  lengua,  y  , 
que  se  hable  en  todo  Madrid  de  este  reservado,  ] 
para  que  acudan  como  mciSrcas  al  pastelillo,  todas 
las  persorias  que  a  usted  le  convienen.  ¿Acierto? 
{Paca,  sin  contestar,  da  brillo  con  más  fuerza 
que  nunca  a  las  uñas  de  Don  Aquí.)  ¡  ¡  Ay  !  ! 

Paca.  Cáyeáe  usté,  don  Aquí,  o  cojo  la  lima. 

D.  Aquí.  La  lima,  no.  Usted,  de  ese  modo'  sólo,  vende...  es- 
peranzas ;  perO'  saca  a  los  hijas  adelante  y  ¡viva 
la  Pepa  ! ,  es  decir,  ¡  viva  la  Paca  ! 

Paca.  {Apretando  con  saña.)  ¡Vaya,  vaya!...  ¡Cuántas 

cosas  sabe  mi  buen  don  Aquí !  ¿  Y  si  yo  estuviera 
dispuesta  a  favor eser  a  Perico  Aríeche? 

D.  Aquí.       No  lo  creería. 

Paca.  ¿Y  si  yO'  le  dijera  que  hoy  mismo  va  a  verse  aquí 

con  una  señora? 
D.  Aquí.       Me  haría  cruces. 

Paca.  Pues  a  ((presinarse»  tocam,  don  Aquí.  No  me  paro 

en  barras.  Tó  por  los  hijos.  Hasta  eso. 
D.  Aquí.       ¡Paca!  Quisiera  convencerme. 
Paca.  ¿Sí?  Pues  ayúdeme  usté. 

D.  Aquí.  ¿Yo...? 

Paca.  Usté  mismo.  Vea  usté  a  Perico  y  dígale  de  mi 

parte  que  venga  aquí  a  las  siete. 
D.  Aquí.       ¿Para  qué? 

Paca.  Eso,  él  y  yo  lo  sabemois.  Usté  se  lo  dise.  A  las 

siete. 

D.  Aquí.     Es  un  encarguito. 

Paca.  Que  usté  me  hará,  porque  es  un  buen  amigo... 

¡Vaya  unas  uñas  que  le  he  dejao...  !  ¡De  durse 

parescn...  !   Lo  trae  usté  y  lo  tiene  en  el  salón 
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hasta  que  yo  le  avise,  que  no  le  faltará  a  usté 
lábia  pa  entretenerlo.  ¿Lo  hará  usté? 
Pidiéndomelo  usted  así,  me  presto  a  eso  y  a  lo 
que  usted  quiera...  pero  con  una  condición...  ¿quién 
es  ella,  Paca? 
Paca.  i  Curioso! 

D.  Aquí.       Curioiso,  y  con  una  admiración  por  usted  que  raya 
en  la  locura. 

Admirasión,  ¿de  qué  cla5e? 

Desde    «perrera»    hasta   coche-jcama...    la    que  a 
usted  se  le  antoje. 
D.  Aquí...  que  deucarrilamos. 
Si  es'  con  usted.. .  bendito  sea  el  siniestroi. 
D.  Aquí  que  ya  estamos  pa  el  arrastre. 
Pa  el  arrastre,  después  de  la  faena,  conque  usté 
dirá  si  han  tocao  a  matar. 
Todavía,  no. 

¿Todavía...?   Luego   hay  probabilidades... 
Hay...  que  irse,  D.  Aquí...  y  haiserme  el  enoar- 
gui,to. 

Con  esa  esperanza  se  lo  hago  yo,  de  cabeza. 
Pues  en   usté  co^nfío...   conque;    ¡vaya  usté  con 
Dios,  simpático ! 

¡Simpático...!  ¡De  cabeza!  Hasta  luego^  serrana. 
{Yéndose  por  el  foro  izquierda.  Aparte.)  ¡¡Soy  un 
tío  !  !  (Mutis.) 

(Viéndolo  irse.)  Es  más  infelí,  que  siete  cubos  en 
fila.  Bueno,  Pues  esto  marcha.  EiStoy  contenía. 
Por  mi  salú  que  estoy  cointenta.  [Toca  un  timbre 
y  aparece  La  doncella  en  el  foro.)  ¡  Chico !  Pon  la 
directa  a  este  teléfono.  (Se  va  La  doncella.)  Un  po- 
quito e  suerte  y  estamos  listos.  (Maneja  el  disco 
del  teléfono  y  habla  por  él.)  ¿Caisa  del  señor  La 
Puerta...?  ¿La  señorita  Jenara?  ¡Ah!,  ¿es  usté, 
Jenara...?  Soy  Paca...  ¿Eh...?  No  se  me  enfade 
usté,  corasón  ;  que  algún  día  había  de  yegá,  y  hoy 
ha  yegao...  Sí...  vendrá  esa  personiya.  Tó  está 
preparao...  Con  todas  las  precausiones,  natural- 
mente... Aquí,  en  el  reservao...  Sí;  puede  usté 
venir  co-n  Carita,  que  ya  la  entretendremos.  Y  que 
quisás  sea  un  día  de  fiesta  pa  eya...  Sí.  Mi  Tono 
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acaíbará  hoy,  si  Dios  quiere...  ¿Perico...?  A  las 
siete...  pero  conviene  que  venga  usté  antes...  Sí, 
a  las  iseis  y  media  por  ejemiplo...  ¿Conformes? 
{Se  presenta  Paco  Arles,  en  la  puerta  del  foro. 
Paca  lo  ve  y  no  puede  reprimir  una  exclamación.) 
j  Afi !  {Indicándole  a  Paco  que  pase.)  Sí,  pase 
usté...  {Al  teléfono.)  No  nada  ;  es  que  tengo  visi- 
ta... Disipénse  u5té  que  cuelgue...  ¡Por  Dios!  No 
hay  poir  qué  darlas...  ¡Si  es  mi  obliga&ión  !  {Cuel- 
ga el  aparato  y  se  levanta  para  recibir  a  Paco.) 

Paca.  Hola,  D.  Paco...  Impasiente  me  tenía  usté  ya. 

Paco.  Usted  siempre  me  espera  a  mí  con  impaciencia. 

Paca.  Le  he  llamado  a  usté  ;  pero  no  se  alarme  que  hoy 

no'  es  coáa  de  dinero. 

Paco.  Ya,  ya  sé  que  ahom  no  le  hace  falta. 

Paca.  Grasias  a  Dios,  no. 

Paco.  Y  mío,  mucho  menos. 

Paca.  De  uslé^  D.  Paco,  nesesito  siempre  ;  que  a  usté 

le  debo  cuanto  soy. 
Paco.  ¿A  mí? 

Paca.  A  usté  :  un  favó  muy  grande  que  me  hiso,  ¿'¡n 

conoserme  apenas,  y  otro  más  grande  toavía,,  hará 
unois  seis  meses. 

Paco.  No  recuerdo. 

Paca.  Yoi  sí.  Abrirme  los  ojos,  que  los  tenía... — nO'  d'iré 

serraos,  entornaiyos  na  más... —  pa  saber  la  límea 
de  conducta  que  debía  seguí  en  mi  negOisio...  ¿usté 
me  entiende. . .  ?  Y  griasias  a  eso. . .  piire  usté  por 
toas  partes...  ¡hasta  automático  he  puesto!  {Por 
el  teléfono^) 

Paco.  Sí,  ya  veo...  Es  muy  útil. 

Paca.  Pa  siertas  cosas  indispensable. — Ya  se  lo  figurará 

usté — .  No  hay  más  que  darle  así...  ¡  rás  !  ¡  rás...! 
y  ;sin  que  se  entere  la  tierrra,  porque  ante»  ¡había 
que  ver  lo  que  sabían  las  niñas  de  la  Sentral... ! 

Paco.  ¡  Latín ! 

Paca.  Y  griego.  Pues  ahora,  con  toa  reserva,  lo  mi|smo 

le  da  a  usté  su  conformidá  una  persona,  que  le 
traen  de  la  tienda  un  oviyo  de  hilo  de  sursir  que 
n  ese  si  te. 

Paco.  Hilo...  de  zurcir,  necesitará  uisted  poco. 

Paca.  Poquísimo  ;  y  eso  que  tengo  trabaijo  largo. 
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Paco.  Para  los  demás,  porque  paira  mí... 

Paca.  Si  usté  no  lo  nesesita...  ¡Digo!  ¡Pues  apenas  si 

tiene  usté  arte  pa  disimulé  los  (osietes»  ! 
Paco.  ¿Qué  quiere  usted  decijrme? 

Paca.  Quiero  desirle  que  la  pasiensia  de  las  mujeres 

buenas  es  un  elástico ;  un  elastiquito,  D.  Paco, 
que  cuando  se  estira'  mucho — y  usté  tirando  eá  Uin 
campeón — ,  se  rompe, 

Paco.  ¿A  quién  se  refiere  usted? 

Paca.  ¡A  mi  abuela  que  tuvo  fábrica  de  tirantes...!  ¿A 

quién  va  a  feé,  D.  Paco? 

Paco.  Pues,  a  su  abuela  el  consejo^  porque  a  mí... 

Paca.  A  usté,  por  lo  visto,  lo  que  hay  que  hasé  es  hablar- 

le claro. . .  ¡  y  yo  tengo  esa  obligaisión  !  Con  que  es- 
cuche usté  que  le  interesa  :  Jenara  va  a  vení  aquí 
esta  tarde... 

Paco.  ¡Vamos,  señora!  ¿Encerronas  a  mí...? 

Paca.  No  es  enserrona,  no.  ¡Ojalá  lo  fuese! 

Paco.  Pues  no  se  moleste,  que  se  le  ve  el  plumero.  Yo 

no  hablo  con  ella  por  isorpresa.  Ha  de  venir  a  mí 
suplicante,  arrepentida  de  su  injusticia  conmigo,  y 
entonces  ya  veré  si  tengo-  humor  para  escucharla. 
Si  me  quiere — que  si  me  quiere — ya  sabe  el  cami- 
no. Puede  decírselo  así. 

Paca.  ¿Quererlo?  ¿Tiene  usté  való? 

Paco.  Tengo  la  seguridad. 

Paca.  Usté  la  seguridad...  y  yo  un  teléfono. 

Paco.  ¿Eh? 

Paca.  Un  teléfono  que  acaba  de  desirme,  que  unai  mujé 

desesperaíta  y  loca  y  harta  de  las  malas  faenas  de 
un  hombre,  joven  y  guapa,  y  separá  de  un  marío 
marchoso  y  jaranero  que  la  despresia  ;  es  capás 
de  tó...  y  de  tó  va  a  serlo,  porque  va  a  verse  aquí 
con...  otra  persona...  que  no  es  usté. 

Paco.  ¡  Paca ! 

Paca.  ¿Pos  qué  se  creía?  ¿Qué  tó  iban  a  sé  rotsitas  en 

su  jardín,  mal  jardinero? 
Paco.  ¿Y  usted  va  a  prestarse...? 

Paca.  ¡  Que  aprendí  el  ofisio  que  usté  vino  a  enseñarme  ! 

Conque,  a  vé  si  no  le  pago  el  favó  en  buena  monea, 

advirtiéndole  a  tiempo  del  peligro. 
Paco.  ¡No...!  ¡Esto  no...!  ¿Quién  es...?  ¿Quién? 
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Paca.  Eso...  ¡sólo  ey.a  lo  sabe. 

Paco.  ¡  Y  usted... ! 

Paca.  Y  usté...  sij  no  estuviera  isiego.  ¡Perico  Ar  teche  I 

Paco.  ¿  Eh  ? 

Paca.  Su  amigóte,  sí.  Ese  granuja  que  paga:  así  su  amls- 

tá  y  que  espera  cobrarse  de  ese  modo  las  pesetas 

que  uáté  no  quiso  darme. 
Paco.  No  es  cierto,  no.  No  es  posible. 

Paca.  ¿Que  no?  Pues  si  quiere  evitá  lo  que  todavía  tiene 

arreglo,  tome  uisté  este  yaivín  del  portón,  y  entre 

aquí  sin  ser  visto...  a  las  siete. 
Paco.  {Tomando  el  llavín  de  sus  manos.)  ¡  Paca ! 

Paca.  ¡A  las  siete...  !  Pa  eso  lo  miandé  yamá.  Y  ahora... 

haga  usté  lo  que  le  paresca,  que  yo  he  cumplió 

con  mi  obligasión.  (Inicia  e¡  mutis  por  la  izquierda.) 
Paco.  ¿Con  su  obligación? 

Paca.  ;  Con  mi  obligasión  !  (Mutis.) 

(Paco  va  a  marcharse  y  cerca  del  foro  se  cruza  con 

Encarna.) 

Encar.         Buenas  tardes.  Pero...  ¿no  está  mi  madre? 

Paco.  Acaba  de  entrar  ahí. 

Encar.  ¡Qué  extraño^!   ¿Dejándole  aquí  solo? 

Paco.  No  lo  sabe  usted  bien.  Adiós,  Encarna.   (Se  va 

por  el  foro  derecha.) 

Encar.  Vaya  usted  con  Dios.  ¿Qué  habrá  ocurrido?  No  ; 

pues  yo  no  me  quedo  sin  saber...  (Va  a  marcharse 
por  la  izquierda,  cuando  suena  el  timbre  del  telé- 
fono.) (Encarna  descuelga  y  habla  por  él.) 
¿Quién...?  Sí...  Su  hija  Encarna...  ¡  Ah !  ¿Eres 
tú,  Toino?  ¿Qué  hay...?  Pero...  ¿Qué  dices?  ¿Sí...? 
Qué  alegría!  ...Sí.  Voy  corriendo  a  avisar  a  ma- 
má... No  te  retires.  (Dejando  el  auricular  descol- 
gado, y  yendo  hacia  la  izquierda.)  Mamá...  ma- 
maíta... 

Paca.  (Saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Encar.         Tono  que  avisa  desde  la  Escuiela.  Prepárate.  Ya 

tiienes  un  hijo  arquitecto^. 
Paca.  ¿Eh?  ¡  Encarnilla...  !  ¿de  veras...? 

Encar.  ¡Madre!  (Se  abrazan  estrechamente  y  con  honda 

emoción.  Al  cabo  de  un  instante,  se  separa  un  poco 

Encarn/\.)  Te  es'pera  al  aparato. 
Paca.  {Sin  separar  el  brazo  del  cuello  de  su  hija,  se  pone 
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con  la  otra  mano  al  oído  el  auricular.)  ¡Hijo... 
Tono!  Pero...  ¿es  verdá...?  Sí...  Sí...  Es  verdá... 
Es  verdá,  Encarna...  Sí...  No'  sé  si  riendo  O'  yo- 
randoi ;  pero  loica  de  alegría,  sí,  ¡  hijo  de  mi  alma...  ! 
¿Un  abraso...?  ¡¡Un  miyón !  !  Ven  cuando  tú 
quieras,  hijo  ;  primero  tus  compromisos.  Adiós. 
Toma  un  beso.  (Lo  suepa.)  y  otro... {Colgando  el 
aparato.)  ¡  Ay,  Virgen  de  la  Sinta !  ¡Cuántas  coisas 
te  debe  tu  Paca  ((Faroles»  ! 
Encar.  ¡  Qué  contento  estará  ! 

Paca.  ¡  Loco  el  pobresito  mío !  (En  mía  explosión  de  ale- 

gría.) Sierra  y  dale  fiesta  a  esa  gente,  y  la  cliente 
que  quiera  oindulasión^  que  ¿e  vaya  a  oitra  parte, 
o  que  se  marque  un  chotis.  ¡Qué  alegría!  (Reca- 
pacitando.) Pero  oye...  oye...  no,  que  ha  de  .sé  día 
de  fiesta  pa  tó  el  mundo...  y  toavía  hay  gente  que 
sufre  a  mi  lao. 

Encar.  ¡Sufrir...!  ¿Quién? 

Paca.  No  me  preguntes,  hija.  Y  figúrate  si  será  grande 

pá  mí,  que  ni  esto  que  me  pasa,  me  quita  de  mi 
idea. 

Encar.         ¿Jenara,  verdad?  He  visto  salir  a  Paco,  ¡con  una 
carita  ! 

Paca.  Pues  era  de  pascuas,  pa  la  que  va  a  poné. 

Encar.  ¡Sí!  Cuéntame...  ¿qué  pasa? 

Paca.  Ya  lo  sabrás.  (Mirando  al  reloj.)  Dentro  de  peco 

va  a  vení  Jenara  co.n  su  hermana.  Tú  me  entre- 
tienes a  Carita,  y  me  dejas  sola  con  la  otra. 
Mientras  tantO',  aquí,  que  no  me  entre  nadie — ¿lo 
oyes  bien?  ¡nadie! —  hasta  que  yo  te  aviáe. 

Encar.         Está  bien. 

Paca.  Y  luego,   a   preparar  una   merienda   ¡hasta  con 

champán  !•  Porque  esO'  sí  ;  como  tó  me  salga  como 
pienso...  !esta  noche  me  emborracho,  bien!  &in 
música  ;  pero  ¡bien  ! 

(Se  oye  hacia  el  foro  la  voz  de  Carita  como  dis- 
cutiendo con  alguien.) 
Encar.         ¿Son  ellas? 

Paca.  Seguro.  Tú  calla...  y  híizte  de  nuevas. 

Encar.  Pero... 

Paca.  En  lo  de  Tono,  hija.  Hazte  de  nuevas.  ¿Cuándo 

v.a:s  a  aprender? 


Carita. 

Paca. 

Carita. 


Paca. 
Carita. 
Encar. 
Carita. 


Paca. 


Jenara. 
Carita. 
Paca. 


Carita. 
Paca. 

Encar.. 
Paca. 


Carita. 
Paca. 
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{Se  presenta  Carita  en  el  foro,  y  con  gran  algaza- 
ra. Detrás  de  ella,  un  momento  después ^  Jenara.) 
¡  Paca  ! 

j  Carlita...  !  ¿tú? 

Sin  aliento  vengo...  Un  abrazo,  Paca;  un  abrazo 
muy  grande...  (Se  viene  a  Paca  con  los  brazos 
abiertos.) 

Y  siento...  pero  ¿qué  pasa? 
Abrázame,  Enicairna.  {Se  abrazan.) 
¿Qué  pasa? 

{A  Jenara  que  entra  en  esíe  momento^.)  ¡Y  me  lo 
preguntan!  Pero  ¿no'  lo  sábeis...?  ¡Tono!  ¡Tono, 
es  arquitecto  ! 

¿Qué  dices...?  Ay,  Virgensita  mía,  ¡qué  alegría 
tan  grande!  (.4  Encarna.)  Hija...  ¿nO'  oyes...? 
¡  Abrázame  también  !  (Encarna  la  abraza  sin  gran 
efusión.)  ¡Mírala!  ¡  Atomtá  con  la  notisia  1  ¡Y  no 
me  vayas  a  yorá  ahora,  sensitiva.  {Aparte  al  abra- 
zarla.) ¡Qué  sosa  eres,  hija! 
Pero  ¿cómo  no  lo  ha  dicho'  ese  muchacho? 
No  me  lo  exiplico,  tampoco. 

Que  es  así.  Y  yo  se  lo  agradesoo.  Porque  ha  pen- 
sao  que  seas  tú,  tú  la  que  me  lo  digas.  ¡  Pobresi- 
yo !  ¡Qué  coin  tentó  estará...!  ¡Y  cómo  te  quie- 
re! ¡Hasta  en  esto  me  lo  demuestra...  !  ¡Qué  bue- 
no e¿  1  Quiérelo  mucho,  mucho,  hija,  que  tó  cuan- 
to ha  hecho  y  hase...  es  por  tí...  por  tí  y  por  mí...  ! 
¡  Y  el  que  es  buen  hiijo,  por  fuerisa^  es  buen 
casao  ! 

¿No  he  de  quererlo? 

¡Pues  bendita  seas  íú  mil  vese^ !  (La  abraza  nue- 
vamente.) 

{Aparte.)  Es  genial  esta  madre  mía. 

{A  su  hija.)  Anda,  chiquiya,  pnóa  a  prepará  esa 

merienda...  De  tó'  cuanto  haya  en  casa,  y  pide  lo 

que  falte  a  donde  sea  por  el  otro  teléfono. 

{A  Encarna.)  Yo  te  ayudané. 

{Agarrándose  al  clavo  ardiendo.)  Anda  sí...  id  las 
dos...  porque  yo  no  podría  de  temibloina  que  estoy... 
Os  lo  dejo  tó,  y  vosotras  ayá...  Ya  lo  sabes  Encar- 
na, no  tenéi;S  que  venir  aquí  a  preguntarme  ná... 
pero  ná. . .  ¿  Entiendes  ? 
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Encar.  Descuida. 

Paca.  ¡A  vé  las  mujersitas  de  su  casa...! 

Carita.         ¡  Vamos  a  verlo  !  {Se  marchan  Carita  y  Encarna 

por  la  izquierda.  Paca  ciewra  la  puerta  tan  pronto 

la  han  salvado.) 
Paca.  Por  este  lao,  ya  estamos  tranquilas. 

Jenara.         ¡  Paca ! 

Paca.  {Imponiéndole  silencio,  mientras  corve  las  cortinas 

del  mirador  y  dsl  foro.)  Sá>s,s...  cayaíta...  Ahora  yo, 
ahí  fuera,  al  asecho,  y  usté  aquí  .sotlita  y  bien  se- 
gura de  que  no  entrará  nadie  que  nos  estoirbe... 
¡  Por  fin  yegó  el  momento  !  Se  lo  pcometí  a  usté 
y  lo  he  cumplió.  Pero...  ¿qué  es  esto,  Jenara...? 
¿Está  usté  temblando.,.? 

Jenara.  Sí. 

Paca.  ¿Usté?  tan  v.aliente,  tan  d€sid'i;da...  entonses,  ¿vá 

usté  a  tené  miedo  ahora  ? 
Jenara.         No  es  miedoi,  no.  Tiemblo  de  ira,  de  despecho, 

poirque  Paco  haya  dado  lugar  a  esto,  ya  que  ni  mis 

súplicas,  ni  mi  altivez,  ni  mi  resignación,  han  po 

dido  co;nmoverlo. 
Paca.  ¡  Ay,  ay  !  ¡  Cómo  lo  quiere  usté  ! 

Jenara.         Sí,  Paca.  Ahora  más  que  nunca. 
Paca.  Ahora   como    siicmpre.    Pero   ¿qué    tendrán  e¿o^ 

mardesíos?  Entonses...  ¿al  otro? 
Jenara.         Llámelo  usted. 
Paca.  ¡  Jenara  ! 

Jenara.  Llámelo  usted,  y  esté  tranquila  de  lo  que  aquí 
ocurra,  como  yo  estoy  bien  segura  de  mí  misma. 

Paca.  Toma,  ¡y  yo!  Pues  si  no  lo  e'sluvicra  ¿iba  yo  a 

prestarme?  No,  Jenara.  Desde  aquel  día  conosí  su 
intensión  de  que  fuera  este  el  último  recurso  pa 
atraérselo,  y  tó  cuanto  he  hecho  ha  sío  por  eso. 
Porque  Paco  lo  supiera,  he  dejao  que  digan,  que 
en  tó  Madrí  se  hable  de  esta  casa,  de  mis  ((faro- 
les», de  mis  oomplaseniSi.ais  ;  pa  que  yegara  este 
día  y  él  crea  de  usté  lo  que  usté  no  es  capás  de 
hasé,  porque  es  buena  y  desente. 

Jenara.        ¡  Paca ! 

Paca.  «Faroles»  a  mí,  no.  Usté  quiso  darle  una  lecsión  y 

yo  le  ayudo  ¡esto  es  tó !  Pero  la  lecsi.ón  es  pa  él„ 
y  pa  usté,  que  tiambién  la  merese. 
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Jen  ARA.  ¿Yo? 

Paca.  Sí,   porque  si   no  da  uisté   conmigo,   aún  siendo 

buena,  pierde  su  reputasión  y  lo  pierde  a  él  pa 
siempre. 

Jenara.         ¡  Paca  ! 

Paca.  Ni  más  ni  menos.  Y  sépalo  usté  de  una  ves.  Ahí 

está  Perico.  Paco  también  está  avisno  por  rm'.  Usté 

diirá  quien  en  tria. 
Jenara.        No,  Paco,  no. 
Paca.  ¿Ve  usté  cómo  tiembla? 

Jenara.         Sí,  tliemblo,  si.  Poro  ¿por  qué? 
Paca.  P:H-qiie  vé  de  serca  el  peligro  y  porque  sabe  que 

Paco  no  le  perdonaría  nunca,  lo  que  usté  tiene  que 

perdonarle  por  fuersa. 
JíENARA.         ¡Perdonarle...  ! 

Paca.  Es  nuestro'  sijno.  Lo  que  pa  eyos,  es  un  pecaiyo 

sin  importainsia,  pa  .nosotras  significa  tirá  por  los 
suelos,  co'n  nuestra  honra,  la  de  eyos  y  la  de  los 
hijos. 

Jenara.         ¿  Y  esto  es  j  usto. . .  ?  ¡  Esa  es  mi  indignación  ! 

Paca.  Pues  si  vamos  a  esperar  a  que  el  mundo  cam- 

bie... iindügnasión  pa  rato  tiene  usté. 
(Jenara  se  sienta  junto  a  una  m^esita,  de  espaldas 
al  forOj  y  abatida,  apoya  la  frente  en  su  mano,  y 
el  codo  en  la  mesa.) 

Jenara.         ¡  Dios  mío  ! 

[Hay  un  silencio,  que  aprovecha  Paca  en  contem- 
plarla, en  mirar  a  la  puerta  del  joro,  y  eti  mirar  in- 
sistentemente su  reloj  de  pulsera.  Aparte^.)  ¡  Po- 
bresiya  !  (Con  impaciencia.)  Las  siete  ya...  {Acer- 
cándose a  Jenara.)  ¿Ve  usté  claro  el  peligro,  Je- 
nara? ¿Lo  ve  usté? 

Jenara.         Sí.  Y  estoy  decidida.  Perderlo  por  mi  culpa,  no. 

(Levantándose.)  Me  marcho.  Paca.  Es  mi|  deber. 

Paca.  ¡Marcharse!  ¡  Cá  hija!  ¿Desperdisiá  el  momento 

que  a  costa  de  tantos  sacrifisios  le  he  preparao? 
No.  Usté  se  queda,  pa  que  yo  realise  el  mejor 
((farol))  de  mi  vida.  ¡  El  de  su  felisidá  !  {Como  si 
sintiera  el  llavin  del  portón.)  ¡Eh...!  ¡Paco!  {Yen- 
do hacia  el  foro  derecha^  y  llamándolo.)  ¡D.  Fran- 
sisoo  !  ¡  D.  Fransisco  ! 

Jenara.         No.  ¡  El  no  ! 
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(Paco  entra  precipitadamente  ;  al  ver  a  Jenara  se 
detiene.) 
Paco.  ¡  Sola ! 

Paca.  Sola...  porque  Di.os  la  puso  en  mi  camino.  Ahí 

la  tiene  usté. 

Paco.  ¡  Y  ese  hombre  !    ¡  Está  aquí !    ¡  le  he  visto  en- 

trar ! 

Paca.  Aquí,  no  entra  más  que  quien  yo  quiero.  Con  que, 

déjelo  usté  de  mi  cuenta,  D.  Paco,  y  espere  usté 
ajustá  la  suya  con  él,  en  otra  ocasión.  Ahora,  no. 

Jenara.        No,  Paca,  déjeme  salir. 

Paca.  Quietesita,    mujé,    ¡quieteslta!    (Multis  foro  iz-> 

quierda.) 

Paco.  (A  Jenara.)  Quieta,  sí. 

Jenara.         ¿Y  con  qué  derecho? 
Paco.  Con  el  que  me  da  ser  tu  marido. 

Jenara.         (Con  sarcasmo.)  \  Ahora  ! 
Paco.  ¡  Ahora  y  siempre  ! 

Jenara.        Siempre,  no.  Ahora...  porque  te  iimaginas  que  pue- 
des hablarme  de  igual  a  igual. 
Paco.  Por  eso. 

Jenara.         Pues  te  equivocas. 
Paco.  ¿Y  lo  dices...  aquí? 

Jenara.  Lo  digo  coin  el  orgullo  de  mi  honradez,  y  con  la 
pena  de  que  sea  éste  el  único  sitio,  a  donde  has 
acudido  a  mí,  como  ¡mi  marido! 

Paco.  Como  tu  marido,  sí. 

Jenara.         Pues  tranquilízate,  que  tu  honor  está  a  salvo... 

(A  un  movimiento  de  él.)  — ¡lo  creas  o  nol —  y 

déjame  salir. 
Paco.  No,  Jenara,  escúchame. 

Jenara.         (Sarcástica.)  ¿Aquí? 

Paco.  Sí,  porque  te  creo.  Tengo  que  creerte.  Escucha. 

Yo  te  he  querido  siempre,  Jenara. 
Jenara.        ¡  Siempre ! 

Paco.  Aunque  mis  acciones  te  hayan  demostrado  lo  con- 

trario ;  aunque  nos  haya  iseparado  la  fatalidad... 
sólo  has  sido  para  mí  la  mujer  celosa  sin  refle- 
xión, orgullosa  de  tu  valer,  hostil,  pero  mía  ¡mía 
siemipre  ! 

Jenara.        ¡  Tuya  ! 

Paco.  Y  en  esta  seguridad,  te  ofendí,  y  me  gocé  en  la 


-  78  - 

ofensa,  creyendo  que  así  habría  de  dominair  tus  ce- 
los y  tu  orgullo  y  tu  altivez  conmigo. 

Jenara.         ¿Gozándote  en  mis  sufrimáentos  ? 

Paco.  ¡  Como  fuera  !  Seguroi  de  mí  mismo  y  de  tí,  agoté 

todas  las  villanías. 

Jenara.         Luego  las  reconoces. 

Paco.  Sí  ;  pero  me  han  bastado  estos  terribles  instantes 

de  duda,  para  que  todo  se  me  derrumbe.  Porque 
no  es  verdad  esto ;  no  es  verdad.  Tú  me  quieres  ; 
me  has  querido  siempre. 

Jenara.         ¡  Paco ! 

Paco.  {Cogiéndose  a  sus  brazos  con  exaltación.!  ¿Tú,  de 

otro  hombre  ?  ¡  No  !  ¡  Eiso  no  !  Ni  en  pensamien- 
to. ¡  Eres  mía  !  ¡  Sigues  siendo  mía  ! 

Jenara.         {Tratando  de  desasirse.)  Déjame,  Paco ;  suelta. 

Paco.  Dime  que  no  es  verdad  ;  que  no  has  querido  a 

nadie  más  que  a  mí 

Jenara.        ¡  Suelta,  te  digo  ! 

Paco.  No  ;   has  de  decirme  que  no  es  cierto,  Jenara. 

Déjame  en  la  esperanza  de  cireer  que  esto  ha  sido 
un  ardid  tuyo  y  de  esa  mujer  para  probarme, 

Jenara.         ¿Y  si  lo  fuera? 

Paco.  Aceptaría  la  lección  por  estos  momentos  de  amar- 

gura. 

Jenara.        j  Por  tu  honor ! 
Paco.  Y  por  la  idea  de  perderte,  Jenara. 

Jenara.         ¡Perderme...!   ¿Tú  también  lo  temías? 
Paco.  ¿Y  tú? 

Jenara.  ¿Yo?  ¡Pobre  mujer!  ¡En  mi  desesperación,  pen- 
sé primero  vengarme,  devolviéndote  ofensa  por 
ofensa. 

Paco.  ¡  Jenara ! 

Jenara.  Te  hablo  con  mii  lealtad  de  siempre.  Luego,  en 
este  ardid  que  supones,  y  sin  medir  las  consecuen- 
cias, vine  aquí  deoidida  ;  pero  esa  mujer  me  hizo 
ver  claro,  que  tú  no  me  perdonarías  nunca  ¡  lo  que 
yo  te  perdono  !  y  arrepentida  estoy  porque  te  quie- 
ro, a  pesar  de  todo,  te  quiero. 

Paco.  ¡Jenara!   {Estrechándola  en   sus  brazos.)  ¡Santa 

mujer  mía  ! 

Jenara.        Tuya  sí...  Tuya  y  para  siempre.  {Reclina  la  ca- 
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beza  en  el  hombro  de  Paco  y  éste  besa  sus  caba- 
llos apasionadamente,  largamente.) 
¡  ¡  Para  sieni,pre  !  !  {En  su  éxtasis,  no  se  dan  cuen- 
ta di3  que  Paca  ha  vuelto  y  se  ha  quedado  en  el 
foro  un  instante  contemplándolos.) 
¡  Grasias,  Virgen  !  ¡  El  mejó  «farol»  de  mi  vida  ! 
{Llega  D.  Aquí  y  se  queda  en  el  hueco  del  foro, 
sin  entrar  en  escena  y,  por  tanto,  sin  ver  a  la  pa- 
reja que  aún  sigue  abrazada.) 
Pero  Paquita,  hija,  que  ese  hombre  espera  y... 
{Imponiéndole  silencio.)  ¡  Sss !  {Señalando  al  ma- 
trimonio.) ¡  El  mejór  «farol»  de  mi  vida  ! 
{Al  verlos.)  ¡Caracoles!  Aquí  sobramos  dos. 
{Que  al  oirlo  ha  levantado  la  cabeza.)  ¡  D.  Aquí ! 
¡Zambomba!  Pero  ¿tú?  {A  Paco.)  Pero  ¿tú?  {A 
Paca.)  Pero  ¿usted?  ¡  Ay,  ay !  Que  sea  en  buena 


Paco  i  un  abrazo. 


Bendito  sea 


hora,   ¡  hijita  ! 
Dios  ! 

{En  los  brazos  de  D.  Aquí,  por  Paca.)  ¡Y  bendita 
sea  esta  mujer ! 
Graáias,  D.  Paco. 

{Separándose  de  él.)  Oye...  ¡que  no  me  gusta  que 

me  la  piropeen  ! 

¿Habrá  sanguango? 

{A  Jenara.)  ¡  Bien,  Jenarilla,  bien  ! 

Ya  ves,  don  Aquí.  ¡  Las  cosas  ! 

Las  coisas...   y  que  dejaste  abierto  el  potrtillito, 

como  te  aconsejé. 

Verdad. 

(Paco  se  acerca  a  Jenara 
y  se  mirati  largamente.) 
{Observándoles.)   Bueno  ; 
Aquí  sobramos  dos.  {Aparte  a  Paca.)  Entonces... 
¿al  otro? 

{A  D.  Aquí,  bajo  también.)  Al  otro  tiene  usté  que 

darle...  tres  cosas. 

Vengan. 

(Sacando  del  pecho  un  sobre.)  Estas  cuatro  mil 
pesetas  de  mi  parte... 
{Tomándolo.)  Conformes. 

La  notisia  de  lo  que  ha  visto  aquí...  D.  Aquí... 


se  cogen  de  las  manos 
pues   lo   dicho^  Paca. 
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D.  Aquí.      Y  que  sabré  adornarla...  con  láminas  en  texto. 

{T ¡'atando  de  abrazar  a  Paca.) 
Paca.  ¡  Eh  !  Formalidá,  D.  Aquí.  Y  el  consejo  de  que 

toime  el  pirimer  avión  pa  Larache. 
D.  Aquí.      {Señalando  picarescamente  a  Paco  y  dando  al  aire 

un  puntapié.)  Si  no  quiere  verse  en  globo.  De 

acuerdo.  {Se  marcha  por  el  foro  izquierda.) 
Paca.  ¡  Grasias  a  Diois  ! 

Jenara.         {Viniendo   a   Paca  y   echándose   en  sus  brazos.) 
¡  Paca ! 

Paca.  Por  fin,  Jenara.  ¡Qué  alegría  tengo!  Tó  resuelto. 

Paco.  Todo  no,  que  aún  queda  mi  cuenta  con  ese... 

hombre. 

Jenara.         {Sujetándolo  amorosamente.)  No,   Paco.   Eso  no» 

Tu  desprecio  basta. 
Paco.  Con  mi  castigo. 

Paca.  Déjelo  usté  en  paz,  que  tipos  así,  basen  farta  en 

el  mundo. 
Paco.  Para  pisotearlos. 

Paca.  De  jariyeros,  señor.  ¡  Pues  si  no  hubiera  gío  por 

ese  simbel...  ¿no  estarían  volando  toavía,  como  pa- 
jariyos  alocaos,  estos  dos  cariños?  ¡Vamos!  déjelo 
usté,  y  anda  y  que  lo  mate  a  pinchasos...  un  be- 
serrista !  Y  antes  de  marcharse,  así  juntitos,  va- 
mos los  tres  a  darle  este  alegrón  a  Carita. 
(Van  a  marcharse  por  la  izquierda,  y  antes  de  lle- 
gar a  la  puerta,  se  presenta  en  el  foro  Esteban, 
que  trae  a  D.  Ventura  cogido  por  el  brazo  dere- 
cho. Paco  lleva  a  Jenara  enlazada  por  la  cintura  y 
al  oir  a  Esteban,  se  detiene.) 

EsT.  ¡Paca!  ¿Eh?  ¿Vosotros  aquí? 

D,  Vent.     ¡y  juntos!  ¡Estoy  soñando!  Pero  ¿ésto  qué  es? 

Jenara.  Ya  os  lo  dirá  Paca.  (Y  riendo  se  marchan  por  la 
izquierda.) 

Paca.  Esto  es,   que  ya  ha  entrao  por  sus  puertas  la 

buena  suerte,  D.  Ventura. 

D.  Vent.  ¡Ni  tanto!  Pero  ¿cómo  es  posible?  ¿Sin  el  al- 
filer? 

Paca.  El  alfiler  lo  tiene  usté  en  su  casa...  ¡y  gratis!  Yo 

iSe  lo  he  dao  a  Carita. 
D.  Vent.      ¿De  veras?  ¡  Ay,  ay !   Entonces  ya  comipretndo  el 

por  qué  de  su  mala  pata. 
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Paca.  ¿Cómo  mi  mala  pata? 

D.  Vent.  ¡Naturalmente!  Porque  este  tarambana  quiere, 
nada  menos,  que  yo  le  pida  a  usted  la  mano  de 
su  hija. 

Paca.  ¿Y  qué? 

D.  Vent.  Que  como  hueso...  ¡es  un  fémur  I  Por  mi  parte 
encamtado.  A/hora  que  yo  no  le  juego  a  usted  esta 
mala  pasada. 

Paca.  Es  una  sorpresa;  pero...  ¡juéguemela  usté...  que 

no  pierdo!  A  este  tarambaniya  lo  que  le  hase  faU 
ta  es  un  freno,  y  conmigo  y  con  mi  Encarna,  lo 
tiene,  ¡y  a  las  cuatro  ruedas!  ¡Déjemelo  usté  a 
mí !  Mejor  dicho,  ¡  a  eya  ! 

EsT.  A  ella.   A  ella.   ¡Eso,  desde  luego...!   ¿Está  ahí 

dentro? 

Paca..  Y  bien  acompañaíta...  Coinque,  puedes  entrá,  que 

ya  no  hay  perro.  ¡Pasa,  pasa,  ¡hijo! 
(Se  va  Esteban  precipitadamente  por  Ja  izquierda.) 

D.  Vent.  Bueno  ;  pues  esto  quiere  decir,  que  traeré  a  Mili 
y  haremos  la  cosa  oficial... 

Paca.  ¡Los  hijos,  que  nos  hasem  viejos...! 

D.  Vent.      ¡Qué  le  vamos  a  hacer! 

Paca.  ¿Hasé?  ¡Por  eyos  y  pa  eyos,  tó  lo  del  mundo! 

¡  Mij  divisa  ! 

(Tono,  llega  por  el  foro  izquierda  seguido  de  Don 
Aquí.) 

D.  Aquí.     Aquí  lo  tiene  usted,  Paca. 

Tono.  {Abrazando  a  su  madre.)  ¡Madre! 

Paca.  ¡  Ay  mi  arquitecto  ! 

D.  Aquí.  (Durante  el  abrazo,  a  Ventura.)  ¡Ahí  lo  ves!  ¡Ar- 
quitecto !  ¡Y  no  creas  en  brujas  ! 

D.  Vent.  ¿Cómo  que  no?  {Dando  la  mano  a  Tono.)  ¡  Enhow 
rabuena,  muchacho ! 

(Precipitadamente  sal&n  Carita  y  Encarna  por  la 
izquierda.) 
Encar.         i  Hermano  !  (Le  abraza.) 

Carita.         ¡Tono!   (Le  da  las  manos   que  él  estrecha  con 

efusión.) 
Tono.  ¡  Carita ! 

Paca.  ¡  Ahí  la  tienes  !  Por  eya  su,pe  la  notásia.  ¡  Como  tú 

habías  penisao  I  Cuando  hablaste  por  teléfono,  ya 
lo  sabía  ! . 
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Pero. . . 

Ya  lo  sabía,  Tono.  {Señalando  el  ojo  derecho.) 

¡  Por  la  Radio  Marcoini ! 

¡Ya! 

Bueno  ;  pero  que  yo  me  entere.  Esto... 
Esto,  es,  D.   Ventura,  que  cuando  venga  Doña 
Mili,  haremos  la  cosa  ofisi,al  y  también  le  pediré 
la  mano  de  Carita  pa  el  joven  arquitecto,  D.  An- 
tonio Ruíz  y  Gil  de  Céspedes. 
(Aparte  a  Paca.)  ¡Y  Berdugo  ! 

(Lo  mismo  a  D.  Aquí.)  A  ese  Berdugo  le  he  qui- 
tao  yo  la  cabesa;  Con  que,  ahí  dentro  nos  espera 
uina  copa  pa  selebrar  el  gran  día. 
¡  Y  por  Paca  Faroles  ! 

Por  Paca  Faroles  t;  mbién,  que  se  la  ha  meresío. 
Vamos. 

{Hacen  mutis  por  la  izquierda^  Carita^  Encarna 
y  Tono  ;  detrás  de  ellos  sigue  D.  Ventura.) 
{Al  mutis.)  ¿Yo  solo  en  casa  con  Mili?  ¡Quiá!  i  Yo 
le  devuelvo  a  esta  señora  el  alfiler  ! 
¡  Paca  ! 
¿Qué  hay.  D.  Aquií? 

¡  Que  estoy  contí  giado  !  Usted  disípense  ;  pero  es- 
toy contagiado ! 
¿TiiCne  usté  ((er  grippe»? 


El   .sarampión.    El   saramipión   del  casorio. 


Me 


aceptaría  usted  en  calidad  de...  número  tres? 
¡  Ay,  eso  ¿í  que  no ! 
¡  Que  no  !  ¿Por  qué? 

¡  Porque  me  es  usté  muy  simpático  y  lo  apresio 

muchísimo ! 

¡  Razón  de  más  ! 

De  menos  y  por  su  vida  le  pido  que  se  caye. 
¿Por  mi  vida? 

Sí ;  porque  voy  ganando  en  velosidá,  y  si  er  pri- 
mero me  duró  seis  años,  y  el  segundo,  onse  me- 
ses, usté...  ¡no  pasa  de  los  quinse  días! 
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